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Oikovouikós 


ECONÓMICO 


INTRODUCCIÓN 
FECHA DEL DIÁLOGO 


No puede establecerse con seguridad la relación cronológica entre el Económico de Jenofonte y los 
demás escritos socráticos. Desde el punto de vista estilométrico, algunas indicaciones lingiísticas apuntan 
a una fecha anterior a Recuerdos, pero el tono de la obra, tranquilo y libre de controversia, sugiere que, al 
menos en su última redacción, se escribió después del llamado libro IV de Recuerdos. En cualquier caso, la 
lengua del Económico se aproxima bastante a la de los demás escritos doctrinales de Jenofonte, en especial 
la Ciropedia y los Recuerdos. El análisis crítico-literario tampoco ha llegado a una solución satisfactoria 
para todos. Una opinión sostiene que tanto el Económico como Recuerdos fueron escritos en función de 
Atenas y de los atenienses (después del 369). Otros, en cambio, partiendo de la observación de que 
Jenofonte no habla de la educación de los hijos, deducen que aún no los tenía de Filesia, según lo cual 
habría sido escrito antes de 382. La opinión tradicional suele fechar el escrito en los años en que Jenofonte 


residió en Escilunte. 

Su lectura apenas nos saca de dudas. Una vez (XI 3) recuerda la feroz caricatura de Aristófanes hizo de 
Sócrates en las Nubes (representada en las Dionisias del año 423). Hay dos alusiones a acontecimientos 
ocurridos en la guerra del Peloponeso (VI 6-7 y XXI 3 y sigs.). Otras veces saca a relucir hechos que 
pueden ser contemporáneos, como la compra de cortijos por el padre de Iscómaco a poco precio (XX 22), 
algo habitual a continuación de la guerra. Hay una alusión a Zeuxis (X 1), cuya acmé coloca Plinio en el 
año 396. Los últimos capítulos, dedicados a la agricultura, no tienen razón de ser, pero responden a un fin 
político y económico: la recuperación de los campos convertidos en eriales por la guerra; en este aspecto, el 
Económico tiene una tendencia que nos hace ver que Jenofonte piensa en Atenas mientras lo redacta: 
instituciones áticas de pura cepa, las representaciones dramáticas, la antídosis, los coros, los sicofantas, las 
leyes de Dracón y Solón, etc., es decir, que todo él está escrito en función de Atenas, lo cual no basta para 
suponer que fuera escrito después del año 369, cuando probablemente le fue levantado a Jenofonte el 
destierro. 

Más aún, también hay en el Económico claros influjos espartanos, y cuando habla de ciudades con 
buenas leyes se refiere a Esparta, como en el arte de mandar, en el capítulo XXI. 

Según Juan Gil, Jenofonte no lo escribió de un tirón, sino que primero redactó un núcleo inicial (como 
en los Recuerdos) para contestar a Polícrates, añadiendo el resto más tarde. Ambas obras probablemente 
germinaron y crecieron juntas y, en todo caso, Jenofonte ya no era un autor novel cuando compuso el 
Económico, que ofrece muchos puntos de contacto con dos obras de la vejez, la Ciropedia y el Hierón. En 
las tres se plantea una serie de temas muy parecidos en torno a un problema fundamental, el del arte de 
mandar. 


INTERLOCUTORES 


Aparecen, en dos diálogos sucesivos, tres interlocutores que dividen la obra en dos partes, con Sócrates 
como enlace entre una y otra. Critobulo, hijo de Critón, es un personaje muy conocido, que sale también en 
el Banquete y en los Recuerdos. En cambio, de Iscómaco apenas sabemos nada. Las ideas y reflexiones 
puestas tanto en boca de Sócrates como de Iscómaco son tan absolutamente propias de Jenofonte que nos 
sorprende que no escribiera abiertamente un tratado de administración en vez de un diálogo socrático. 

Sócrates era en ese tiempo una figura literaria, un filósofo errante; presentarle como un terrateniente, 
una autoridad en la casa y en la organización del campo y de la agricultura, habría llevado al autor 
demasiado lejos de la verdad. De ahí el compromiso ingenioso de poner en boca de otro lo que era 
imposible hacerle decir a Sócrates. Esa otra persona tenía que ser un hombre maduro y de posición, y no 
podía ser el propio Jenofonte. De ahí la presencia de Iscómaco, que, según Plutarco, es un personaje his- 
tórico (Moratia 516c) exponente del hombre de bien ateniense, que puede permitirse el lujo de dedicarse a 
la caza y mantener una cuadra, aunque poco relacionado con la historia que cuenta. En cualquier caso, tal 
como aparece en esta obra, Iscómaco es claramente Jenofonte, vuelto de la guerra y viviendo feliz y 
próspero en su propia finca de Escilunte. 

Como dice Mardrau, se podrá discrepar de este modelo de «Iscómaco» con sus calzados, cacharros y 
cacerolas, pero sólo podemos sentir simpatía por esa mujer sufrida, una pequeña santa, que es su mujer, la 
más impresionante figura en la galería de mujeres de Jenofonte, después de conocer a la Teodota de 
Recuerdos, la Sienesia de Anábasis y la Pantea de Ciropedia, para volver a esta heroína anónima de la 
casa. Pero si Iscómaco es Jenofonte, su mujercita es la mujer de Iscómaco, es decir la mujer de Jenofonte, 
Filesa. «Querida, ¿dónde está tal cosa?», le pregunta y Filesa, sin saber qué responder, lo único que puede 
hacer es agachar la cabeza y ruborizarse. Entonces tiene que oír un largo sermón sobre la belleza del 
«orden» de la casa, con ilustraciones tomadas del ejército y de la marina. Es agradable saber que, al menos 
en una casa de Escilunte, entre la parafernalia doméstica reinaba un orden regimental, desde los pucheros 
hasta las obras de arte. 


ESTRUCTURA 


El principio y el fin del Económico son abruptos, e incluso el nombre de Sócrates no aparece en las 
cinco primeras oraciones, dándolo como ya citado; tampoco hay epílogo. Esto no debe hacer suponer, 
como hizo Galeno, que se trate de una continuación de Recuerdos destinada a seguir el cuarto libro, pero sí 
ha motivado que más de un filólogo abrigara serias dudas sobre la composición e independencia del 
Económico. La segunda parte termina (II 10) y la tercera parte empieza (TH 1) con la misma brusquedad. 

Se puede agrupar el Económico con los diálogos misceláneos (sin duda no compuestos todos en la 
misma época) que forman el tercer libro de Recuerdos. El plan de la obra es curioso, pues los seis primeros 
capítulos forman un largo preámbulo a la conversación que se cuenta con Iscómaco. La obra, desde luego, 
no debe juzgarse como si fuera un tratado completo de administración de una hacienda, interior y exterior. 
Eso es precisamente lo que Jenofonte quiso escribir. El valor real de la doctrina no es tan grande como el 
de la del Hipárquico, pero aun así la enseñanza es buena, aunque el interés permanente del libro estriba no 
tanto en el ejemplo que ofrece y en su valor literario (que no es grande) cuanto en la luz que proyecta sobre 
la vida íntima de Jenofonte, sus aficiones y objetivos. 

Hay muchas contradicciones, que obligan a pensar en una «dúplex recensio». El capítulo XV, por 
ejemplo, repite conceptos expuestos en párrafos anteriores. El epílogo de VI 2-10 prueba de manera muy 
clara que, en el esbozo original, el Económico terminaba en ese punto. Juan Gil apoya la hipótesis de una 
sucesiva elaboración del Económico. Según él, Jenofonte sólo pensaba añadir unos capítulos a los 
Recuerdos, pero una vez compuesta la primera parte, desbordado el estrecho margen de su proyecto, ex- 
puso con mayor amplitud sus ideas en un libro independiente. Aun así, surgen preguntas: ¿por qué no pulió 
Jenofonte su obra para evitar estas incongruencias? Se puede alegar que también la /líada, Virgilio, el 
Quijote las tienen. Por otra parte, la doble redacción del capítulo XV parece indicar que Jenofonte no dio 
una última mano a su obra, sino que la publicó como estaba, tal vez absorbido por tareas más acuciantes, y 
así coexisten dos redacciones yuxtapuestas. 

Los tres puntos fundamentales que aborda Jenofonte en su obra son la situación de la mujer en Atenas, 
la esclavitud y el arte de la agricultura. 

En cuanto ai primero, Jenofonte se sitúa en la tradición socrática más pura cuando aboga por los dere- 
chos de la mujer. Los cuatro capítulos dedicados a este tema (VIL-X) trazan el primer retrato conocido de la 
«perfecta casada», uno de los más agradables que se han escrito. 

La conjura de silencio en torno a la mujer se centra en Atenas en la sophrosyne femenina. Desde muy 
pronto, el ateniense ahoga a la mujer con su personalidad, y aquélla queda encerrada entre las cuatro 
paredes de la gunaikonitis. Incluso en el siglo VI se establece una magistratura para velar por la 
compostura de las mujeres (gunaikonómoli). Hay datos que reflejan también un lenguaje más arcaico en las 
mujeres a consecuencia de su aislamiento. En resumen, la cultura griega es totalmente masculina, y el 
mejor piropo que le puede dedicar a la mujer de Iscómaco es decir que tiene «ánimo varonil». No hay 
elegía erótica como en Roma, porque el amor se considera como un mal, una enfermedad a la que sólo 
sucumben las mujeres, más débiles que los hombres. Pero la sofística levantó la voz de protesta contra esta 
relegación injusta. El elogio de Gorgias a Helena ya no era nuevo. También Eurípides defendía la 
promiscuidad entre hombre y mujer. La figura de Aspasia, por la que Sócrates sentía una gran admiración, 
tuvo una gran influencia en este movimiento feminista, aunque nunca hubo emancipación de la mujer a 
gran escala. 

Iscómaco recibió a su mujer cuando ésta tenía quince años. También los protagonistas de la novela 
griega son un ejemplo de la temprana edad en que llegaban al matrimonio las mujeres. La fuente de 
Jenofonte en este capítulo puede ser Esquines de Esfeto o Pródico de Ceos. En cualquier caso, este capítulo 
VII del Económico se convirtió con el tiempo en una especie de catecismo de la «perfecta casada». 

Los tres capítulos dedicados a la esclavitud nos plantean el problema de la existencia real de una 


esclavitud agraria generalizada tal como parece indicar Jenofonte (X!l-XIV). En Grecia empezó a tomar 
incremento la esclavitud a partir del siglo vi, coincidiendo con una época de economía apoyada en la 
industria y necesitada de mano de obra barata y abundante. La revolución industrial de los siglos VI y VI 
no alteró las condiciones del laboreo, que siguió apegado a viejas usanzas y tradiciones. Una gran 
proporción de esclavos eran industriales, algunos menos se dedicaban al comercio, y muchos menos a la 
agricultura, teniendo en cuenta que por la especial configuración geográfica del suelo ático no podía haber 
grandes latifundios. Según Lisias (disc. XXXIV), de 20.000 ciudadanos libres, sólo 5.000 no poseían 
tierras. Además, la pobreza del terreno obligaba al sistema de barbecho. Por todo ello, era más económico 
contratar peones que tener esclavos fijos, cuyo mantenimiento y rendimiento era a la larga muy caro. Estos 
capítulos del Económico no reflejan las condiciones de vida del campesino ateniense, sino más bien la 
situación de un propietario de terreno fértil y rico en toda clase de dones naturales, tal como debió serlo el 
propio Jenofonte. 

El trato que Jenofonte da a los esclavos es humanitario: si el esclavo cae enfermo (VII 37), la mujer del 
amo debe cuidarle o traer un médico. El criado es tratado como otro hombre más y sólo en una ocasión 
parece sentir Jenofonte cierto desprecio hacia el esclavo, cuando habla de una educación «animal» (XII 9). 
Jenofonte admite la doctrina de la esclavitud natural, que es muy anterior a Aristóteles, el cual se limitó a 
darle forma filosófica en su Política. Los tres capítulos que comentamos aluden a la educación del capataz, 
que era un esclavo más escogido. 

Los capítulos XV-XIX están dedicados a la agricultura. Si queremos averiguar sus fuentes de 
información, Jenofonte alude a ciertas personas que han escrito mucho sobre la agricultura (XVI 1), con lo 
cual puede referirse a Arquitas de Tarento y a Demócrito de Abdera. 

A lo largo de la obra aconseja Jenofonte no emprender ninguna faena agrícola sin hacer previamente 
propicios a los dioses, reflejando claramente la mentalidad de los campesinos, que saben que la bondad de 
las cosechas depende de fuerzas incontroladas por el hombre. 

Los consejos de Jenofonte distan mucho de ser exhaustivos. En el capítulo XVI se limita a tratar del 
arado de las tierras. El capítulo XVII se dedica a consejos sobre la siembra, temprana y tardía. A la siega, la 
trilla y la bielda dedica el capítulo XVIII, y tras haber expuesto los trabajos de recolección pasa a tratar del 
cultivo de árboles frutales, la viña, el olivo y la higuera. 


PERVIVENCIA DEL «ECONÓMICO» 


Sin ser geniales ni transcendentes, las obras de Jenofonte reflejan la mentalidad griega del siglo IV. 
Como escritor, supo adecuar sus obras a las necesidades de su época, y así, la Anábasis, la Ciropedia y los 
Recuerdos fueron leídos e imitados, y también lo fueron sus obras más pequeñas, como el Banquete o el 
Cinegético. El Económico no fue una excepción, sobre todo al formar parte de un tipo de literatura muy en 
boga en su tiempo, con un tema ya tratado por los sofistas; el propio Antístenes escribió un Económico, 
Aristóteles escribió también un tomo Sobre la economía, y su condiscípulo Jenócrates, otro, hoy perdido. 
Entre las escuelas filosóficas de la época helenística, la Stoa es la que más atención prestó a Jenofonte; por 
influjo estoico fue leído Jenofonte por autores romanos de los siglos II y I a. C., como Catón, Escipión el 
Africano, Q. Lutacio Cátulo y otros. 

El Económico fue analizado y criticado por Filodemo, filósofo epicúreo contemporáneo algo mayor que 
Cicerón, en su tratado Peri oikonomías, pero ha quedado poco de lo que escribió, cubierto por las cenizas 
de Herculano. Más tarde fue traducido al latín por Cicerón cuando éste apenas tenía veinte años, lo cual 
justifica que su versión sea impropia de un autor de su categoría. Los agrónomos latinos del Imperio 
conocieron el Económico, pero el único que parece haberlo usado en su original es Plinio, que en su 
Historia Natural echa en cara a Cicerón un fallo de interpretación. En el siglo I hay muchas alusiones de 
influencia estoica al Económico, aunque en autores no de primera fila, como Musonio Rufo, Dión de Prusa, 
Hierocles, Máximo de Tiro, etc. La segunda sofística no parece haber mostrado aprecio hacia esta obra, 
pero sí Plutarco, gran lector de Jenofonte, que lo cita varias veces en sus Moralia. También lo citan Eliano, 


Ateneo, Pólux y Sinesio. En Occidente, el Económico apenas ha dejado huellas. 

En nuestro siglo se han publicado cuatro ediciones del Económico, tres de ellas críticas. La de E. C. 
Marchant, en la Scriptorum classicorum bibliotheca Oxoniensis, 1902 y 1921, presenta poco aparato 
crítico, pero es muy útil. En 1915, a cargo de Th. Thalthein, apareció la edición de Teubner, que es muy 
buena. Y luego la de H. Bolla, Senofonte, Turín, 1923, y la de P. Chantraine, publicada por la Association 


Guillaume Budé en 1949, en París. 


En España tenemos una magnífica edición a cargo de Juan Gil, con traducción y notas. Con aparato 
crítico exhaustivo, estudia toda la problemática interna del diálogo y las ediciones, utiliza 23 manuscritos 
para la recensio y dedica una parte muy amplia a la emendatio. Por su precisión, es el texto que hemos 


seguido en nuestra traducción, 


Jenofonte escribe con un entusiasmo contagioso y muestra su maestría en un estilo y una dicción fáciles, 
pero ocurre con sus palabras lo que con sus ideas, que a menudo irrita al lector por su incesante repetición 
del mismo modelo de oración, la misma fórmula, e incluso muchas veces la misma palabra. Su 
pensamiento se mueve en un círculo estrecho de ideas, pero domina un vocabulario extenso y variado; por 
ello sorprende que use siempre la misma palabra una y otra vez en el intervalo de pocas líneas. Hemos 
intentado actualizar la traducción empleando sinónimos, pero tratando de respetar su inconfundible estilo. 
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I [1] "Hkovoa dé rote AUTOU kal TteQl OLKOVOHÍAG 
TtOLk0€ OLAAEyo0uÉVOv* 

Etrté ol, ¿bn, w KortófbovAez, AQÁ ye Ñ Olkovopría 
ETULOTNUNS TIVOS ÓVOMA ÉOTLV, WOTTEO Ñ LATOLKN 
KALÑ XAAKEVTIKN) KAL NY TEKTOVIKN; 

“Euotye dokel, ¿qn Ó KortófbouvA oc. 

[2] "'H kal dorteo TOUTOV TOV TEXVOV ÉxXopuev Av 
elttelv Ó TL ÉQyov EkAOTNS, OUTO xkal TnS 
oicovouíac Ovvalue0 ' dv elrtelv Ó ti ¿0yov aut 
¿OTL 

Aoket yobdv, ¿bn Ó KortófovAoc, oikovóuov 
AYyaBov elival ed Olkelv TOV ÉAUVTOUV OÍKOV. 

[3] 'H kai tOV AAAOU dE oixov, ¿du Ó Zukoárns, 
el ETUTOÉTOL TICS AÚTOL, OUK AV OÚUVALTO, El 
PBOUAOLTO, EÚ OLKELV, WOTTEO KAL TOV ÉAVTOUV; Ó Ev 
yAQ TEKTOVUKMV ETLOTAMEVOS ÓMOlOCS Av kal 
AMMOwL DÚVALTO ¿OYACEODAL Ó TL TEO KAL ÉAVTON, 
Kal Ó OÍIKOVOMIKÓS Y” AV JOAÚTOS. 

“Epotye Óokel, (1 ZOKQatec. 

[4] "Eotiv Ga, ¿bn Ó Lwkodátns, Tv téÉxvnV 
TAÚTNV É¿TILOTAMÉVOL, KALl El UN AUTOC TÚXOL 


I 1 En cierta ocasión le oí mantener la siguiente 
conversación sobre la administración de una casa: 
— Dime, Critobulo, preguntó, ¿es acaso la 
administración de una casa el nombre de un saber, 
como la medicina, la herrería y la carpintería? 

— Yo creo que sí, respondió Critobulo. 

2 —Y de la misma manera que podríamos señalar 
la actividad de cada una de esas artes, ¿podríamos 
también decir cuál es la propia de la 
administración? 

— Me parece, dijo Critobulo, que la actividad 
propia de un buen administrador es administrar bien 
su propia hacienda. 

3 —Y si alguien te confiara la hacienda de otro, 
dijo Sócrates, ¿no podría, si quisiera, administrarla 
bien, como la suya propia? Pues el que sabe 
carpintería podría también hacer para otro lo mismo 
que hace para sí, y lo mismo el administrador. 

— Así lo creo, Sócrates. 

4 —¿Puede entonces el entendido en ese arte, dijo 
Sócrates, aunque no tenga bienes personalmente, 


xo Mata éxav, tTOV AAMOUV OÍKOV OLKOVOMOUVTA 
WOTTEO KAL OLKODOMOVVTA ULOVBOQOQELV; 

Nn Aía xkat Todúv ye puuobóv, ¿don Ó 
KoitrófovAos, égorT Av, el OÚVaLTO OlKOov 
ragadafiwv tedelv te ÓCA Óel kal reoiovoÍav 
TIOLÓV AVEELV TOV OÍKOV. 

[5] Oíxoc 02 On tí Ooxel Nutv elvay aga Órteo 
olcía, Y kal Ó0a TLC ÉSW TNC OLKÍAC KÉKTNTAL, 
TUÁVTA TOU OÍKOU TAVTÁ EOTLV; 

Epot yodv, ¿dn ó KorrófovA oc, dokel, kal el uno” 
év TñL adTNL TMÓNEL El TO KkEKTNUÉVOL TUIÁVTA 
TOV OÍKOV elvVaL ÓdA TC KÉKTNTAL. 

[6] Oúvxkodv kal ¿éx000Uc kékTNVTAL TiVEC; 

Nn Ata kal rrodAoÚc ye évioL. 

"H kal kTUaTa autwuv Phoouev elval TOUS 
exB00Uc; 

PeAoiov mevrav ein, ¿du óÓ KorrófpovA os, el Ó TOUG 
éx00ovc avewv nroocét. kal uoBov TOUTOV 


pégoL. 
[7] Oti tor Nutv ¿dókel OlKoc AvÓgOS elval Órteo 
KTNOLS. 
Nn At, ¿bn ó KortófovAoc, Ó ti yé TIC AYadov 


y 


kéxtn tar oUv ua Al” OUK el TL KAKÓV, TOUTO KTN UA 
¿yw Kad. 

EU O Ééoikac TA EKACTOL wWPÉAMUA KTNUATA 
kadelv. 

llávv uév odv, ¿qn ta dé ye BAÁTTTOVTA Enulov 
éywye vouito uadAov T xON ara. 

[8] Káv áoa yé Tic ÍTITOV TIOLÁAMEVOS UM 
ETÍOTN TAL AVTOL XONOBAL AMA KATATÁÍTTOV AT 
AUTOV kaxa Aaufbárvny OU XONMATA ADVTOL ÉOTLV 
Ó ÚTTITOC; 

OÚk, elrteo TA XON MATA y ¿OTIV AYaBóv. 

Ov0” aa ye Y yn AVBQOTOL ÉCTL XOÑN MATA, ÓOTLE 
oÚTOCS ¿oyátetar AaUTMV Wote Cnuovodal 
¿0yaCóuevoc. 

Ovdeg N yN HÉVTOL XONMATÁA EÉCTLV, EÍTTEO AVTL TO 
TOÉQPELV TELVNV TAQADKEVÁCEL. 

[9] Ovkodv xat ta ToóPBata wOabros, el tic OLA 
TO UN értiíotacdaL moofPártorc xonoBar Cnulorto, 
OVO€ TA TOÓPATA XONMATA TOUTOL El] Av; 
Oúxovv ¿uotye Óokel. 

EU áQa, wea éorke, TA EV WHEAOUVTA XONMATA 
NyNL TA De BAÁTTOVTA OU XON ATA. 

OÚtOC. 

[10] Tauta AáQa ÓVvTA TL EV ETIOTAMÉVOL 


recibir un sueldo por administrar una hacienda, 
como lo recibiría por construir una casa? 

— Sí, ¡por Zeus!, dijo Critobulo, y ganaría un buen 
sueldo si al hacerse cargo de una hacienda fuera 
capaz de cubrir gastos, hacer economías y 
acrecentar la propiedad. 

5 —¿Pero qué creemos que es una hacienda? ¿Es 
acaso lo mismo que una casa O también cuanto se 
pone fuera de la casa forma parte de la hacienda? 

— Al menos en mi opinión, dijo Critobulo, todo lo 
que uno posee, aunque ni siquiera esté en la misma 
ciudad que el poseedor, forma parte de la hacienda. 
6 —¿Y no tienen algunas personas también 
enemigos? 

— Sí, ¡por Zeus!, y algunas, muchos. 

— ¿Diremos entonces que son propiedades suyas 
los enemigos? 

— Sería muy ridículo, dijo Critobulo, que el que 
acrecienta el número de enemigos encima recibiera 
un sueldo por ello. 

7 —Pues nosotros creíamos que la hacienda de un 
hombre era lo mismo que sus propiedades. 

— Sí, ¡por Zeus!, replicó Critobulo, siempre que lo 
que uno posea sea bueno, pues, ¡por Zeus!, si es 
malo yo no lo llamo propiedad. 

— Me da la impresión de que tú llamas propiedad a 
lo que es provechoso para cada uno. 

— Desde luego, respondió, pues lo perjudicial más 
bien lo considero daño que riqueza. 

8 —+Entonces, si alguien después de comprar un 
caballo no sabe cómo manejarlo, se cae y se hace 
daño, ¿no es un bien suyo el caballo? 

— No, si los bienes son algo bueno. 

— Luego tampoco la tierra es un bien para el 
hombre que la trabaja hasta el punto de que su 
cultivo le perjudica. 

— En efecto, tampoco es riqueza si en vez de 
mantenernos nos hace pasar hambre. 

9 —¿Y lo mismo pasa con las ovejas? Si alguien se 
perjudica por no saber hacer uso de ellas, ¿tampoco 
serían un bien para él las ovejas? 

— Al menos es lo que yo creo. 

— Entonces, al parecer, tú consideras bienes lo que 
beneficia y no consideras bienes lo que perjudica. 
— Así es. 

10 —Luego las mismas cosas son bienes para quien 


xonodal AVTOV EKÁACTOLS XONMATÁA ¿OTL, TL DE 
un emiotapévoL OU xO0Nata: Wwoarteo ye auAOL 
TL Mév émiotapévaon aGsíwc Aóyov auAelv 
XONMATÁ ElOL TOOL ÓE UN ETIOTAMÉVOL OVOEV 
madmAov Y) axonotol AíBol. 

El un ATTOÓLÓOLTÓ YE AVTOÚC. 

[11] Todt' 40a patvetal nutv, arrodidouévolc pév 
ol avAOL xoNuata, un arodidouévols e AMA 
KekTnuévols OU, TOLC MN ÉTLOTAMÉVOLE AUTOLC 
xonoBat. 

Kat óuodoyovuévos ye, Y Ewkoatec, Ó Aóyoc 
ÑMlV XW0EL, éTtelrieo elontal TA wWPEAOUVTA 
xXO0NMata eival un Truwdovuevol pév yaQ od 
xo0ñmatá eiorv ol avdol: ovdEV yao xeñorpuol elor 
TUWAOÚMLEVOL E XON MATA. 

[12] Iloos tada 0 Ó Xuwkoárnc elrev Av 
eriormtal ye mMUAeElv. el 02 TOMOÍN AD TOOS TOVTO 
wt ur érticotato xonoBar ovd: TwAoÚpevol elol 
XON MATA KATA ye TOV 0OV AÓYov. 

Aéyeiv éÉorkac, W XWKQATES, ÓTL OLÓE TO 
AQYÚQLÓV ¿OTL XOMMaTa, el UN TC ÉTÍOTALTO 
XONOBAL AVTOL. 

[13] Kat ov 0é por Óokelc OUT OUVOMOAOYElLV, 
aq” wv tic WdedEiODAL DÓVATAL XOÑNMATA ElVAL. 
el yOUV TLC XQÓITO TOL AQYUOÍWL OTE TOLÁAMEVOS 
olov ¿talgav DA TAÚTNV kÁKLiOV MÉV TO ODA 
ÉXOL KÁKLOV Ó€ TV YUXNÑvV, kAxLOV Ó2 TOV OLKOV, 
TUS AV ÉTLTO AQYÚQLOV AVTOL wPÉAUOV Elm; 
Ovdapwc, el un Tié0 ye kal TOV VOIKÚAMOV 
kadovuevov xonuata eival bioouev, Ud” oU ol 
Pdaryóvtec TAQATTAN YES yl yVOVTAL. 

[14] To ev ÓN Aa0yÚolov, el UñÑ TLC ETÍOTALTO 
aután xonoBa, oUtw Tió00w ATWBEÍOÓw, W 
KortófovAe, Wote unde xomuata eival. ol de 
dilo, Av Tic ETÍOTNTAL AVTOIS XONOBAL WOTE 
wpeldeiodal AT AUTOV, TÍ PNOOUEV ATOUC 
elval 

Xon pata vn Al”, ¿du óÓ KortófovA OS, kal TTOAÚ ye 
madov Y TOUS POUS, AV WwWPEAUONTEOOÍ ye WwOaL 
TOUV POwv. 

[15] Kai oí ¿xBooí ye ága katá ye tOV 0OV Aóyov 
XONMAtá elo tOoL OVUVAMÉVOL ATÓ TOV EXBOwV 


l Flauta de dos tubos; de ahí el plural auloí. 
? Esta frase es de Critobulo y la siguiente, de Sócrates. 


sabe utilizar cada una de ellas y no son bienes para 
quien no sabe utilizarlas. Es como, por ejemplo, una 
flauta', es un bien para quien sabe tocarla 
discretamente, pero para una persona incompetente 
no vale más que unas piedras inútiles. 

— Cierto, a no ser que la venda ?. 

11 —Entonces estamos de acuerdo en esto, que la 
flauta es un bien si se vende, pero no lo es si no se 
vende y se posee sin saber hacer uso de ella. 

— Nuestra conversación avanza muy a propósito de 
lo convenido, Sócrates, pues dijimos que un bien es 
lo que beneficia. La flauta no es un bien si no se 
vende, pues no sirve para nada. En cambio, si se 
vende, es un bien. 


12 —Siempre que sepa venderla, pues si la vende a 
cambio de algo que no sepa utilizar, ni siquiera 
vendida es un bien, según tu propio razonamiento. 
— Me parece que estás diciendo, Sócrates, que ni 
siquiera el dinero es un bien si no se sabe utilizar. 


13 —Creo que tú mismo conviniste que son bienes 
las cosas de las que nos podemos beneficiar. En 
cualquier caso, si alguien emplea su dinero en 
contratar a una cortesana y por culpa de ella se 
encuentra peor de cuerpo, peor de espíritu y peor de 
hacienda, ¿cómo podría beneficiarle su dinero? 

— De ningún modo, a no ser que estemos 
dispuestos a afirmar que es un bien el beleño *, que 
vuelve loco a los que lo comen. 

14 —En ese caso, Critobulo, si no se sabe emplear, 
hay que rechazar el dinero tan lejos que ni siquiera 
se incluya entre los bienes. En cuanto a los amigos, 
si uno sabe emplearlos para beneficiarse de su 
amistad, ¿qué diremos que son? 

— ¡Bienes, por Zeus!, dijo Critobulo, y con mucha 
mayor razón que los bueyes, puesto que son más 
provechosos que ellos. 

15 —Entonces, según tu propio razonamiento, los 
enemigos son también bienes para el que sea capaz 
de sacar provecho de ellos. 

— Así me lo parece. 


? Planta solanácea, con muy diversas propiedades (Plinio, H. N. XXV 4, 17). La glosa de Hesiquio alude a su poder narcótico; 
Hipócrates recomienda su uso, mezclada con vino tinto, como reconstituyente del parto. LUCIANO, Podagra 156, la cita como 
hierba medicinal. Andrés Laguna (Dioscórides libro IV, cap. 70, pág. 417) la recomienda contra el insomnio. 


wpeleioBal. 

Epot yodv Óokel. 

Oixkovóuov ága ¿otiv AyaBod kal toc ¿xBootc 
eriotaoOaL xonoBaL Wote wpeleiodal ATTÓ TV 
exB00wv. 

TOXLOÓTATA YE. 

Kat yao ón óo0aLc, ¿Qn, y KotrófovAe, ÓcoL ev 
ón oikoL ¡ÓLwTOV NVENUÉVOL ElOLV ATTÓ TroAÉpMOL, 
ÓCOL OE TUQÁVVOV. 

[16] AMa yao ta pév kadoc ¿uorye Ooket 
AMéyeo0o1, w Xukoatec, ¿bn Ó KorrófovAoc: 
ékelvo O Nutv tí Halvetar Órtrótav Ó00uév tivas 
éTLOTNMAC Mév ÉXOvTAaC kal AHOQUAS AY” Dv 
dúvavtal ¿oyalóuevol AavcelvV TOUC  OlKOUC, 
alod0avoueda Ol autovc tauta un Béldovtac 
TTOLELV, KAL ÓLA TOUTO Ó0uEeV AVwQEAELS OVOAS 
AUVTOLS TAC ETLOTRNMAC; AMAO TL Y TOÚTOLE AD OÚUTE 
al ETLOTNUAL XON MATA ELOLV OÚTE TA KTNUATA; 
[17] Ileot dovAwv po, ¿dn Ó ZXZukoátmnc, 
ertixelozlc, (Y KortófbovAe, diaMéyeo0aL Ov a 
At, ¿Qn, oUkK éywye, AMA Kal TÁVU EUTATOLÓNV 
éviwv ye DOKoÚVTO0V elval, OU ¿yw Ó0w TOUS EV 
TOAEMIKÁAC, TOUS O Kal elonvikAc ¿TILOTN)MAS 
éxovtac, taútacs Oe ovk ¿Bédovtac ¿oyáteodal, 
wc Mév ¿yw oiuar Ól AUTO TODTO ÓTL DEOTÓTAC 
OÚUK ÉXOVOLV. 

[18] Kat ros Av, ¿dan Ó Lwkodrnc, Deorrótac OUK 
éxotev, el euUxÓMevol evOMLuovelv Kal TUOLeElV 
PBovAóuevol AQ” Wv <Av> éxoev Ayada ¿neta 
KWMAVOVTAL MTOLELV TADTA ÚTTO TOV AQXÓVTOV; Kat 
tívec ON obrtol elo, ¿bn Ó KortófovAoc, ol 
AQAvels ÓVTES AQXOVOLV AVTOV; 

[19] AMA ua Al, ¿bn Ó Zokodtnc, oUK AaQavelcs 
elOtv, AAA kal Távu «(Pavepol. kal Óti 
TOVNOÓTATOL yé elorv ovo: ve AavBAvovotv, 
elrteo tovnoíav ye vopíiCerc AaQylav T' elval cal 
padaxiav puxns ral iuéderav. [20] ka AAAAL O” 
elotv artratrnAaí tivecs OÉCTOLVAL TIOQOCTOLOVMLEVAL 
ñóoval  elval  kufelal Tte Kal AvwQelelc 
avB8gwrtwv ÓuiAial, AL TOOLÓVTOS TOV XOÓVOUV kal 
AUVTOILS TOLS ECATTATNOELOL Kata davele ylyvovtal 
óti AVTTAL AQA NoOav Nóovais TreOirterteuuévan, al 
OLAKWAVOVOLV AVTOUS ATTÓ TOV WPEeluwv ¿o0ywv 
KQOATOVOAL. 

[21] AMaá xkal dado, éd9n, 4 Xuwkoatec, 
¿oyáleodal péev Oo KkWwAVOVTAaL ÚTTO TOÚTONV, 


— Luego, es propio de un buen administrador saber 
utilizar también a los enemigos para obtener 
provecho de ellos. 

— Con toda seguridad. 

— Porque, en efecto, te das cuenta, Critobulo, de 
cuántas haciendas particulares se han engrandecido 
con las guerras, y también cuántos tiranos. 

16 —Eso que dices me parece muy bien, Sócrates, 
dijo Critobulo, pero ¿qué podemos pensar cada vez 
que vemos a algunas personas que poseen saberes y 
recursos con los que pueden acrecentar sus 
haciendas si trabajan, pero advertimos que no están 
dispuestos a hacerlo, y por eso vemos que sus 
saberes son inútiles para ellos? ¿Qué otra cosa 
ocurre sino que ni sus saberes ni sus propiedades 
son bienes para ellos? 


17 —¿Estás intentando hablarme de esclavos, 
Critobulo?, dijo Sócrates. 

— No, ¡por Zeus!, respondió, sino de algunos que 
pasan por ser de muy alta cuna, que, según veo, son 
diestros unos en las artes de la guerra y otros en las 
de la paz, pero no están dispuestos a practicarlas, y 
la razón en mi opinión es que no tienen amos. 


18 —¿Cómo no van a tener amos, dijo Sócrates, si a 
pesar de sus plegarias por la felicidad y de estar 
dispuestos 

a hacer lo que les traería bienes, se ven impedidos 
de hacerlo así por sus dueños? 

— ¿Y quiénes son entonces, dijo Critobulo, esos 
dueños invisibles? 

19 —No, ¡por Zeus!, dijo Sócrates, no son 
invisibles, sino que están muy a la vista. Y tú 
mismo puedes ver que son los peores dueños, si 
consideras como maldad la holganza, la cobardía 
moral y la desidia. 

20 —Pero también hay otra serie de amos 
engañosos que fingen ser placeres como los juegos 
de dados y las malas compañías, que con el 
transcurso del tiempo hasta las propias víctimas de 
su engaño ven con evidencia que eran en realidad 
dolores adobados con placeres, que con su domi- 
nación les apartan de las actividades útiles. 

21 —Pues hay otros, Sócrates, dijo, que no se ven 
impedidos de trabajar por dichos placeres, sino que 


aÁMa kal rávo apodows Trooc TO ¿Ooyáleodal 
ÉxXOvVOL kal UnNxAavacoOaL TOVOCTÓdOVE: ÓMIS DE «al 
TOUS OÍKOUC KATATOÍfOVOL Kal Apunxavíalc 
CUVÉXOVTAL. 

[22] AodAol yáo eiol kal odtOL ¿bn Ó Lokoárns, 
Kal TÁVO Ye xaderióv deonmotwv, ol ueév 
Aixveiwv, ol 02 Aayverov, ol 02 OLVoPpAvyLwv, Ol 
de HpIlotUILLOV TVwWV UWENV Kal dATAVNOOV, A 
OÚTO xaderros d0xelL TOV AVBOOTOV 0V Av 
ETUKQATÍHOWOLV, OO. Éwc pev Av ÓQwOLw 
NPwvtacs AUVTOUCE Kal Ovuvaévous ¿oyáteoDal, 
AvaykáCovol pégerv A Av AVTOL EOYÁACOVTAL Kal 
tedelv elc tac autov eémibupiac, ¿merda de 
AUVTOUCE ADUVÁTOUS ALOOWwVTAL ÓVTAC EOYáCLeODdAL 
ÓLA TO YNOAS, ATOAEÍTTOVOL TOÚTOUC KAK(w0c 
ynoáokerv, áadMmoIc O. av relowvtal OoUAOLC 
xonoBal. [23] ama deL Ww KortófovAe, TI0OS 
TADTA OUX ÑTTOV  DOLAMÁxedOAL TtE0L TMS 
¿AevBegÍíac N TTOOS TOUS OVV ÓTTA OLE TELOWMÉVOVS 
katadovdovOdAa1. TOAMÉMLOL ev odv Món ÓtAav 
kadol kayaBol ÓvtECS KATADOVAWONVTAÍ TLVAC, 
rmodbovs 0n  fPeltíovc nNvAaykacav  elval 
OWPOOVÍCAVTEC, KAL OaLOV Broteverv TOV ALOTTÓV 
x0ÓvVov e¿rolnoav al de toladtal Oéorrorval 
aleiCÓMEVaL TA OOUATA TOV AVOQOTODV KAL TAC 
WUXAS KAL TOUS OÍKOUC OUTTOTE ANYOVOLV, É OT AV 
AQXWOLV AUTOV. 


II [1] O ovv KortóffovAos ¿xk TOUTOV WÓÉ TUwC 
elrtev: AAA TEQl EV TOV TOLOÚTOV AQKOÚVTOS 
TÁVU OL do TA AeyóMEVA ÚTTO COD AKNKOoÉVAC 
autos 0” ¿uauvtov ¿sztáLwV okw MOL evOÍOKELV 
ÉTTLEUKOOS TGOIV TOLOÚTJV EYKQATN ÓVTA, WOT el 
mot ovuffovlevols Ó TL AV TOLWV AÚCEOLUL TOV 
oÍKOv, OUK Av OL OK ÚTTÓ YE TOÚTOV WV OV 
decrrowvówv xkadeic kwAveodar AAA Bagowv 
ovupoúdeve Ó tl Exelic Ayadóv: Y katéyvukac 
NUODV, Y Lwkoatec, ikavócs TÁOUVTELV kal ovOEV 
DOKOdUÉV COL TOOOdDELOBAL XONMÁATOV; 

[2] Oúkovv éywye, ¿bn Ó Zowkoátnc, el kal reol 
¿mov Aéyelc, ovdév pol doxw  TOO00dELODAL 
XO0NMÁTOV, AMA” kavós TÁOUTELV: OU MÉVTOL, 
KoutrófovAe, rrávu pol Óokelc réVe0DAL, KAL Val 
pa Al éOTLV ÓTE KAL TÁVU OLKTÍOW CE EyW. 

[3] Kat Ó KorrófovAos yedácvas eirte: Kal rócov 
Av TTOOS TWV BeWwv ole Y Lowkogatec, ¿dn, evoelv 


se aplican con todo ahínco al trabajo y a procurarse 
ingresos, pero aun así, arruinan su hacienda y 
tropiezan con dificultades. 

22 — Es que también ellos son esclavos, dijo 
Sócrates, y de dueños muy duros, unos de la gula, 
otros de la lujuria, éstos de la embriaguez, aquéllos 
de ambiciones estúpidas y costosas, todo lo cual 
domina con tal dureza a las personas que han caído 
en sus garras, que mientras los ven jóvenes y en 
condiciones de trabajar les obligan a entregar el 
fruto de su esfuerzo y a pagar tributo a sus 
caprichos, pero en cuanto se dan cuenta de que ya 
son incapaces de trabajar a causa de su edad, 
entonces les dejan envejecer de mala manera e 
intentan utilizar otros esclavos. 23 Pero es preciso, 
Critobulo, luchar por la libertad no sólo contra éstos 
sino también contra los que intentan esclavizarnos 
por las armas. Porque si los enemigos que 
esclavizan a alguien son hombres de bien, les 
obligan a ser mejores a muchos haciéndoles 
corregirse, y les hacen llevar una vida más 
agradable el resto de sus días. Pero tales dueños 
nunca dejan de maltratar los cuerpos de las 
personas, ni sus almas y haciendas mientras las 
tienen bajo su dominio. 


II 1 Entonces Critobulo empezó a hablar de la 
siguiente manera: 

— Sobre este tema, a mi juicio, es más que 
suficiente lo que te he oído decir. Yo mismo al 
examinarme encuentro, en mi opinión, que domino 
convenientemente tales pasiones, de modo que si 
me aconsejases lo que debo hacer para incrementar 
mi hacienda, no me lo impedirían, creo yo, esos que 
tú llamas dueños. Ánimo, pues, aconséjame cuanto 
tengas de bueno. ¿O es que ya has decidido que 
somos suficientemente ricos y piensas que no 
necesitamos más dinero? 

2 —Por mi parte, dijo Sócrates, si también te estás 
refiriendo a mí, creo que no necesito más riquezas, 
sino que tengo el dinero suficiente. Tú, en cambio, 
Critobulo, me pareces absolutamente pobre y a 
veces, ¡por Zeus!, siento una gran lástima de ti. 

3 Critobulo, soltando una carcajada, dijo: 


TA TA KTAMATA TOwAOÚMEVA, TÓCOV Ol TA EUA; 
Eyw uev oliual, ¿9n Ó Ewkoátnc, el Ayadou 
WVNTOV ETTITÓXOLUL EÚOELV AV OL OVV TNL OLLA 
Kal TA ÓVTA TÓÁVTA TÁVU OaudloS MÉVTE UVAS: TA 
MévtoL CA Aaxoifwcs vió Óti TMAÉOV Av ebQo0L Y 
EKATOVTATTAACDÍOVA TOÚTOV. 

[4] Kárra obtocS ¿éyvwkwc OL uév OUX TIyNi 
TO0OdELOVAL XONUÁTOV, ¿ue Oe olktioelc értl TL 
TUEVÍAN; 

Ta ev yao ¿gud, ¿dn, ikavá ¿otiv ¿uol raQéxerv 
TA EMOL AQKODVTA* Elc Ó€ TO COV OXNUa Ó OU 
reoiféBpAncaL kal thv onv Oógav, OLÓ. el TOlc 
ÓdA VUV KÉKTNOAL TIOOCYÉVOLTÓ COL OVO Uc Av 
Ika vá pol dokel eival gOL. 

[5] lwc ón tovtT ; ¿$n Ó KortófovA OC. 

Arte ÓÑVATO Ó LOKQATNS 


“Ou TOWTOV MEV Ó0w COL AVÁAYKIV OVOAV OÚeLv 
TOM Te kal meyáda, Y ovte Beovc oÚte 
Aav8Qwrrouc oljual de Av avacxéodar énerta 
cévouc roocmkeL co roAMovc déxeoBaL xkal 
TOÚTOUS peyadormoertocs: énremma 02 roAítac 
deirtviCelv Kal ed TOLeElV, Y ¿onuov OVUUMÁAXDV 
elvat. [6] éti O€ kal tv TÓA atO0dÁAVOMAL TA EV 
nón dot  To0OTÁTTOVOAV Meyáda  teMelv, 
ITTOTOOPÍAS TE KAL XOON yla KAL YUUVACLAOXÍAG 
kal moootateíac, Av 02 On tTÓAEMmoOc yévn tau oló” 
ÓótL «al tomoaoxíac [uoBovc] kal elopopac 
TOJAÚTAC COL TOOOTACOVOLV ÓCAS OU OV Qardícws 
úÚrtolcelc. ÓrTOUV O” Av ¿vdeWwc DÓEnIC TL TOUTOV 
TrroLelv, OÍÓ ÓTL OE TLUWONOOVTAL ABn vato. ovdEV 
ÑTTOV T] el Ta aútTOV Aáfborev kAérrrovta. [7] toos 
€ TOÚTOLE Ó0Ww CUE OlóMEVOV TIÁOUTELV, Kal 
apedocs puev éÉxOvta TIO0OCS TO UNXAVACOAL 
XONMATA, TUALÓVKOLE DE TOXYMACL TOOCÉXOVTA 
TOV VOUV, WOTTEO ¿SÓV COL Mv Éveka oiktiOw Cde 
UÑ TL AVÍJKECTOV KA KOV TÁBNIE Kal elc TOAMAMMNvV 
ATTOQÍAV KATAOTN LC. 


— ¿Y cuánto dinero, Sócrates, ¡por los dioses! 
crees que sacarías vendiendo tus bienes y cuánto 
por los míos? 

— Por mi parte, dijo Sócrates, creo que si 
consiguiera un buen comprador sacaría muy 
fácilmente por todos mis bienes cinco minas”, 
incluida la casa. En cambio, de los tuyos sé con 
certeza que conseguirías cien veces más. 

4 —¿Y, a pesar de reconocerlo, crees que no 
necesitas más dinero y me compadeces por mi 
pobreza? 

— Porque los míos, en efecto, dijo, me bastan para 
satisfacer mis necesidades. En cambio, para la vida 
que llevas y para poder mantener tu reputación, 
creo que ni aunque tuvieras tres veces más de lo que 
ahora posees sería suficiente para ti. 

5 —¿Cómo es eso?, preguntó Critobulo. 

Sócrates respondió: 

— En primer lugar, porque veo que estás obligado 
a celebrar frecuentes y abundantes sacrificios, pues 
en otro caso ni dioses ni hombres te aguantarían. En 
segundo lugar, porque tu rango te exige dar 
hospitalidad a muchos extranjeros y a tratarlos con 
magnificencia. En tercer lugar, tienes que ofrecer 
banquetes y agradar a tus conciudadanos, o perder 
su adhesión. 6 Además, veo que la ciudad te ha 
impuesto ya grandes contribuciones: el 
mantenimiento de un caballo, la coregía”, la 
gimnasiarquía y la aceptación de presidencias; en 
caso de declararse una guerra, estoy seguro de que 
te impondrán los gastos de una trierar- quía y unos 
gravámenes tan grandes que no podrás soportarlos 
fácilmente. Y en caso de que parezca que has 
quedado por debajo de lo que se esperaba de ti, me 
consta que los atenienses no te impondrán un 
castigo menor que si te hubieran cogido robándoles 
su dinero. 7 Además de esto, advierto que crees ser 
rico y te despreocupas de conseguir dinero y te 
interesas por actividades pueriles, como si pudieras 
permitirte ese lujo. Por todo ello te compadezco, 
temiendo que sufras algún mal irreparable y te veas 


* Equivalentes a 500 dracmas. Según PLATÓN (Apol. 38b) y DIÓGENES LAERCIO (II 4), Sócrates se prestó a pagar en el juicio 
como multa máxima una mina de oro. Según LIBANIO (Apol. Socr. 17), Sócrates heredó de su padre 80 minas, que perdió en el 
negocio de un amigo. Según Demetrio de Falereo (PLUTARCO, Arist. 1 9), aparte de la casa tenía 70 minas. TOVAR (Sócr. pág. 86) 
afirma que Sócrates tenía una renta anual de 200 minas, que no era mucho para su tiempo. 

? Para el tema de las liturgias, véase nota 79 de Recuerdos. La presidencia de asociaciones culturales, sociales o políticas 
(prostateias), así como la ayuda a ciudadanos necesitados y el dotar a hijas de padres pobres, contribuían a su buena fama. 


[8] kat ¿uol uév, el TL Kal TOVOOdENBEÍNV, IÓ. ÓTL 
KAl OU YlyVWOKELC WS ElOLV Ol Kal ETMAQKÉCELAV 
AV WOTE TÁVUO MIKOA TOQÍCAVTEC KATAKÁVO E LAV 
áv aqgUBovíal TMV ¿unv dlarrav: ol de col píAol 
TOÁV ALQKODVTA COD MAAAOV ÉXOVTEG TL EAVTOV 
KATACKEVUNL Y OU TL ONL ÓMOS WE TAQA TO 
wpeAnoóuevol arropAértovoL. 

[9] Kal Ó KorrófovAos eirtev: Eyw TOÚTOLC, 0 
ZOKQAaTtEc, OUK ¿xw avildéyerv: AMA” Moa dol 
TOOOTATEÚELV ÉMOD, ÓTTOC UN TL ÓVTL OLKTOOS 
yÉVOMAL. 

Axovcac obv Ó ZXuwkoárms eirte Kai ov 
Oavuactóv doxelc, Y KotófovA e, TOVTO CAVTNL 
rroLelv, ÓtTL OAtywt ev ToOóODev, ÓTE ¿yw ¿bn 
rAo0vtElv, ¿yédacac ért” guol Wwe OVOE elÓÓTL Ó TL 
el TAÁOUTOC, KAL TOÓTEQOV OUK ÉTTAVOW TOLV 
¿Endeyédc e kal Omodoyeiv énrolnoac und 
EKATOOTOV MÉQOCS TOIV OWV KkektTnNoDaL viv dl 
keMevele TMoOOOTATEVELV É COV kal érmuedelodal 
ÓTTOS Av un TAvtárTaoiv aAnOws rrévnc yévoLo; 
[101 Oo0w yáo de, ¿dn, % Xokoatec, év T 
TAOUTNOOV ÉQYOV  ETUIOTAMEVOV  TIEQLOVOÍAV 
TOLELV. TOV OUV AT” OM ywv Tte0LTTOLODVTA ¿ATICO 
aro noMóv y” Aáv rávo 0atdiwcs TrodAnv 
TTEQLOVOÍAV TOMA. 

[11] Oúkovv uéuvnoal actÍíwcS ev ta AóywL ÓtE 
ovOo avayoúterv pol ¿covoiav értoinoac, Atywv 
ÓTL TOA UN ETUOTAMÉVOL ÍTTTTOLS xONOBAL OVK eln 
xO0Ñmata ol írtrroL oUdE 1 yN ovdEe TA TOÓPAarta 
ovo: agyú0iov ovoz AAAO OVOE Ev ÓTOL TLC UN 
ETTÍOTALTO XONOBAL ElOL Ev OUV al TOÓCODOL ATTO 
TWJV TOLOÚTOV' ¿mé O€ TIOS TLVL TOÚTOV Olel Av 
émmornOn var xonoda, últ TOV AQXNV Ovdev 
TUWTMOT' EYÉVETO TOÚTOV; 

[12] AMA” ¿dóxel Nulv, kal el Un xONMaTtá Tic 
TÚXOL ÉxwvV, ÓMwS elval TLC ETLOTA UN] OLKOVOMÍAS. 
TÍ OUV KWwAÚEL KAL OE ETMÍOTACOAL; 

Oreo vn Aía xkal aulelv Av KkWwAVOELevV 
AVOQUTOV ETÍOTACOAL El UNTE AVTOG TUWTOTE 
KTÑOALTO AVAOUS UÑTE AMOS AVTOL TAQÁATKOL EV 
TOS AÚTOOV mavdáverv: OUÚTO ÓN kal ¿uol éxel 
rreQl TAS Orrovoulac. [13] oúte yao autos Oo yava 
XONMATA EKEKTNUNV, Ote Mavdávelv, OÚTE 
AAMAMOS TOTMOTÉ MOL TAQÉCXE TA ÉAVTOU DiOLkElV 
AMA” Y OU vuvi ¿OéAerc TraQgÉxeLv. ol de d9rTOV TO 


en un gran aprieto. 

8 —Por mi parte, si necesitara algo, estoy seguro de 
que incluso tú reconoces que hay personas que 
estarían dispuestas a ayudarme, de tal suerte que 
dándome muy poco colmarían mi vida de 
abundancia. En cambio, tus amigos, que se bastan 
con sus recursos más que tú con los tuyos, se fijan 
en ti como si te fueran a sacar ayuda. 

9 Critobulo respondió: 

—No tengo nada que objetar a eso, Sócrates, pero 
ya es hora de que me pongas en tus manos para que 
no me convierta de veras en alguien digno de 
compasión. 

Sócrates entonces, al oírle, respondió: 

— ¿No crees, Critobulo, que te estás portando de 
manera extraña? Hace un momento, cuando yo te 
decía que era rico, te reiste de mí, como si no 
supiera lo que era la riqueza, y no cejaste hasta que 
me refutaste y me hiciste reconocer que no tenía ni 
siquiera la centésima parte de tus bienes. En cambio 
ahora me pides que te proteja y me cuide de ti para 
que no te conviertas de hecho en un pobre de 
solemnidad. 

10 —Es que, en efecto, estoy viendo, Sócrates, que 
conoces un procedimiento para crear riqueza, 
ahorrar, pues el que ahorra partiendo de escasos 
medios tengo la esperanza de que, con medios 
abundantes, podrá ahorrar con mucha facilidad. 

11 —¿No te acuerdas entonces de que hace poco 
tiempo, n mientras hablábamos, no me dejaste decir 
ni mu, cuando afirmaste que para el que no supiera 
emplear los caballos no eran bienes los caballos, ni 
la tierra, ni los rebaños, ni el dinero, ni ninguna otra 
cosa de la que no supiera hacer un uso adecuado? 
Porque las rentas proceden de tales fuentes. ¿Cómo 
supones entonces que sabría servirse de alguna de 
ellas una persona que en absoluto las poseyó nunca? 
12 —Sin embargo acordamos que, aunque no se 
tuviera riqueza, había una ciencia de la 
administración. En ese caso, ¿qué impide que tú la 
conozcas? 

— ¡Por Zeus!, lo mismo que le impediría a un 
individuo saber tocar la flauta si no tuviera una y 
nadie le permitiera aprender en la suya. Es lo 
mismo que me ocurre a mí con la administración. 
13 Pues nunca tuve bienes como instrumento para 


rOoWNTOV pavBávovtec kiBagílerv kal tac AñQac 
Avualvovtar kal ¿yw ÓN el ETIXELO0NOALUL Ev TOL 
ot olka puavBáverv otlkovopelv, lowc Av 
katadvunvalunv áv gov tOV OÍKOvV. 


[14] Iloóocs tavra Ó KortófovA OS eirte: IHooBÚuoS 
ye, 0 Zowkoatec, arrobeúyerv ol rreloanL undév 
me CUVWOHEANOAL Ele TO OALOV ÚTTODÉQELV TA ÉMOL 
AVAYKALA TOXYMATA. 

Ov pa Al, ¿qn Ó LZowokodtnc, OUK ¿ywye, AMA Ó0a 
éxw xkal rávu Troo0BÚMwS ¿enyioopal col. [15] 
otuarL Ó av kal el értl TUVO EABÓVTOC TOV kal un 
ÓVTOG TAQ” ¿uoL, el AMOCE Nynodunv órróOev 
got en Aafetv, oUx av ¿guéugov pol kal el ÚOWO 
TAQ EUOD ALTOUVVTÍ COL AUTOS UN Éxwv AAAO0CE 
Kal éTtl TOUTO Nyaryov, 0iÓ. ÓTLOVO. AV TOUTÓ MOL 
¿uméuodov, kal el Bovdouévov povorenv pabetv 
OOU TAQ ¿uOoD Delgarul COL TOAL dervotépovc 
¿MOV TEQL MOVOLKNV KAÍl COL XÁAQLV <Av> eldótac, 
el ¿dédo1S TAQ auvTOwV MavOávelv, TÍ AV ÉTL OL 
TADTA TOLOVVTL MÉUQOLO; 

Ovdév Av OratiWws ye, Y EWKOATEC. 


[16] Eyw tolvvv col deígw, w KottófovAe, Óca 
vUV ÁLTaQels Tao ¿uov pavOáverv TrToAV AMAOUS 
¿mod DervotégouS [tovC] TEOL TADdTA. OMO0AO0YÓ DE 
peuednxéval MOL OÍTLVEG ÉKACTA 
eériotnuovéotatol eloL twv ¿v tm: rróldel. [17] 
KatamadWwv ydáQ TOTE ATÓ TOV AUTOV ÉQywvV 
TOUS EV TIAVU ATIÓQOUE ÓVTAC, TOUS Ó€ TÁVU 
rAovolovc, artedadvuacda, kal ¿óoscé pol aciov 
eival ¿émiokéypeos Ó TL El TODTO. kal nÚgov 
ETULOKOTOV TÁVO Olkelwc Tavrta yryvóueva. [18] 
TOUS PHMéV YAQ  E€lkNL  TADTA  TIOXTTOVTAC 
Cmurovuévous  ¿W0wv, TOUS de  yvopunt 
ouvvtetapmévn: émpuedovuévouve kal Battov kal 
OALOV Kal KEQ00AÑEWTEQOV KATÉYVOV 
TOGTTOVTAS. AQ” WMV Av kal oe ona el BoúloLo, 
mabBóvta, el COLÓ BeOs UN] EVAVTLOLTO, TLÁVU AV 
DELVOV XONMATLOTN V yevécO at. 


TI [1] Axkovcvac tadra Ó KorrófbouvA OS eirte: Nov 


6 


privilegio de tener pozos en casa. 


aprender ni me confió nadie los suyos para 
administrarlos, hasta que tú ahora estás dispuesto a 
confiármelos. Además, me imagino que los que 
aprenden por primera vez a tocar la lira la 
estropean, y de la misma manera, si yo intentara 
aprender a administrar en tu hacienda, posiblemente 
te arruinaría. 

14 A esto contestó Critobulo: 

— Estás poniendo un gran interés en zafarte de mí, 
Sócrates, para no ayudarme ni pizca a sobrellevar 
mejor las obligaciones de mi incumbencia. 

— No, ¡por Zeus!, respondió Sócrates, en absoluto. 
Más bien estoy dispuesto a explicarte con todo 
empeño todo lo que sepa. 15 Imagínate que vinieras 
a mi casa por lumbre* y yo no la tuviera; si te 
llevara a otra casa donde pudieras cogerla, no 
tendrías nada que reprocharme; si me pidieses agua 
y yo no la tuviera, pero te llevara a otro sitio para 
ello, estoy seguro de que tampoco me lo echarías en 
cara; y si quisieras aprender de mí la música y yo te 
indicara a otros mucho más diestros que yo en 
música, que además te estarían agradecidos si 
quisieras aprender de ellos, ¿qué motivos tendrías 
para quejarte de mi conducta? 

— Ninguno, Sócrates, al menos razonablemente. 

16 — Pues yo, Critobulo, te mostraré a otros 
muchos más diestros que yo en lo que me apremias 
que te enseñe. Reconozco que me preocupé de 
averiguar quiénes eran los más enterados de la 
ciudad en cada materia. 17 En efecto, al darme 
cuenta una vez que, con las mismas actividades, 
unos vivían en la más completa miseria y otros 
nadaban en la abundancia, maravillado, pensé que 
merecía la pena averiguar cuál era el motivo. Al 
indagarlo, descubrí que todo era muy natural. 18 
Pues vi que salían perdiendo los que trabajaban a la 
buena de dios y, en cambio, noté que los que lo 
hacían poniendo en tensión su inteligencia 
trabajaban con mayor rapidez, con más facilidad y 
mejor rendimiento. De éstos, en mi opinión, podrías 
aprender si quisieras, y llegar a ser un financiero 
muy capaz si la divinidad no se opone. 


TII 1 Al oír esto exclamó Critobulo: 


Algo normal, por la dificultad de mantener el fuego en el hogar; en cuanto al agua, que era escasa, los ricos tenían el 


TOL ¿QN, ¿yw de OUKÉTL AÓÑOOw, Y LwKOQatec, 
rrOlV Av por A úrtéCxInoOL Eevavtiov tv Hbilwv 
TOUTWJVL ATTODEÍEN|LC. 

Tí odv, ¿bn Ó Xowkoátnc, Y KorrófovAe, Av col 
ATTODELKVÚW TOWTOV Ev OlkÍac TOUS EV ATÓ 
TOAMODd AQYVOÍOV AXOÑOTOUS OLKODOMOVVTAC, 
TOUC DE ATO TOAL EAÁATTOVOS TIÁVTA EXOVOAS 
Óda Del, 1] OÓcw Ev TÍ COL TOUTO TOWIV OLKOVOMIKODV 
ÉQYwWV ETULOELKVÚVAL; 

Kat rtávu y”, ¿bn Ó KortóffovA oc. 


[2] TÍO” iv TO TOÚTOUV AKÓAO0UOOV META TOVTÓ COL 
ETULÓEIKVÚO, TOUE Ev TÁávO TOMA Kal TOAVvtola 
kektnuévouc érurida, Kal TOÚTOLS, ÓTAV DÉWJVTAL, 
un éxovtacs xonoBal unde elóótac el OWÁA ¿OTLV 
AUVTOLS, KAL OLA TAUTA TOMA pMéV AÚTOUC 
Aaviwuévovcs, TOMA Ó€ AVIWVTAC TOUC OlkéTAC* 
TOUS 02 ov0EV tAÉoV AAA kal Melova TOUÚTOV 
kektnuévouc gxovtac ev0vc étopua [ótav] vv Av 
dÉWwWVTAL XONOVAL. 

[3] Addo TL OdV TOÚTOV ¿OTtÍV, W EwKoatec, 
altiov 1] ÓTL TOLC EV ÓTTOUV ÉétUXEV ÉKaoctov 
kataféBAntal, TOS 2 É¿v xW0aL Éxaocta 
TETAYUÉVA KELTAL 

Nai ua Al, ¿dn Ó Eokodtnc: kal ovO” ¿v xw0OaL 
y” ¿v Ñi ¿étUxev, AAA” ¿vda TOOOÑKEL ÉKaocta 
OLATÉTAKTAL. 

Aéyetv tí poL Ookelc, ¿Qn, 
KoltófovAoCS, TWV OLKOVOMLKODV. 
[4] Ti odvv, áv oo édn, kal olkétac a 
eémrideievÚN évOa pév  TIÁVTAC (CS  ElTtelv 
dz0eMévouc, Kal TOÚTOUC dajurva 
arodido4ckovtac, ¿vda 02 Aedvuémouve kal 
¿0édovtáCS te EOyáCe0dAL «al ragayuéver, OU 
Kal TOUTÓ COL DÓcWw AELOBÉATOV TNC OLKOVO MÍAS 
g0yov ¿ride LkvÚvaL; 

Nai ua Al”, ¿bn ó KorrófovA os, «al IHÓdOA ye. 
[5] Av 02 xkal ragariAnoiouc yewoylac 
YyEWOYODVTAC, TOUC EV ATOAWMAÉVAL PHÁACKOVTAC 
ÚTTO yewOyÍac kal ATOQODVTAS, TOUS DE APDÓVOS 
Kal kadwc TÁVTA EÉXOvTaSs Ó0WwV DÉOVTAL ATTÓ TNG 
yew0oylac; 

Nai pa AC, ¿dn Ó KottófovAoc. lowc yao 
AVANÑÍOKOVOLV OÚK elc A el uóvOv, AMA kal elc 
A PBAÁAPBTNV PéQEL AVTOL KAL TOL OÍKOL. 

[6] Eiol pév tivec lows, ¿bn Ó Eokodtnc, xo 


Kal TOUTO, Ó 


— Ahora sí que ya no te voy a dejar, Sócrates, 
hasta que me enseñes lo que me prometiste delante 
de estos amigos. 

— ¿Y qué pasaría si te enseño en primer lugar, 
Critobulo, que unos con grandes presupuestos 
construyen casas inútiles, mientras que otros con 
mucho menos dinero edifican casas provistas de 
todo lo necesario?, ¿creerás que te estoy enseñando 
una de las cosas relativas a la actividad 
administrativa? 

— Desde luego, dijo Critobulo. 

2 —¿Y qué dirías si te mostrara el resultado de ello, 
a saber: que unos, a pesar de poseer muchos y muy 
variados enseres, no pueden utilizarlos cuando los 
necesitan porque ni siquiera saben si están en buen 
estado, y, por ello, se atormentan a menudo a sí 
mismos y molestan a los esclavos, mientras que 
otros que no tienen más, sino incluso menos que los 
anteriores, al punto tienen dispuesto para usar lo 
que necesitan? 

3 —¿Y cuál puede ser la causa de ello, Sócrates, 
sino que los enseres de los primeros están tirados en 
cualquier parte, mientras que los de los segundos 
están ordenados cada uno en su sitio? 

— Sí, ¡por Zeus!, dijo Sócrates, y cada uno está 
colocado no al azar, sino donde conviene que esté. 
— También esto que estás diciendo, dijo Critobulo, 
creo que forma parte de la administración de la 
hacienda. 

4 —¿Y qué dirías si te explicara ahora que los 
esclavos intentan escapar a menudo de donde todos, 
por así decirlo, están aherrojados, y, en cambio, 
donde están sueltos se muestran dispuestos al 
trabajo y a quedarse? ¿No te parecerá que también 
con esto te muestro otro resultado admirable de la 
administración? 

— Sí, ¡por Zeus!, replicó Critobulo, ya lo creo. 

5 —¿Y si te dijera que labriegos que trabajan tierras 
parecidas, unos aseguran que están arruinados y 
perdidos por culpa de la agricultura, y otros, en 
cambio, consiguen en abundancia y con facilidad 
cuanto necesitan, gracias a ella? 

— Sí, ¡por Zeus!, dijo Critobulo, porque tal vez 
gastan no sólo en cosas necesarias sino también en 
lo que causa daño al dueño y a la hacienda. 

6 —Puede haber algunos así, dijo Sócrates, pero yo 


TOLODTOL. AÑA' ¿yw oV TOÚTOUC AéyWw, AMA” OL OvÓ' 
elc  TAVAYKALA ÉXOVOL OATAVAV, YEWOYELV 
PÁCKOVTEC. 

Kat tí Av el TOÚTOU AÍTLOV, Y LOKQAatec; 

Eyw 02 ágw kal értl TOÚTOUC, ¿bn Ó Zokodtnc 
OV 02€ Dewuevos ON TTOV KATALABÑON|L. 

Nn At, ¿óbn, av dúvoual ye. 

[7] Ovxovv x0N Dewuevov OAVTOD ATTOTELOADOAL 
el YVWONL. VUV O ¿yw 02 oUvVolda érl ev 
kowumiówv Déav Kal TÁVO TOWL AVIOTÁAMEVOV KAl 
TÓÁVU  puaKoav 0d00v  Padilovta xkal ¿ue 
aávareidovta Troo8dÚuOs ocuvvBeaCcdar éni 00€ 
TOLOUVTOV OVOÉV ME TOTOTE EÉQYOV TAVDEKÁNECAC. 
Oukovv yedolóc cor dQaívoual eglvaí 0 
ZOKQATEC. 

[8] Zauvtwt 02 roAV vn At, ¿dn, yedolóteooc. av 
de kal AQ” irte COL éTtID ELEVÓ) TOUG MEV Elc 
arogíav twv énimndeiwv ¿AnAvBÓtac, tovc dl 
ÓLA TV LTUTUUEMV KAL TUÁVU EUTIÓNQOUS ÓVTAC Kal 
Aupa AyadAQuévouc eértl TOwL KéQO€1; 

Oúkobv toútoUS Mév kal ¿yw Ó00w kai oida 
EKOrTÉQOUS, Kal ovdév TT HMadMov  tÓwvV 
KEeQ00ALVÓVTOV ylyvopat. 


[9] Ozar yao AVTOUS ÁiTTEO TOUS TOAYWÓOÓS TE 
Kal kwuoLdoÚc, OUX ÓTTOS TOTS OlOMAL yévn|L, 
AMM” ÓrtOS NOBN LC lÓWV TL AKOVOAC' KAL TAVTA 
ev lowc OUTOS O00wc éxel [od yao romtns 
PBovdeL yevécdad], imruxni O” avaykalóuevos 
x0NOB0AL OV UWOOS Olel elval el ur Okortelc ÓrtoS 
uN lÓLOTNS ÉCEL TOUTOUV TOV EO0yov, AMOS Te cal 
TOV AUTOV ÍTTOV AYyabWwv elc TE TMV XONOLUV kal 
ke00adéwv elc TOANOLV ÓVTOV; 

[10] IIwAodapuvetv ue kedevelc, Y ZOKQATEC; 

Ov pa Al” ovoév tt ÚhadAov Y kal yewoyods ¿xk 
TaLdÍJv WwWvovMevov katacokeváCerv, AAA” elvaí 
tivéc poL OoxovOwV hAuclor «al Írraov kal 
av8gwriwv, al evuBÚC Te XOÑOLUOÍ elOL Kal értl TO 
péltiOV ETUIOLÓOACIV. Éxw 0 éTmtdelcal Kal 
YUVALEL TALE YAMETALC TOUS HEV OÚTO XOWUÉVOUVE 
WOTE OUVEOYOUC ÉxelV AÚTAC ElC TÓ OUVAÚCELV 
TOUS OÍKOUC, TOUS DE ML ÓtL  TUIAElOTOV 


no me refiero a ésos sino a los que ni siquiera 
pueden sufragar los gastos necesarios, aunque 
confiesan ser labradores. 

— ¿Y cuál puede ser la causa de ello, Sócrates? 

— Te voy a llevar a su presencia, dijo Sócrates, y 
tú, al verlos, sin duda te darás cuenta. 

7 —Sí, ¡por Zeus!, si es que soy capaz de ello. 

— Entonces es conveniente que los veas e intentes 
comprobar si eres o no capaz de enterarte. De 
momento, me consta que tú, para ir a ver una 
comedia, te levantas muy temprano”, recorres un 
largo camino? y te empeñas en convencerme para 
que te acompañe al espectáculo, pero nunca me 
invitaste a ver una actividad real como ésta. 

— Seguramente te parezco ridículo, Sócrates. 

8 —Mucho más ridículo debes encontrarte tú 
mismo, ¡por Zeus! Pero imagínate que te muestro 
que unos han llegado con la cría de caballos a la 
más absoluta penuria, mientras que otros gracias a 
ella incluso son muy ricos y se jactan al mismo 
tiempo de sus ganancias. 

— Desde luego, veo y conozco a los dos tipos, pero 
no por ello formo parte del grupo de los ganadores. 

9 —Es porque los contemplas como a los actores 
trágicos y cómicos, no para convertirte en poeta, 
creo yo, sino para disfrutar viendo u oyendo una 
Obra. Y tal vez esto esté bien, ya que no quieres ser 
poeta, pero si estás obligado a servirte de la cría 
caballar, ¿no crees que eres insensato si no procuras 
dejar de ser un ignorante eii esa actividad, sobre 
todo habida cuenta que los propios caballos te son 
provechosos para tu uso y lucrativos para vender- 
los? 

10 —¿Me estás invitando a domar potros, Sócrates? 
— No, ¡por Zeus!, no más que a comprar esclavos 
y entrenarlos desde la niñez como labradores. Pero, 
en mi opinión, hay ciertas edades tanto en los 
caballos como en los hombres en las que están 
inmediatamente disponibles y van mejorando 
progresivamente. También te puedo mostrar que 
unos maridos tratan a sus mujeres de modo que las 
tienen como colaboradoras para acrecentar la 


Las representaciones dramáticas empezaban al amanecer. Por ejemplo, Acarnienses y Nubes aluden al canto de los gallos, en 
Asambleístas, aún es de noche, y Lisístrata empieza al alba. El Agamenón y Antígona empiezan de noche. En las Avispas, los 


ancianos van a la Heliea muy temprano. 


Como la ciudad se había extendido por la otra vertiente de la Acrópolis, había que andar bastante hasta el teatro. 


AVUALVOVTAL. 


[11] Kai toútov TÓTEOA XON, W LwKQatec, TOV 
AVOQA ALTLADOAL Y) TV YUVALKA; 

Iloófartov uév, ¿dr Ó Zaokodtns, we émtl TO TOA 
Av kakxwc gxn y tov vouéa aitivWueda, «al Írtreos 
wc ¿Til TO MCOAL AV KAKOVOYNL TÓV |TTIÉA 
kakiíCouev: tic Ó2 yuvarkóc, el uev Oda ckouévo 
ÚTTO TOU AVÓDOS TAYAVDA Ka KOoTOLEL (OWwS Oral 
Av Y yuvr tv altiav éxor el 02 UN DIÓAOKOV TA 
kada kayada AVETLOTAMOVL TOUTOV XOWITO, AQ 
ov Ómalwcs Av Ó avno tmv abríav éxoy [12] 
rÁVTOS O, ¿fn, w KorrófovAe (pildol yáo ¿ouev 
ol TAQÓVTEC) ATAANOEVOAL el TOOC NUAC. ÉOTLV 
ÓótOL AMAOL TV OToOVOaÍLwV TAElw EnutoéTtele Y 
TN L YyUVALKÍ; 

Ovdeví, ¿dn. 

“Eoti 02 ÓótOL ¿AATTOVA OLAMÉYN]LN] TL yuVaki; 

EL 0€ un, ov roMotc ye, ¿Qn. 


[13] "Eynuac 02 aut v roda véav uáñdiota kcal 
WS EOÚVATO EÁÁAXLOTA ENOAKUVLAV KAL AKNKOUVLAV; 
MáAiorta. 

Oúkobv roAv Bavuactóteoov el TL Mv del Aéyerv 
Y) TIOÁTTELV ETÍOTALTO Y) El EEAMAQTÁVOL. 


[14] Oic de ov Aéyels Ayabac eival yuvalkas, 
ZOKQATEC, Y AUVTOL TAÚTAC ETAÍOÓEVOAV; 

Ovdev olov TO ETLOKOTELODAL OVOTHOW DÉ dOL 
¿yo kal Acracíav, Y eéTmLOTNUOVÉCTEOOV ¿Mod 
got Tauta Trávia emidelcgl. [15] vouicw 0 
yUVaTKA KOLVWVOV AYABdTv OÍKOU OVOAV TUÁVU 
AVTÍQOOTOV elval TL AVÓQL ¿TL TO AYabóv. 
ÉOXETAL MEV YAQ Elc TMV Olklav OLA TOV TOD 
AVOQOS TOÁACEWV TA KTPUATA WE ETL TO TOAÚ, 
DATAVATAL € OA  TWV  TNCS  YUVALKOC 
TAMLEVMÁTOV TA TIAÁELOTA' Kal Ed EV TOUÚTOV 
yryvouévov AVEOVTAL OL OÍKOL, KAKw0S Ó€ TOUTOV 
TOATTOUÉVOV OL OÍoL ueLoDdvral. [16] oia dé col 
kal TOV AMODV ¿miotrnuov tovcS Aclwc Aóyov 
exG4oTnvV ¿oyalouévous éxerv Av eridergal dol el 
TL TOOOdELOVAL VOMÍCELS. 


IV [1] AMa rácas pev tí OE Del ETTLOS UK VÚVAL, 0 


9 


hacienda, mientras que otros las tratan como más se 
perjudican. 

11 —¿Ya quién hay que acusar de ello, al hombre o 
a la mujer? 

— Si el rebaño está en malas condiciones, replicó 
Sócrates, por lo general echamos la culpa al pastor, 
y si el caballo se desmanda, en general culpamos al 
jinete. En cuanto a la mujer, si instruida por el 
marido en el bien se porta mal, tal vez en justicia 
tendría ella la culpa, pero si el marido se vale de 
ella a pesar de su ignorancia, sin haberla educado en 
el camino del bien, ¿no será él el que cargue con 
razón con las culpas? 

12 En cualquier caso, Critobulo, sincérate con noso- 
tros, ya que los presentes somos tus amigos: ¿hay 
alguien a quien confíes asuntos más importantes 
que a tu mujer? 

— Nadie. 

— ¿Y hay alguien con quien hables menos que con 
tu mujer? 

— De haberlos, no son muchos, respondió. 

13 — ¿No te casaste con ella cuando sólo era una 
niña y había visto y oído lo menos posible? 

— Desde luego. 

— Entonces será mucho más raro que sepa decir o 
hacer lo debido que el que se equivoque. 

14 —Pero aquellos que según tú mismo dices, 
Sócrates, tienen mujeres que valen, ¿las educaron 
ellos mismos? 

— Nada mejor que investigarlo. Pero voy a 
presentarte a Aspasia”, que podrá informarte con 
mayor conocimiento que yo sobre todo el asunto. 

15 —Yo creo que si la mujer es buena colaboradora 
en la hacienda, contribuye tanto como el marido a 
su prosperidad. El dinero entra en general en la casa 
gracias al trabajo del hombre, pero se gasta la 
mayoría de las veces mediante la administración de 
la mujer. Si esta administración es buena, la 
hacienda aumenta, si es mala, la hacienda se 
arruina. 16 Creo también que te podría informar 
sobre los que destacan de manera notable en cada 
uno de los demás saberes, si piensas que lo 
necesitas. 


IV 1 — ¿Pero qué necesidad hay de mostrármelos 


Es el mejor ejemplo al que puede acudir Jenofonte para defender la igualdad de sexos, aquí y en el Banquete. 


Pokoatec; ¿qn Ó KobtófovAos OUTE YyA0 
KTMoacdal TACOV TOIV TEXVOV ¿OyáTtacs OA1ÓLOV 
olouc del, oÚtE ¿urteLQOV yevéc da adTOV OLÓV Te, 
AMA” at DokovOL KAAAMLOTAL TOV ETLOTNUODV Kal 
¿pot moértol Av uádiorta érimuedopévol, TAÚTAC 
MOL KAL AÚUTAC ETULOEÍKVVE KAL TOUS TOXTTOVTAC 
AUVTÁC, KAL AVTOC € Ó TL OÚVACDAL CUVOQÉNEL Elc 
TADTA DIOACKOV. 

[2] AMa kadoc, ¿dn, Ayers, Y KortófbovAe. cal 
yao al ye favavoral kadovueval kal ertigon tol 
elOL Kal elkÓtOS MÉVTOL TIÁAVU ADOÉOVVTAL TUQOS 
TV TÓMEWV. KATAAVUALVOVTAL YAQ TA ODUATA 
twv te ¿oyalCouévov kal tv émpuelouévov, 
avayxkátovoa. ka8nodaL «al oKLatoadeloDal, 
évial Ó2 Kal TIQOCS TIVQ NMUEQEÑELV. TV Ol 
owuátov OBnAuvouévov xal ai duxal TroAv 
AQO0OWwOITÓTECAL ylyvovtal. [3] kal Acxokdíac 02 
MÁANMOTA ÉExovot xkal Qílwv kal  TiÓAEwC 
ovvempeleliodoar al Pavavorkal kadovueval. 
OTE OL TOLOUTOL OoxovOL kaxol kal «Hilolc 
xonoBa: kal tas rratolorv adeEentnoec elval. kal 
év évíalc Mev tOV TÓAEO0V, HAAiOTA Ol Ev Tale 
evrrodéumois Ookovoalcs elval OVO ÉcEotTL TV 
TOAÁLTOV OVDEVL Parvavorracs téxvac ¿oyáCleodal. 
[4] Hutv 02 ón rolas covufbovAevelc, 
ZOKQATEC, XO0NOBAL 

Ao”, ¿9n Ó XEwkodtnc, UN aloxuvdWuev TOV 
Mleoowv fPaciléa puruñoacOa,y ¿xetvov ydo 
act év TOLE KAMAÍOTOLS TE KAL AVAYKALOTÁTOLE 
Nyovuevov elval eérmueAnuaco: yewoyíav te Kal 
TV  TOAEMLEMV TÉXVNJV TOÚTOV AuQotÉ0QwV 
ioxvows emiuueleloda.. kal ó KobrófBovAos 
AKOUÚOAC TAUTA ElTTE* 

[5] Kal toto, é¿Qn, TuOTEeVELC, MW ZLwKoatec, 
paciléa TOV Tlegowv yew0y las EL 
ovveripelelodar; 

OD9' av, ¿bn Ó Lwkodtnc, EmMLOKOTOUVTEC, WM 
KoitrófovAe, low Av katauábopuev el TL 
OUVETUUEAELTAL TOV MEV yan Trodeuieov ¿oywv 
óuodoyoVuev autóv ioxvows émpuedelo da, ÓtL 
¿£ ÓTMÓCwWVTTEO ¿Ovwv Aaufbável <to>, TÉTAXE TOM 
AQXOVTL EKACTO0L Elc ÓTTOCOUS Del DIDÓVAL TOOQT|V 
ITMITÉACS KAL TOCÉÓTAC KAL OPEevOOVÍÑTAC KAL 
YE000PÓDOVC, OÍTIVES TV TE ÚT  AUTOU 
aoxomévov ikavol écovtal kKoatelv kal Av 
roMéuoL értiwor, [6] AQNEOVOL TNL XWOAL XWOLS 


todos, Sócrates?, dijo Critobulo. Porque ni es fácil 
tener en todos los oficios trabajadores como es 
debido, ni es posible llegar a ser experto en ellos. 
En cambio, te ruego que me indiques los oficios que 
parecen más nobles y más convenientes para que yo 
los practique, así como quienes los ejercen, y 
ayúdame en lo que puedas con tus enseñanzas, 


2 —Tienes razón, Critobulo, pues los llamados 
oficios manuales están  desacreditados y, 
lógicamente, tienen muy mala fama en nuestras 
ciudades, ya que dañan el cuerpo de los 
trabajadores y oficiales, obligándoles a permanecer 
sentados y a pasar todo el día a la sombra, y alguno 
de ellos incluso a estar siempre junto al fuego. Y al 
afeminarse los cuerpos, se debilitan también los 
espíritus. 3 Los oficios llamados manuales, sobre 
todo, no dejan tiempo libre para ocuparse de los 
amigos y de la ciudad, de modo que tales obreros 
tienen mala fama en el trato con sus amigos y como 
defensores de su patria. Incluso en algunas ciuda- 
des, especialmente en las que tienen fama de 
belicosas, no se permite a ningún ciudadano ejercer 
oficios manuales. 

4 —En ese caso, Sócrates, ¿qué oficios nos 
aconsejas que practiquemos? 

—¿( Acaso, dijo Sócrates, debemos avergonzarnos 
de imitar al rey de los persas? Dicen, en efecto, que 
éste, considerando la agricultura y el arte de la 
guerra como dos de las actividades más noble y 
necesarias, se dedica a ambas con el mayor 
entusiasmo. 

Al oír esto, Critobulo exclamó: 

5 —(Crees tú realmente que el rey de los persas se 
ocupa algo de la agricultura, Sócrates? 

—Tal vez podríamos averiguar si se ocupa algo de 
ella, Critobulo, investigándolo de la siguiente 
manera. Reconocemos que el rey presta una gran 
atención a las actividades militares, puesto que en 
todas las provincias de las que recibe tributo ha 
dado órdenes a cada gobernador para que mantenga 
un número de jinetes, arqueros, honderos e 
infantería ligera que sean capaces de mantener el 
control sobre los pueblos gobernados y de defender 
el país en caso de agresión enemiga. 6 Aparte de 
estas tropas, mantiene guarniciones en las 


02 tTOÚTOV PÚlakac év TALE AKQOTIÓAEOL TOÉQDEL 
Kal TMV Mév TOOQHNV TOIS Poovoois dlówow Ó 
AQXWV WL TODTO TOOOTÉTAKTAL Pacidede de kart” 
EVLIAUTOV ECÉTACLUV TOLELTAL TV MLOBOPÓLwV xal 
twWV AMawvV oic wrAOdAL TOOCTÉTAKTAL Kal 
TÁVTAC AMA OUVAYO0V TIÁNV TOUS EV Ttalc 
aáxoortióle0v ¿vOa ón óÓ cúÚAMA O yoc kadeltar kal 
TOUS MEV AL TV ÉAVTOD OÍKNOLV AÚTOC ENOQAL, 
TOUS 0 TIQÓCW ATOLKOVVTAC TUOTOUC TÉMTTEL 
eéTruoKortelv: [7] «al ol ev Av Palvwvtal TV 
POOVOAQXWV KAL TOIV XIAMLÁAQXO0V Kal TOV 
OATOATOV  TOV AQMOV TÓV  TEeTAyuévov 
EKkTTAEO0V ÉXOVTEC, KAL TOÚTOUS OOKÍLOLS ÍTTITTOLE TE 
Kal  ÓTAOLE  KATEOKEVACUÉVOUS  TAQÉXWONL, 
TOÚTOUS UNV TOUS AQXOVTAS Kal TALE TLUUALC AVEEL 
kal Óówoo:s Heyádoic katarridouvtíCe, oc O Av 
eÚQNL TOV AQXÓVTOV Y katapedodvtac TV 
POOVOAQXLOV  T] KATAKEQÓALVOVTAC, TOÚTOUC 
xadertocs kodáCel «al radvwv Thc A0XNS AMAO US 
eruuedn tac kabBlornot. tv uev ÓN Trodeuieov 
¿Q0yWV TAUTA TOLWV OoxkelL Nulv Aavaupilóyws 
érmedeto0aL. [8] ¿ti de ÓrróonvV ev TÑhc xw0ac 
diedaúvov ¿popa adrtóc, kal dokpuáde, órtóonV 


¿€ UN AUTOS  ÉEPOQAL  TIÉMTIIV  TUOTOUC 
ETULOKOTTELTAL. KAL OC Mév Av ALIVÁVNTAL TOV 
AQXÓVTOV  C0UVOIKOVMÉVNV TE TMV  xW0AV 


TUOAQEXOMÉVOUE KAL ¿VEOyOV OVOAV TÑV yNV Kal 
riñon dévdgwv te Ov EkAOoTn Hégel Kal KAQTOV, 
TOÚTOLS Mév xw0av te AÁANV TO0OTÍONOL kal 
ÓWwOOoLS kocuel kal égd0arc évtiois yeoaríoen, oic 
Ó' AV ÓQAL AQYÓV TE TMV xX00AV OVOAV Kal 
oAtyávOQwTTOV Y OLA xadertórnta 1 OL ÚPBowv Y 
ÓL Auédetav, TOÚTOUC OE kodÁáCOwvV kal TAadWNv 
TS AQXNS A0xovtac AAAOUE kaBiornol. [9] 
TAdTa TOLwV dokel ATTOV émiuedelodaL ÓvTOS 1] 
yN EVEQYOS ÉCTAL ÚTTO TWV KATOLKOÚVTOV Y ÓTTOS 
ed HUAAEETAL ÚTTO TOIV POOUOOÚVTOV; Kal giol O” 
auto ol Agxovtec DLatetayuévol e)” EkáTtEeQov 
OUX Oi autoí AJA. ol uév AQxXOvOL TODV 
KATOLKOÚVTOV TE KAL TOV EQYATOV, KAL ÓACUOUVS 
ék TOÚTOV ¿kAéyovotv, ol d  AQxOovOoL TODV 
WTALOMÉVOV <te Kal TOV> HdoEovoawv. [10] kav uév 
Ó POO0Ú0AQXOS MN Ika VOS TAL XwOAL AQNYNL Ó 
TWV  EVOIKOUVTOV kAQXwWV Kal TJIV ÉQ0ywWvV 


190 Cf. Anábasis 19,7, Cirop. V12, 11, Helénicas 1 4, 3. 
1% Cirop. VI 1, 39. 


ciudadelas. El mantenimiento de estas tropas corre a 
cargo del gobernador encargado de este cometido. 
El rey pasa revista'” todos los años a los mercena- 
rios y demás soldados que tienen orden de estar en 
pie de guerra, y concentrándolos a todos, excepto a 
los que están de guarnición en las ciudadelas, 
inspecciona personalmente las tropas próximas a su 
residencia en el lugar señalado como punto de 
reunión, mientras manda hombres de su confianza 
para que inspeccionen las que están acuarteladas 
lejos. 7 A los jefes de guarnición, gobernadores 
militares y sátrapas que presenten en regla el 
número de tropas ordenado y lo formen bien 
equipado con caballos y armamento en buenas 
condiciones, a estos oficiales les hace ascender con 
toda clases de honores y los enriquece con 
cuantiosos regalos. Si encuentra, en cambio, que 
algunos jefes se han despreocupado de sus 
guarniciones O han incurrido en malversación de 
gastos, a ésos los castiga severamente, los destituye 
del mando y nombra en su lugar a otros 
gobernadores. Con esta actitud creemos que se 
ocupa sin ambigiiedades de los asuntos militares. 8 
Pero, además, examina y revisa personalmente 
todas las comarcas que recorre, y las que no visita 
personalmente las vigila enviando personas de 
confianza. Y si se entera de que algunos 
gobernadores mantienen poblado el país y cultivada 
y bien provista la tierra con los árboles y cosechas 
que produce cada una, a ésos les asigna más 
territorio, los colma de regalos y los recompensa 
con escaños honoríficos”'', pero a los que ve que 
tienen la tierra sin cultivar, con poca población, sea 
por su dureza, su soberbia o su desidia, a ésos los 
castiga, los destituye de su cargo y nombra a otros 
gobernantes, 9 ¿Tú crees que al obrar así se ocupa 
menos de que la tierra esté trabajada por sus 
habitantes que de que esté bien vigilada por la 
guarnición? Además, dispone de gobernantes 
nombrados por separado para cada jurisdicción, no 
los mismos, sino que unos gobiernan a los resi- 
dentes y labradores y recaudan de ellos los 
impuestos, otros mandan a los hombres armados de 
las guarniciones. 10 Y si el comandante de la 


eérmueloÚMevos KATnyoQel TOD POOVOADXOV, ÓTL 
ov dúvavtal ¿oyáleodaL OLA TV AGHUÁAELAV, Av 
Ó€ TOAQÉXOVTOS TOD POOVOKAQXOLV ElOÑVNV TOLC 
goyorc Ó A0xwV OALyAVBQONTIÓV TE TAQÉXT TAL KAL 
AQYOV TMV XWQAV, TOÚTOU AU KATNYOQEl Ó 
Hdoovoaoxocs. [11] kat yao axedóv TL OL KaK0S TMV 
xw0av  ¿gyalóuevol oOÚUTe TOUS  (POO0VQOVS 
TOÉQOVOIV  OÚTE TOUS  ÓADMOVTS  OÚVAVTAL 
ATTODLÓOÓVAL. ÓTTOV Ó AV OATOÁATNMS KADLOTN TAL, 
OÚTOCS AUQPOTÉQWV TOUTOV ETLUEAELTAL. 


[12] 'Ex toútwvV Ó KortófbouvA OS eirtev: Odvkodv el 
ev On tTadra rrotel PBacoideÚc, Y LOKTATtEC, OVOEV 
émorye dDokel ÑTTOV TWIV YyEWOYIKOV é0ywv 
eruuedelo Dal Y TV TOAEMIKOV. 

[13] "Et. 02 rioos toútols, ¿bn Ó Lowkodtnc, ev 
ÓTMÓCOA!LS Te XWOALS EVOLKEL Kal elc ÓTmOdaS 
¿TUOTOÉNETAL ETIUEAELTAL TOUTOV ÓTTOS KNTIOÍ Te 
ÉCOVTAL, OL TAQUDELOOL KAAOUMEVOL TÁVTOV 
kadov te KAyabiv ueotol Óca Y yn Hpuerv BélAel, 
Kal év TOÚTOLE ADTOC TA TAELOTA OLATO(PEL ÓTAV 
MT] N OA TOD ÉTOUVC ESElOYNL. 

[14] Nr, AC, ¿bn ó KorróffovA oc, Aváyxn] tOÍVUV, 
w XEokoatec, ¿vOa ye OLatolfel AUTOC, KAL ÓTTOC 
wc KGAMOTA Kkate0kevacuévo. écovtal ol 
TAQUdeicor ¿mmpueleiodaL OévógeoL kal tolc 
áMorc ártacoi KaMotc Ó0a yn Púel. 

[15] Daoi dé tivec, ¿bn Ó XLuwkodtnc, 
KortófovAe, kal Óótav dwo0a didón Ó Pacileúc, 
TOWTOV Mév elokadelv tovc Todéuwi ayBovc 
yeyovótac, ót. ovOgv Ópedos TOMAA AQODV, El UN 
elev Ol  Mgñnéovtec. DeúteQov 02 TOUS 
KATADKEVÁACOVTAS TAS XWQOACS  kÁQLOTA  KOL 
EVe0yOUS TTOLOVVTAS, AÉYOVTA ÓTL OVÓ Av Ol 
AaAkuuor OÚvVarvtO Env, el un elev ol ¿oyaCóuevol. 
[16] Aéyetal 02 xat Kuoóc TOTE, ÓCTTUEO 
evOOKLUOTatos On PBacileve yeyévntal elrtelv 
TOC ¿TL TA ÓWOA kekAnuévols ÓTL AUTOC Av 
ómxalwc TA AUPoTéÉCwVV WEA  Aaufávor 
KATAOKEVÁACELV TE YAQ AQLOTOS elvaL ¿bn xw00av 
Kal AQNyELV TOLC KATEOKEVACUÉVOLS. 

[17] Kvoos pév toívuv, ¿dfn Ó KotrófovAoc, Y 
POKoatec, kal ¿mmyáddeto ovdev ftTOV, El 


guarnición no presta suficiente protección a la 
provincia, el gobernador civil y encargado de los 
agricultores denuncia al comandante, alegando que 
los habitantes no pueden trabajar la tierra por falta 
de protección, pero si el jefe de la guarnición 
garantiza la paz de los granjeros y el gobernador 
mantiene la tierra despoblada y sin cultivar, a su vez 
le denuncia el jefe militar. 11 Hablando en términos 
generales, los que cultivan mal la tierra ni pueden 
mantener a la guarnición ni pagar los impuestos. 
Pero donde hay nombrado un sátrapa, éste se en- 
carga de ambas funciones. 

12 Entonces dijo Critobulo: 

—Bien, Sócrates, si el Gran Rey actúa así, me 
parece que presta tanta atención a las faenas 
agrícolas como a las actividades militares. 

13 —Y además, continuó Sócrates, en todos los 
distritos en que reside y en todas las visitas que 
realiza procura que haya vergeles, los llamados 
«paraísos»”, llenos de todas las cosas bellas y 
buenas que suele producir la tierra, y en ellos se 
pasa la mayor parte del tiempo, a no ser que se lo 
impida la época del año. 

14 — ¡Por Zeus!, dijo Critobulo, sin duda, Sócrates, 
se necesita cuidar que estos paraísos en los que el 
rey pasa el tiempo estén engalanados de la manera 
más hermosa posible con árboles y todas las demás 
hermosuras que la tierra produce. 

15 — Y dicen algunos, añadió Sócrates, que, cada 
vez que el rey concede recompensas, primero hace 
comparecer a los que han sido valientes en la 
guerra, pues de nada serviría arar la tierra muchas 
veces si no hubiera quien la defendiese. En segundo 
lugar, a los que más se han esforzado en preparar la 
tierra y hacerla fecunda, proclamando que ni aun 
los más valerosos podrían vivir si no existieran los 
trabajadores. 16 Se cuenta también que una vez 
Ciro, el rey más famoso que haya existido, dijo a 
los que habían sido convocados a los premios que 
debería ser él en justicia quien recibiera el galardón 
en ambas actividades, pues afirmaba ser el mejor en 
cultivar la tierra y en defender los cultivos. 

17 —Según eso, replicó Critobulo, Ciro se 
enorgullecía tanto de cultivar la tierra y mejorarla 


12 Palabra tomada del persa e introducida por Jenofonte en el léxico griego. Eran grandes jardines con cotos de caza mayor. 
Más tarde, la palabra parádeisos pasó a significar simplemente «jardín». 


TAadta ¿Aeyev, értl TOOL XWOAC EVEOYOUS TUOLELV 
KALl KATACDKEVÁCELV Y] ETTL TOOL TOÑEUIKOS El VAL. 

[18] Kal val ua Al”, ¿dn Ó Zawkoárnc, Kvoós ye, el 
eéplwoev, AQLOTOS Av oxkel A0xwV yevécdar kal 
TOÚTOUV Tex uÑora AAA Te TOAMA TaQÉCxNTAL AL 
Órtóte TEe0L THC  Pacilelac TL AdEADOL 
ETTOQEÚETO Maxoúuevos, raoa uev Kúgov ovdelc 
Aéyetal auvtOM0AMNoaL TiO0cS Paciléa, rada dl 
paciléws roMal uvorá4des rroos Kugov. [19] ¿yw 
€ KAL TOUTO MyOVMAL MÉYA TEKUÑOLOV AQXOVTOG 
aáqetmc elivan Oi Av ¿kóvtec melOwvrtaL kal ¿v 
TOlC Oelvols mapapéverv ¿DéAdwOtw. éxelvan 08€ 
kal ot dido Cwvtí TE OUVEMÁXOVTO Kal 
ATODAVÓVTL COUVATÉDAVOV TUIÁVTEC TUEQL TOV 
veko0v puaxóuevo: rrAnmv Aotatov: Apraioc O 
ÉTUXEV ¿TL TAL EVUOVÚMOL KÉQATL TEeTAYuéVOc. 
[20] odrtoc toívuv Ó Kvgocs Aéyetar Avodvdgul, 
Óóte NABEV AYWV AUTOL TA TAQA TOV OVUUÁAXOV 
ów0a, AAA Te HAlOQPoovelo Bar we autos ¿bn Ó 
Avcavdgos c¿évoi roté tv ¿v Meyágolc 
Oyoútevos, kal tOv ¿v EAÁQ0EOL TAQUDELIOV 
erudeievóvad autov ¿qn. [21] értel de ¿Badalev 
aútov Ó Avcavdoos we kada ev ta dévdpa eln, 
ÓL icov de Ta TebuteVNÉVA, OQBOL OE OL OTÍXOL 
TwV dévoQwv, evywvia 02 rávia kadwc el, 
ocual 02 moMal kal NOSLAaL CUUTTAQOMAQTOLEV 
AUVTOILS TEQLTUATODOL, KAL TAVTA BavuáLlowv elrtev* 
AMM” ¿yw TOL wd KUu0€e, TÁVTA MEV <TAUTA> 
davuálw eri tá kdádey Todd 02 ualdAov 
AYapat TOD KATAMETONOAVTÓC COL Kal 
DLATAEAVTOS ÉKACTA TOUTOV" [22] axovO0avta de 
tada tOV Kdgov NoBnval te «al elrretv: Tabra 
TOÍVUV, Y AÚOAVOQ€, ¿yW TÁVTA KAL OLE UÉTONCA 
Kal OLÉTACA, É¿CTL Ó AUTOV, PÁVAL, A Kal 
épútevoa autóc. [23] kal Ó Aúcavodoos ¿dn, 
arofdédas elc aUTOV Kal LÓWV TOWV TE LuAatiWwv TO 
kádMdoc wv elxe kal tic Ou aiodÓevos kal 
TWV OTOETTOV Kal TtÓvV bediwv TO KAMMOS kal 
Tod AAA0V kÓCuOV OU elxev, elrterv: Tí Méyenc, 
dával  KdOg; T yAQ OU TALE CALC XEQUL TOÚTOV 
tí ¿QUTeVOAS; [24] kal tOV KdogovV arrokoívacoDar 
Oavuátels TOUTO, [¿dn,] Y AñCAVOOE; ÓUVUUÍ COL 


13 Anábasis 19, 31. Arieo huyó cuando vio que Ciro había caído. 


como de ser un guerrero. 


18 —Sí, ¡por Zeus!, dijo Sócrates, si Ciro hubiera 
vivido, más, yo creo que habría sido el mejor 
gobernante; de ello dio muchas pruebas, y sobre 
todo cuando marchó a luchar contra su hermano 
para disputarle el trono, pues se dice que nadie se 
pasó del lado de Ciro a las filas del rey, y sí muchas 
decenas de miles de soldados del rey a Ciro. 19 Y 
también considero esto como una gran prueba de la 
valía de un gobernante, que se le obedezca de buena 
gana y se esté dispuesto a permanecer junto a él en 
los momentos de peligro. Junto a él combatieron 
sus amigos mientras vivió y a su lado murieron 
todos luchando en torno al cadáver, excepto Arieo, 
que tenía su puesto de comandante en el ala 
izquierda”. 

20 Pues bien, se afirma que este Ciro, cuando 
Lisandro fue a llevarle los presentes de los aliados, 
le dio varias muestras de amistad, según contó el 
propio Lisandro una vez a un huésped en Mégara, y 
entre ellas le mostró en persona el vergel de 
Sardes'*. 21 Cuando Lisandro estaba admirando la 
belleza de sus árboles, la simetría de la plantación, 
la derechura de las filas de los árboles, la 
regularidad de los ángulos en su totalidad, la 
enorme variedad de perfumes que les acompañaban 
en su paseo, exclamó maravillado: «Ciro, todo me 
maravilla por su hermosura, pero mucho más me 
impresiona el que diseñó y distribuyó cada una de 
las partes». 

22 Al oírle, Ciro se alborozó y dijo: «Pues todo ello, 
Lisandro, lo diseñé y lo distribuí yo, y algunos de 
los árboles incluso los planté personalmente». 23 
Lisandro entonces, al mirarle y ver la esplendidez 
de la vestidura que llevaba, al advertir su perfume y 
las gargantillas, brazaletes y demás joyas que lucía 
le dijo: «¿Qué dices, Ciro? ¿Qué tú, con tus propias 
manos, plantaste algunos de esos árboles?». 24 Y 
Ciro le respondió: «¿Te sorprende ello, Lisandro? 
Te juro por Mitra que, mientras me lo permite mi 
salud, nunca como sin haber sudado antes 


!% Esta anécdota pudo ocurrir cuando Lisandro acudió a Sardes para pedir ayuda a Ciro contra los atenienses y quejarse de la 
conducta hostil de Tisafernes (Helénicas 1 5, 2; Plut., Ale. 35, Lis. 4; DIODORO, XIII 70; PAUSANIAS, IX 32). Es un anacronismo 


ponerla en boca de Sócrates. 


tov MíBonv, ÓtavrteQ Úylalv,  UNTIWOTE 
deimvñoal rotv idowoal Y TV TOAEMiKO0V TL Y 
TV YEWOYIKkO0V ¿oywv pedetov TN Gel Ev yé tu 
dulotiuovuevos. [25] kal autos pévtoL ¿bn Ó 
Avoavdoos AKOVOAC TADTA deELWOACOAL TE 
autóv kal eirtetv: Árcalwc pol Óokelc, w Koe, 
evoaluwv  elvar Ayadoc yao WwJv  AvVNO 
EVOOLUOVELC. 


V [1] Tavta dé, w KorrófovAe, ¿yw Ómyovua, 
¿bn Ó LZakodártnc, Óóti TAS yewoyiac ovO” ol TÁVU 
HAKÁQLOL OUVAVTAL ATÉXECVAL ÉOLKE YAQ 
empédera autnc elval Aaa te NOÓUTÁADELÁA TiS KAL 
OÍKOU AVÚENOLS KAL OWUÁTOV kACKNOLE Elc TO 
dúvacOa ÓCa avdol ¿AEUOÉQwL TOOOÑKEL. 


[2] ToVToV Ev ya ag” Hv [war ol AVOQWwTOL, 
Tadra NY yn dégel ¿goyalouévols, kal Ad” Wv 
tolvvv hóvrraBovol, mooceribégner [3] érterta de 
ÓCoLS KOCMOVOL PBauuodea «al AyáAuarta al oic 
AUTOL KOCHODVTAL KAL TAUTA META MOLOTOV 
ocu0v kal Beauátov raoéxer émerta 2 Ova 
TOMA TA Mév QUEL TA € TOÉQer KAL yaQ Ñ 
TOOPATEVTIKN] TÉXVN] OUVNTITAL TNL YyEWOyÍAaL 
WwOTE Exetv kal Beode ¿sagécreodaL OvovTAaC Kal 
autovc xonoBal. [4] magpéxovoa O” APDOVOTATA 


TAYada oUuK ¿al TAUTA META uadakiac 
Maufáver, AMA YÚXO] Te xeLpUOvos kal OáAMTO 
Oé0oucs ¿BlCel KAaQtTEQElV. Kal TOUS  pUuév 


AUVTOVOYOUS OLA TV XELQWV yUMUVÁALOVOA LOXUV 
AUTOS TMOCOOTÍONOL, TOUS E TM émiuelelal 
yewoyobdvtac Avópllel TOWL Te Eyelgovoa kal 
ropeveoDdaL OPOdOwWS AVAYKÁALOVOA. KAL YAQ EV 
TL XW0 KAL Ev TOOL AOCTEL Mel ¿v Woal al 
ETUKALOLOTATOL ToOÁhcELE ElOÍv. [5] érteita Av te 
ovv ÍtTTOL AQN Yer TLC TRL TÓMEL PodANTAL TOV 
ÍTTTOV [KAVOWTÁATN Y] yeW0Oyla OUVTOÉLDELV, Av Te 
rreCNL OPOdJÓV TO OWUA Tagéxer Oñoals te 
¿TU IAOMTOVELOVAL OUVETTAÍOEL TL N YN KAL KvVOLV 
eUTTÉTELAV  TOOPNMS TaiPÉXOVOA Kal Bnoía 
ovuriaQatoégovoa. [6] wpelovuevol de kal ol 
ÍTIOL Kal AL KÚVEC MATÓ TMC YEWOYyÍac 
AVTWIPEAODOL TOV XW0OV, Ó MEvV ÍTUTOS TOOL Te 
kouiCwv tOV kndóumevov elc thv émmuéderav kal 
¿Eovoíav magéxov óve ariéva, al de kÚúvec TÁ 


practicando algún ejercicio militar o agrícola o 
esforzándome en algo». 


25 El propio Lisandro, según contó, al oír esto le 
estrechó la mano y le dijo: «Creo que te mereces tu 
felicidad, Ciro, pues eres feliz por ser un hombre 
bueno». 


V 1 — Te he contado esto, Critobulo, continuó 
Sócrates, haciéndote ver que ni siquiera los muy 
afortunados pueden prescindir de la agricultura. Da 
la impresión, en efecto, que esta ocupación es al 
mismo tiempo un motivo de placer, un medio para 
acrecentar la hacienda y una forma de entrenar el 
cuerpo para poder hacer cuanto corresponde a un 
hombre libre. 2 En primer lugar, en efecto, la tierra 
produce para quienes la trabajan los productos con 
los que viven los hombres y les concede además 
cuanto les permite vivir regaladamente. 3 En 
segundo lugar, les facilita también cuanto engalana 
los altares, las estatuas y a ellos mismos, 
acompañado de agradabilísimos aromas y vistas. En 
tercer lugar, produce oO alimenta numerosos 
manjares, ya que la cría de ganado está ligada a la 
agricultura, de modo que los hombres tienen 
víctimas para hacerse propicios a los dioses y reses 
para su uso. 4 Y aunque la tierra concede sus 
bienes con la mayor abundancia, no permite que se 
recojan sin esfuerzo, sino que acostumbra a los 
hombres a soportar los fríos del invierno y los 
calores del verano. A los labriegos les aumenta la 
fuerza física ejercitando el vigor de sus brazos, y a 
los que trabajan como vigilantes les endurece 
despertándoles al amanecer y obligándoles a hacer 
duras caminatas. Pues tanto en el campo como en la 
ciudad, los asuntos más importantes tienen siempre 
fijada su hora. 5 Además, si se quiere defender la 
ciudad con la caballería, la agricultura es la más 
capacitada para ayudarnos a mantener el caballo, y 
si es con la infantería, ella infunde vigor a nuestro 
cuerpo. También la tierra nos incita a 
expansionarnos con la caza, ya que al mismo 
tiempo da facilidades para mantener a los perros de 
caza y nutrir a los animales salvajes. 6 Y tanto los 
caballos como los perros, que se benefician de la 


te Onoía ATTEQUKOVOAL ATTO AÚUNS KAQTOV Kal 
TOOPÁTO0V Kal THL ¿onulol TV aAaCHáñelav 
OUUTAQDÉXOVOAL. 


[7] TaQopQuarL ÓÉ ti «al elc TO AQ yeLV UV ÓTTA O LS 
TL XWOAL KAL Y YN TOUS YEWOYOUS EV TM MÉCOL 
TOUS  KAQTIOUS  TOÉPOVOA  TÓM  KQATOUVTL 
AMaupáverv. [8] kal Óoauerv 02 kal Pañetv kal 
rmónoal Tic IkavwtéVouS TÉXVN yewoyíac 
raoéxetan tic Ó2 toc Eoyatouévors mAglw TÉXvVN 
avuxaoiCetay tic 02 fóLoV tOV ¿miuelóuevov 
DÉxetaL TIOOTEÍLVOVOA TPO0CIÓVTE Aafeiv Ó TL 
xoñiCey tic 02 ¿évovce A$BOVO0TEO0OV Déxetan [9] 
xepuácal de rival APUÓVOL «at Veouors Aouvtoolc 
TOD TAEÍlJV ELMÁAQELA T EV X0Q0L TOWL TOU Ol 
ñoov Beoícal VOaAoÍ Te KAl TIVEÚMACOL KAL OKLALC 
n kart Ayoóv; [10] tic 02€ AMAN, Beolc ATTAQKXAS 
moerTwdSOTÉLAS TMaQÉxeL Y] ¿opTAac TANOEOTÉNAS 
artodenevdel Tic O2 OlkéTtaLS TOOTHIAEOCTÉLA N 
yuvaukl nólwv 1 téxvoic TrroBervotéVa N PiAOLC 
evxaoiototéva; [11] ¿guol uev Bavuactóv doketl 
elvar el tic ¿AeúBe0ocS AvBQwrroSs N KTNUA TL 
TOÚTOU fóLoV kéxtnTtaL Y émpuéderav ñólo TivAa 
taútnc núonkev Y wWdHeAMuwtéVav elc toV Blov. 
[12] éti 02 N yn Ozeoc ovoa tovc Ovvapiévoue 
katapavOáverv kal OLKaALoOCÚVIV ÓLOAOKEL TOUG 
yao AQLoTa Bepartevovtac ALTNAV  TAÁELOTA 
ayada davurotel. [13] ¿av 9' áa kal urO 
TAÑNDOUVTS TOTE OTOATEVUÁTOV TV ÉQywv 
OTEQNOWOLV OL ¿v TNL yEWOYÍAaL AVACTOEDÓMEVOL 
kal apodos kal Avdorkwcs TALdEVÓMEVOL, OUTOL 
EU TIAQECKEVACDHÉVOL Kal TAC YUXAC KAL TA 
OWUata, Av un Beoc arokwAún,y OUvavtal 
lÓVTEG Elc TAC TOV ATOKWwAVÓVTOV Aaufpáverv 
aq” vv Opéyovtal. TOMÁKkLC D' Ev TOM TOMÉMOL 
kal ACpañécteoóv ¿ot OvV TOS ÓTMAOLE TMV 
TOOYNV MacdteÚeliV T] OUV TOLC YyEWwOYyrolc 
O0yávorc. [14] ovuraidevel Ol kal elc TO 
eérraoketv AMMÑAOLE Ñ yewoyla. értl TE YAQ TOUS 
rodepíovc ovV AVOQONTIOLS Del lévaL TS Te yNS 
OUV AVOQOTOLS EÉOTLV N EOyacíia. 


[15] tov odv upéMMovta ed yewoyfoerv del TOUS 
¿oyactnoas «al TOOBÚLOLVS TAPackeválerv «al 


agricultura, corresponden favoreciendo a su vez a la 
finca: el caballo lleva por la mañana al capataz a su 
labor y le permite el regreso por la tarde; los perros 
ahuyentan a las alimañas para que no dañen las 
cosechas y los rebaños, haciendo seguros los pa- 
rajes solitarios. 7 También la tierra estimula a los 
labriegos a la defensa armada de su comarca, al 
mantener las cosechas en terreno abierto, al alcance 
del más fuerte. 8 ¿Y qué arte sino la agricultura da 
más capacidad para correr, disparar y saltar? ¿Qué 
arte produce mayor gratificación a quienes la 
trabajan? ¿Cuál acoge con mayor placer a sus 
seguidores, invitándoles en cuanto se acercan a 
tomar lo que necesitan? ¿Cuál hospeda con mayor 
prodigalidad a los extranjeros? 9 Para invernar con 
fuego abundante y baños calientes, ¿dónde hay 
mayor facilidad que en una campiña? ¿Dónde es 
más agradable veranear, con las fuentes, las brisas y 
la sombra, que en el campo? 10 ¿Qué otro arte 
ofrece a los dioses primicias más adecuadas o da 
ocasión para fiestas más completas? ¿Cuál es más 
grato a los esclavos, más agradable para la mujer, 
más anhelado por los hijos o más agradecido por los 
amigos? 11 A mí me resulta extraño que un hombre 
libre pueda tener una posesión más placentera que 
ésta o encontrar una actividad más satisfactoria que 
ella o más provechosa para la vida. 12 Más aún, la 
tierra, por ser una diosa, enseña también la justicia a 
quienes son capaces de aprenderla, pues cuanto más 
se la cuida, con más bienes corresponde. 13 Y en el 
caso de que, debido a grandes incursiones militares, 
se vean privados de sus cultivos, los que se dedican 
a la agricultura, que reciben una educación 
enérgicamente viril, éstos, bien entrenados de 
cuerpo y de espíritu, están en condiciones, si la 
divinidad no se lo impide, de invadir el país de los 
sitiadores y apoderarse de lo que necesiten para 
alimentarse. Con frecuencia, en tiempo de guerra es 
más seguro procurarse el sustento con las armas que 
con herramientas de labranza. 14 La agricultura 
también enseña a mandar a los hombres; contra el 
enemigo, en efecto, hay que ir con hombres, y 
también con hombres se lleva a cabo la labranza de 
la tierra. 

15 Por ello, quien se disponga a ser un buen 
labrador necesita conseguir que sus obreros tengan 


reldeod0aL Bédovtac: tóÓV Ó2 emi rodeulovs 
AYOVTA TAUVTA El UNXAVACOAL OÓWMOOVMEVÓV TE 
TOIC TIOOLOVOLV (A Ol TUOLElV TOUS AYyabodcs kal 
KOAGCOVTA TOUS. Ataktovvtac. [16]  xkal 
ragaxedevecda. de rOoAMáxic ovOeV ñTtTOV del 
TOLC EQYÁTALE TOV YEWOYÓV Y] TOV OTOATN YÓOV TOLC 
OTOATIOTAL: Kal ¿Ariówv de ayabuwv ovdev 
ÑTTOV OL dovdAoL TV ¿AzUDÉ0wV dDéovtaL, AMA 
kal ÚMadAov, Óórtos péverv ¿DéAwOoLt. [17] kaAoc de 
kakelvoc elrtev Oc ¿Hr TV yewoyíav tov AMAOwV 
TEXVOV UnTtÉQA KAL TOOPOV ElVAL EU Ev yao 
deoouévnc this yewoyíac ¿o0wvrtar kal at AAaL 
TÉXVAL ÁTTACAL, ÓTOUV O Av AvaykacOn: Ny yn 
XEQUEVELV, ATTOOfPÉVVUVTOL «al al AAÑAL TÉxvaL 
OXE0ÓV TLKAL KATA YN V Kal KATA DAMATTAV. 

[18] Axovdvacs de tada Ó KorrófovAos eirtev: 
AMA TAudTA Mév ÉMOrye, Y Ewkoatec, Kad 
dokelc Aéyerv: ÓtL O€ TS yewoyuens ta TAELOTA 
¿OTIV AVBQOTOL ADÚVATA TOOVONOAL <óNA0v:> 
kal yao xádalal kal TMÁáxval eviote kal aUXuol 
kal ÓumfBoolt ¿caicion kal ¿ovolffoar kal ANA 
rOMÁxkiS TA KAADCS EyVwOUiÉVA KAL TETOMuÉéVAa 
APALQOVVTAL KAL TOÓPBata O  eéviote ka AALOoTa 
teO0oapuéva vócos ¿ADODOA KÁKLOTA ATTWAEDEV. 


[19] Arovcac 02 tata Ó Loxoátrns eirtev: AMA” 
ynv ¿gywyé de, y KortófovAe, eldéval ÓtL Ol 
Oeol ovdev ATTÓV ElOL KÚQLOL TOIV EV TL yEwOYyÍaL 
ÉQYWV Y] TOV EV TOOL TOAÉMODL KAL TOUC MEV EV TL 
modéuwt ÓQA1LS, OLUAL, TOO TOV TOAEMIKODV 
TOÁGCEWwV  ¿Ccapeorouévous TOUCE Beovc  kal 
eérteQWTO0VTACS OvOÍALS Kal OLWVOIS Ó TL TE XQN 
rrotelv kal Ó ti un [20] rreot Oe TOV yewOYyiKOv 
TOGEEWwV ÑTTOV oleL etv TOUS Veoda ¡AM4O0kE 0D AL 
ed ya í00L ¿dbn, Óti ol oWwdooves Kal ÚTtEo 
ÚyoGv kal Enowv kaorróov ral fowv kal ÚmtTTOvV 
Kal TOOBÁTw0V Kal ÚTtEo nmávidWV ye ÓN TV 
KTNUÁTO0V TOUS DeOUS DeVATEÚOVOLV. 


VI [1] AlMa tadra pév, ¿dn, w Laokpatec, ka ds 
pot Ookelc Aéyerv kedevwv TelQaA0DdaL OUV TOLC 
Beois A0xeobdaL Travtos ¿0yov, we twAV BeWwv 
KUQÍWV ÓVTAJV OVOEV ÑTTOV TOV ElQNVIKODV N TV 
TOAEUUKOV É0YWV. TADVTA EV OUV TeLQACÓMEBA 


buena voluntad y estén decididos a obedecerle. Lo 
mismo debe conseguir el que conduce un ejército 
contra el enemigo, recompensando a quienes hacen 
lo que deben hacer y  castigando a los 
indisciplinados. 16 El labriego debe exhortar a sus 
trabajadores tanto como el general a sus soldados. 
Los esclavos necesitan tener buenas esperanzas 
tanto como los hombres libres, y aun más si cabe, 
para que estén dispuestos a permanecer en su 
puesto. 17 Estuvo muy acertado el que dijo que la 
agricultura era la madre y la nodriza de las demás 
artes, pues si la agricultura florece, prosperan 
también las otras artes, pero cuando la tierra se ve 
obligada a mantenerse yerma, se marchitan casi sin 
excepción las restantes artes, tanto en la tierra como 
en el mar. 

18 Al oír estas palabras, Critobulo respondió: 
—Me parece que está muy bien lo que dices, 
Sócrates. Sin embargo, un hombre no puede prever 
la mayoría de los avatares de la agricultura. En 
efecto, las granizadas, a veces las heladas, las 
sequías, las lluvias excesivas, el añublo, etc., a 
menudo destruyen trabajos bien planificados y bien 
llevados a cabo. Y a veces surge una enfermedad y 
aniquila de la peor manera los rebaños que mejor se 
habían criado. 

19 Al oír esto, Sócrates intervino: 

—Y o pensaba, Critobulo, que tú sabías que los dio- 
ses tienen en sus manos soberanas tanto las labores 
agrícolas como las de la guerra, y me imagino que 
te das cuenta de que los que están en guerra, antes 
de emprender acciones tratan de propiciarse a los 
dioses y les consultan mediante sacrificios y 
augurios qué es lo que deben y lo que no deben 
hacer. 20 En cuanto a las faenas agrícolas, ¿te 
imaginas que es menos necesario propiciarse a las 
divinidades? Porque has de saber que los hombres 
sensatos ofrecen plegarias a los dioses por la 
protección de los frutos y del grano, de los bueyes, 
los caballos, las ovejas y todas sus propiedades. 


VI 1 —Creo que tienes razón, Sócrates, cuando me 
invitas a que intente empezar cualquier empresa con 
la ayuda de los dioses, dándome a entender que los 
dioses tienen en sus manos tanto las tareas de la paz 
como las de la guerra. Por ello intentaremos obrar 


OUT TOLELV. OU O Nulv ¿vOev Aéywv Teo! TÑS 
OLIKoVvOuÍaS ATTÉÁLTES, TELQW TA TOUTOV ¿xóMeva 
OLEKTTEQALVELV, (WS Kal VUV MOL 0KWw AKnkows 
óda eirtec UaAlÓv ti MON ÓLO0DAV Y) TOÓCVEV Ó TL 
XQT] TTOLOUVTA BLOTEÑELV. 


[2] Ti odv, ¿bn Ó Lwkoátnc, AQ, el TOWTOV EV 


erravéAOoruev Óda OUVOMOAOYOVVTEC 
dwg 1nAú0apev, lv, áv  rawc  0uvwueba, 
relQAaBMMEeV OUTO Kkal Ta AotrTaá Oteciéval 
OUVOMOAOYOVVTEC; 


[3] 'Hóv yobvv ¿otiw, ¿bn Ó KortófbovAoc, WOTTEO 
Kal XONMÁTO9V KOLVWVÑOAVTACS AVAUHLAÓYOS 
die ABelv, oÚTO kal AÓyov KOLVWVODVTAS TEQL WMV 
av dale youeda CUVOUOAOYOUVVTAS OlecLÉVAL. 


[4] Ouxkodv, ¿dn Ó Xuwkoátns, ¿miorhuns pév 
tivVoS ¿óogev Nutv Óvopa elval T otkovopía, 1 O2 
éTLOTN UN AaÚTN ¿balveto fi olkouc dúvavtal 
aUueerv AvBgwror oikoc Ó Nutv ¿paíveto Órteo 
KTNOLS Y CÚMTTACDA, KTNOLV Ó€ TOUTO EHAprev elval 
Ó TtLEKÁACTOL El wHÉéAMpOV elc TOV Blov, wpélAia 
0€ ÓVTA NÚQÍOKETO TIAVTA ÓTTÓCOLS TlC ETÍOTALTO 
xonoBad. [5] Tádac uév OUV TAS ETLOTAMAS OÚTE 
maBetv olóv te Mulv ¿dóxel OcUVartedokyuaCouév 
te TAC TÓÑEOL Tac Pavavorkac kadovuévac 
tÉXVAS, ÓTL KAL TA CwMata katadvualveodal 
DOKODOL KAL TAS YUXAS KATA YVÚOVOL. 


[6] tekuñovov 02 capéctatov yevécdal av 
TOÚTOUV é¿Qdapev, el rodeuíwv elc TMV xW0OaV 
lÓVTOV OLAKADÍOACS TLS TOUS YEWOYOUC KAL TOUG 
TEXVÍTAC XWOLC ÉKATÉQOUE ÉTTEOWTOM TÓTEQA 
OKEl AQNYELV TNL XWOAL Y ÚQDeMiÉVOUE TNG YNS TA 
telxn OLapulárrterv. [7] oÓTOS yao Av TOUT Ev 
auQl ynv éxovtac mióueO” av ungditleodal 
AQNYyelv, TOUC OR Texvitac UN MáxeodaL AMA 
ÓTTeO TETALOdEUVTAL KABNOVDAL UÑTE TOVOVVTAC 
uñte kivóuvevovrtac. [8] ¿doxpuácapev 02 Aavóol 
kadol te KA yaBó goyacíiav eival Kal ¿TLOTAUNV 
KQATÍOTNV YEW0OYÍAV, AY” ño TA ETUTÍOSLA 
aávBgwrror rropicovtal. [9] aútn yao Ñ ¿oyacía 
madetv te OAáLO0TN ¿OóxeL eival kal nñOlotn 
goyáteoBal kal TA OUATta KGAMMOTA Te Kal 


así. Pero tú, volviendo a coger el tema donde 
dejaste de hablar sobre la administración de la 
hacienda, trata de exponer el tema paso a paso, por- 
que ahora pienso que, después de oír lo que dijiste, 
ya distingo mejor que antes lo que tengo que hacer 
para procurarme los medios de vida. 

2 —<¿Y qué dirías, respondió Sócrates, si en primer 
lugar repasáramos los puntos de acuerdo en nuestra 
conversación, para intentar en la medida de lo 
posible llegar también a un acuerdo en lo que nos 
queda por discutir? 

3 —Al menos resulta agradable, dijo Critobulo, 
que, de la misma manera que llegan a un acuerdo 
sin ambigúedades los socios de un negocio, también 
nosotros, compañeros de discusión, recorramos 
punto por punto, poniéndonos de acuerdo en los 
temas que discutimos. 

4 —Desde luego, dijo Sócrates, la administración 
de la hacienda nos pareció que era el nombre de un 
saber, y este saber resultó ser el que hace que los 
hombres puedan acrecentar su hacienda; hacienda 
nos pareció ser lo mismo que la totalidad de las 
propiedades, y, a su vez, afirmamos que propiedad 
era lo provechoso para la vida de cada uno, y 
provechoso se descubrió que era todo aquello de lo 
que se supiera hacer uso. 5 Y nos pareció que, 
desde luego, no era posible aprender todos los 
saberes, pero rechazamos, de acuerdo con las 
ciudades en nuestro examen, las artes llamadas 
manuales, porque no sólo parecen estropear el 
cuerpo, sino, además, enervar el alma. 

6 — Dijimos que la prueba más evidente de ello 
sería, en el caso de que el enemigo invadiera el país, 
poner por separado a los labradores y a los obreros 
y preguntarles si votaban por defender el campo o 
por renunciar a su defensa y custodiar las murallas. 
7 Pensamos que los campesinos votarían por 
defender el campo y los obreros por no combatir 
sino permanecer sentados, que es precisamente en 
lo que han sido educados, lejos del esfuerzo y el 
peligro. 8 También llegamos a la conclusión de que 
para el hombre de bien la agricultura es la actividad 
y el saber más importante, ya que de ella se 
procuran los hombres el sustento. 9 Y esta 
actividad nos pareció la más fácil de aprender y la 
más agradable de practicar, la que mantenía los 


eVOWOTÓTATA TapéxeodaL kal tale Wuxatc 
ÁKIOTA ACXOAMAV TaQéxerv (Qulwv Tte Kal 
rródewv ovvemmpelelodal. [10] cvuragoscóvev 
0€ TL ¿OÓxKeL Mulv kal elc TO AAKÍOUE Elva Y 
yewoyía é¿w TwW0V EQUUÁATOV TA ETLTMOSLA 
HúovoA Te Kal TOÉPOVOA TOUS ¿OyaCouévovc. OLA 
TADTA Ó€ KAL EVOOCOTÁTN El VAL TOS TV TÓMEJV 
aútn Ñ froteía, ÓtL «al rodítacs AQlOTOVC Kal 
EUVOVOTATOUS TAQÉXE0ODAL DOKEL TOL KOLVOL. 


[11] Kai Ó KorrófovAos: "Ot: uév, Y Lakoatec, 
KAAMOTÓV TE KAL ÁAQLOTOV Kal ÑÓLOTOV ATÓ 
yewoylac tov flov ToteiodaL TÁVO MOL okw 
rerteio daa ikavoc: óti OE ¿dno0a kataabBelv ta 
AÍTLA TV TE OÚTO YEWOYOÚVTOV WOTE ATTÓ TNG 
yewoylac AapB0ÓVOS Exetv Gv DdéOVTAL KAL TODV 
oÚtwc ¿oyalouévov ws un Avortedetv aúrtolc 
TV YEWOYÍAV, KAL TADT' <AV> por dokw NoÉwc 
EKÁTEQA AKOÚELV OU, ÓTTOC A ev AYadá ¿ori 
roL0uev, ADE PBAafe0A UN TOLDMEV. 

[12] Ti odvv, ¿qn Ó Xwkoárnc, Y KortófbovAz, av 
OL ¿E AQXNS OM yNODUAL WE TUVEYEVÓMTV TOTÉE 
Avdol, Oc ¿uol ¿Ókel elval TOOL ÓVTL TOUTOV TV 
ávdowv ¿$' Oic TODTO TO ÓVOMA Orkaloc ¿otiv Ó 
kadettal kadóc te ka yaBoc avño; 

Tlávv dav, ¿dn Ó KortrófovAos, PovAolunv Av 
OÚTWS AKOVELV, WS Kal éywye ¿04 TOUTOV TOV 
OVÓMAaTOS AcLOc yevéc dal. 

[13] Aé£w tolvvv col ¿gn Ó ZwkodtnS, we «al 
nABOV ¿TL TV OkéYtV AUTOV. TOUS EV YyAQ 
Ayadouc TÉKTOVAC, xaAkéac, AyaBoúc, 
Coyoádous AYadoúc, AVOQLAVTOTIOLOUC, Kal 
TÁAMa TA TOLADTA, TÁVU OAMyocS OL xO0ÓVOG 
éyévero ikavoc meoreABelv te kal DeácaodaL ta 
dedoxkiuacuéva kada éoya avurtolc elval. [14] 
ÓTTOS O€ ÓN Kal TOUS ÉXOVTAC TO CEUVOV ÓVOMA 
TOUTO TO kadñdóc te kayadocs eriokedalunv, Tí 
mote ¿oyalóuevol TODT  ASLOLVTO kadeiodar, 
TÁVU HOoV Ñ DuUxn eénme0úpel AUTOV  TLVL 
ovyyevéc8al. [15] xkal ToWwtov puév  ÓtL 
TOOCÉKELTO TO KAÑOS TOM AYadú Óvitiva lOoLul 
Kadóv,  TOÚTOL  TOOOÑLELV Kal  ÉTELOOUNV 
katapmavOáverv el Trrov lóoyuL TOOONOTNUÉVOV 
TtOL kada TO AyaBóv. [16] AAA” oUK ÁáQa elxev 
OÚTOS, AAA” évíouc ¿OÓXOUV kKATAMavOÁverv TV 
KAAO0V TAC MOOQHAS TÁVU MOXBNQOUCE ÓVTAG TAC 


cuerpos más sanos y robustos y la que más ocio 
dejaba al espíritu para dedicarse a los amigos y a la 
ciudad. 

10 También nos pareció que la agricultura 
contribuía a estimular el valor, al producir los 
alimentos y nutrir los rebaños a los labriegos fuera 
de las murallas. Por este motivo tenía esta manera 
de vivir el mayor prestigio en las ciudades, ya que 
parece proporcionar los mejores ciudadanos y los 
más leales a la comunidad. 

11 —Creo que estoy más que suficientemente 
convencido de que vivir de la agricultura es lo más 
noble, lo mejor y lo más agradable. Pero en lo que 
decías de haber descubierto las razones por las que 
unos cultivan la tierra de modo que gracias a la 
agricultura consiguen en abundancia lo que 
necesitan, mientras que otros la cultivan de tal 
suerte que la agricultura no les reporta beneficio, es 
un punto en el que me gustaría oírte, para hacer lo 
que sea bueno y desechar lo que resulte perjudicial. 
12 —¿Y qué dirías, Critobulo, preguntó Sócrates, si 
te con- 12 tara desde el principio cómo conocí una 
vez a un hombre que me parecía que en realidad era 
uno de esos que con razón se llaman «hombres de 
bien»? 

—Sin duda me gustaría mucho oírte, respondió 
Critobulo, puesto que yo también estoy deseando 
llegar a ser digno de ese nombre. 

13 —Entonces te voy a contar, dijo Sócrates, cómo 
llegué a tener noticia de él. Muy poco tiempo me 
bastó para visitar a los buenos carpinteros, los 
buenos herreros, buenos pintores, buenos escultores 
y otros por el estilo, y para contemplar sus obras 
consideradas como bellas. 14 Pero mi alma estaba 
muy ansiosa de encontrarse con alguno de los que 
tienen ese venerable nombre de «hombres de bien» 
para averiguar qué hacían para merecer tal 
denominación. 

15 Y al principio, como el epíteto «bello» está 
añadido al de «bueno», en cuanto veía a alguien 
bello me acercaba a él y trataba de descubrir si veía 
que la «bondad» estaba acompañando a la 
«belleza». 16 Pero, naturalmente, no era así, sino 
que me pareció advertir que algunos del todo bellos 
de aspecto eran malvados de espíritu. Entonces, 
dejando de lado la bella apariencia, decidí 


yuxác. ¿oocev ovv pol Apéuevov THC kaAdnc 
Óews ¿t” avtOV tiva ¿ABelV TO kadovuévov 
kadov te ka yabóv. [17] értel odv tOV Toxóuaxov 
NKOVOV TIQOS TIÁVTOV KAL AVÓQUV KAL yUVALKDV 
Kal ¿évwv xkal Gctwv kadóv Tte KAYadov 
eérovouaClóuevov, ¿0océ MOL TOUTOL TELQABNVAL 
ovyyevécBal. 


VII [1] lówv odv rote aUTOV Ev TNL TOUV ÁlOC TO 
¿dMevBe0íov otoaL kabñuevov, értel pol ¿dog.€ 
oxodáCerv, rooonADOvV AUTO «at 
raoaxkaBicóuevos eirrov: Tí Ww loxóuaxe, ov 
pmáñla elwBwcs oxodáCerv káBnoal értel TÁ YE 
TAELOTA Y] TOÁATTOVTA TL ÓQW OE Y OU TÁVU 
OXOMACOVTA EV TN L AYOQAL. 

[2] Ovde áv ye vov, ¿bn Ó Toxóumaxoc, 0 
Eokoatec, évoac, el un Eévouvc TIVA OUVEBÉ UM V 
avauéverv ¿vOáde. 

Otav 02 un TIOÁATTNLE TL TOLOUTOV, TIQÓOC TV 
Dewv, ¿Hnv ¿yow, TOV OLatolffeic Kal TÍ TOLELC; 
¿yw yáo tol Trávo PovAOual cov nuBédOaL TÍ 
TOTE TOÁATTOV kKAñOCS kayaBocs kéxAnoaL értel 
oukK ¿vdov ye OLatolfelc OVÓS TOLAÚTN) OU Ñ ÉLLC 
TOV OWUATOS KATAQALVETAL. 

[3] Kat Ó Toxóuaxos yedácas ¿ml TOL TÍ TOLOV 
kadoc ka yaDoc kéxAnca, «al doBelc, de y ¿pol 
¿docev, eimev: AMA” el ev Ótav col OLA AÉywvrTal 
TUEQL EMOD TLVEC KAAOVOÍ ME TODTO TO ÓVOA OUK 
ola” OU yao ÓN, Ótav yé pe eic AavtidooLv 
kadovtal tToOMmoaoxtac Y xoonylac, ovdeíc, ¿QHn, 
Entel tOV kadóv te kayadóv, AAA Caduwc, ¿Qn, 


Ovouátovtéc fe Toxóuaxov TATOÓD EV 
TOOTKAAODVTAL. ¿yw Hev tolvvv, ¿d0n, w 
ZoOKoatec, Ó Hue érmoov, ovdauwcs é¿voov 


OLATOÍf$Ww. AL YA ON, QT, TÁ YE EV TNL OLÍAL MOV 
TUÁVU KAL ATI, Y) YUVÍÑ EOTLV a vh ÓLOIKElV. 

[4] AMA kat todTo, ¿HN V, ¿ywye, Y Toxómaxe, 
TÁVU Av NóéwE COV TUBOLUNV, TÓTEQA AUTOS OU 
ertaldevgas TV yuvaika Wwote elval Olav del N 
eriotapévn v ¿dafóec TAQA TOV TATOOC Kal TS 
MTTOOS ÓLOLKELV TA TOOOÑKOVTA AVTNL. 

[5] Kat tí Av, ¿bn, O Xokpatec, emotapévnv 
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ps Situado entre el Teseo (Hefesteo) y la Stoa Basileios. 


acercarme a uno de los llamados hombres de bien. 


17 Y como oía decir entre hombres y mujeres, 
ciudadanos y extranjeros, que Iscómaco era 
invocado como hombre de bien, decidí intentar 
ponerme en relación con él. 


VI 1 Al verle en cierta ocasión sentado en el 
pórtico de Zeus vii Liberador'? me acerqué a él 
porque me pareció que estaba desocupado, me senté 
a su lado y le dije: «¿Por qué, Iscómaco, tú, que 
siempre sueles estar muy ocupado, estás ahora 
sentado? Pues la mayoría de las veces te veo 
haciendo algo en el ágora, o al menos no 
completamente ocioso». 2 «Y tampoco ahora me 
habrías visto así, Sócrates», contestó Iscómaco, «si 
no me hubiera citado con unos extranjeros para 
esperarles aquí». «Y cuando no tienes algo parecido 
que hacer, ¡por los dioses!», le dije yo, «¿dónde 
pasas el tiempo y qué haces? Porque estoy ansioso 
de que me informes sobre qué haces para que te 
llamen hombre de bien, ya que no pasas el día 
encerrado en tu casa ni el aspecto de tu cuerpo da a 
entender tal cosa». 3 Iscómaco, sonriendo por lo de 
«qué haces para que te llamen hombre bien», y 
aparentemente complacido dijo: «No sé si me lla- 
man con ese nombre cuando hablan contigo sobre 
mí. Lo que sí es cierto es que cuando me citan para 
un cambio de bienes'? por una trierarquía o una 
coregía, nadie me busca como el hombre de bien, 
sino que la citación viene claramente a nombre de 
Isómaco, hijo de Fulano. Y en cuanto a lo que me 
preguntabas, nunca paso el día dentro de mi casa, 
pues mi mujer se basta por sí sola para 
administrarla». 4 «Ésa es también una cuestión, 
Iscómaco, sobre la que me gustaría mucho 
interrogarte: ¿la educaste tú personalmente hasta 
que llegó a ser como es debido o, cuando la 
recibiste de su padre y de su madre, ya sabía 
administrar lo que le incumbe?». 

5 «¿Y qué podía saber cuando la recibí por esposa, 


Antídosis. Cf. nota 79 de Recuerdos. Si el individuo requerido para el cambio de bienes se negaba, quedaba citado ante el 


tribunal del arconte y los dos tenían que presentar un balance de sus bienes. Si el fallo le era favorable, aún podía recurrir 


exigiendo el intercambio de bienes. 


autnv  Taédafov, TN  étn puEv OUT 
TeVTEKAÍOEKA yeyovuta MADE TrgOc ¿ué, tOV O 
éurroooBev xoeóvov ¿Cn úrro rrodAnc émiueldelac 
ÓTtOS (WS ¿AAXLOTA ev ÓvottO, EAAXIOTA O 
AKOÚOOLTO, EAÁXIOTA Ó ¿gorto; [6] ov yao 
ayarmtóv co. Ooket elval el uóvov ñnABev 
émiotapévn ¿oia  raalafovoa  iuátiov 
ATTODELCAL KAL EWNoQaKuia ws ¿goya tadácia 
Devartaívars OLDOTAL ETTEl TÁ YE AUQL yactéga, 
¿bn, Távo xkadwcs ww  Xuwkoatec, NAVE 
meraldevuévn; Órteo puéyiotov éuorye Ooket 
ratld0evua elval kal AvO0l Kal yuvarkl. 

[7] Ta 0" áAa, ¿bn v ¿yo, y Tloxóuaxe, auto 
ETTAÍDEVOAC TV YUVALKA MOTE IKavIv elival dv 
TOcoÑxel ¿émpuedelodat; 

Ov ua At, ¿bn Ó loxóuaxoc, 0U TOÍV ye Kal 
¿0voa kal nucaunv ¿ué Te TUYXÁVELV 
DLOACKOVTA Kal E¿kelvnv pavBdávovoav TA 
péltLOTA AUQOTÉLOLE N LV. 

[8] Ouvkodv, ¿fnv ¿yow, kal Y yuvh gol cuUvébve 
Kal CUVNÚXETO TAUTA TADVTA; 

Kat pálda y, ¿dn ó Toxóumaxocs, trolMMa 
ÚTIOXVOUMÉVN, EV TIQOS TOUS Deodc yevécDaL 
olav Oe1,t kal evonAos Tv ÓtL OUK ApLEAÑOEL TODV 
OLDACKOMÉVOV. 

[9] Iloós Bewv, ¿bn v ¿yo,  lOXÓMAXE, TÍ TOWTOV 
OLOACKELV NOXOV AUTÍV, OU YOU MOL we ¿yw TADT 
Av ñóLÓV coU Omyovumévov axovorul Y el pol 
yuuvikOv N iTTUIKOV AYwWVa tTOV KAAALOTOV 
Ómyolo. 

[10] kal ó Toxóuaxosc artexoívato: TO; ¿bn, 
Zokoatec, értel ón por xeloomBns fiv kal 
¿TETIOÁACDEUTO WOte OiAAÉYEe0BAL, NOÓLNV ALT 
woé Ttwc' Eirté ol, Y yúvad, A4ga Món katevónoas 
TÍVOS TOTE ÉVexa ¿yw te CE ¿Aafov «al ol dol 
yovelc ¿gdocáv de ¿uol; 

[11] óti uev yao ovk arrogía Tv ueB” ótOV AA+MOU 
ekaBevdouev Av, OLÓ  ÓtTL Kal COOL katabavec 
TOUT” ¿OTÍ. PovAevóuevos O” ¿ywye Úrteo ¿mov 
Kal OL COL yOVElCS ÚTTEO COU TíV' AV KOLVWwVOV 
példtLOTOV OÍKOUV TE kal TÉKVO0V AÁAPOLUEV, EyW TE 
oe ¿Ezedegáunv «al ol gol yovelc, wc ¿oÍKkaciv, ¿k 
TOWV ÓVVATOV ¿ué. 


si cuando vino a mi casa aún no había cumplido los 
quince años y antes vivió sometida a una gran 
vigilancia, para que viera, oyera y preguntara lo 
menos posible”? 6 ¿No te parece que pude estar 
contento si llegó a mi casa sin saber otra cosa que 
hacer un manto, si recibía la lana, o sin haber visto 
otra cosa que cómo se reparte el trabajo de la 
hilatura entre las criadas? Y en cuanto a la gula se 
refiere, Sócrates, vino perfectamente educada. Lo 
cual, en mi opinión, es lo más importante en la 
educación del hombre y de la mujer». 

7 «Y en los demás aspectos, Iscómaco», le 
pregunté, «¿educaste tú mismo a tu mujer hasta que 
fue capaz de encargarse de los deberes que le 
corresponden?».  «¡Sí, por  Zeus!l», replicó 
Iscómaco, «pero no lo hice sin haber ofrecido antes 
sacrificios a los dioses y haberles suplicado que me 
concedieran a mí enseñar y a ella aprender lo que 
fuera mejor para ambos». 8 «Entonces», dije yo, 
«¿tu mujer participó contigo en los sacrificios y se 
unió contigo en las plegarias?». «Desde luego», 
replicó Iscómaco, «y me hizo muchas promesas 
poniendo por testigos a los dioses, de que llegaría a 
ser como es debido, y era evidente que no iba a 
desinteresarse de las enseñanzas que recibiera». 

9 «¡Por los dioses!, Iscómaco», dije yo, «¿qué fue 
lo primero que le enseñaste?». Cuéntamelo, porque 
escucharé tu relato con más gusto que si me 
narraras la más hermosa competición atlética o 
hípica». 10 Iscómaco me respondió: «Pues bien, 
Sócrates, cuando ya se había familiarizado conmigo 
y estaba lo bastante dócil como para mantener una 
conversación, le hice las siguientes preguntas: 
“Dime, mujer, ¿te has dado ya cuenta del motivo 
por el que te tomé por esposa y tus padres te 
entregaron a mí? 11 Porque estoy seguro de que 
también tú te das perfecta cuenta de que no habría 
existido ningún problema en encontrar otra persona 
con la que compartir el lecho. Yo, por mi parte, 
pensando en mi interés, y tus padres en el tuyo, 
deliberando sobre quién sería mejor como consorte 
para el hogar y los hijos, te escogí a ti, y tus padres, 
por lo visto, me eligieron a mí entre todos los 


17 Para Pericles (Tuc. 1 45, 2) la mayor aspiración de la mujer es que se hable lo menos posible de ella, para bien o para mal. 
También para DEMÓCRITO (B 274 Diels) la parquedad de palabras es el mejor ornato femenino. Mentalidad parecida se refleja en 


Eurípides y en Platón. 


[12] téxva ev odv dav Beóc trote OLÓM Ñulv 
yevéc0ar tóte PBovAevcóumeda TE0QL AVTOV ÓTTOC 
ÓtL PBéATLOTA TALDEÚCOMEV AUVTÁ" KOLVOV yA0 ÑULV 
Kal TOUTO AYaBóv, CUUMÁXODV Kal ynoopBookWwv 
óti BeAtiOTw0V TUYXÁAVELV" 

[13] vdv de 01] olxoc Nutv Óde kOLVÓS EOTLV. ¿yw TE 
ydaQ Óda MOL ÉCTIV ÁTIAVTA ElC TÓ KOLVOV 
ATOQAÍlvVo, OÚ Te ÓCA MVÉYK TIÁVTA Elc TO 
KOLVOV kaTÉBNKAC. KAL OU TOUTO Del A0yiCeoBal, 
rrótE0OS ALA AQLI8UOL TAzlw CUUBÉBANTAL Uv, 
AMA” EkElvO ed el0gval, ÓTL ÓTTÓTEOOS AV NuODv 
PBeAtíwv koLVWwvOS Yi oObTOC TA TAEÍOVOS ÁÉELA 
ovupalAeral. 

[14] Artrexoívato dé ol, W EOKQOATEC, TIOOS TAVTA 
ÑNÑ yuwi; Ti 9. av ¿yw 00 ¿bn, Ouvalunyv 
ovunroacal tic 02 y ¿un Oúvapurc; AAA. év dol 
TÁVTA ¿CTÍV: ¿uov O ¿dnoev | uñtnO éoyov 
el val OWOOOVELV. 

[15] Nat ua Al, ¿bnv ¿yo, Y yúval kal yao ¿mol 
Ó TATÑO. AÁLA OWPOÓVIV TOL ECTL KAL AVÓYDOS 
Kal yUVALKOS OÚTO TIOLELV, ÓTTOS TÁ TE ÓVTA (E 
péltiOTa ¿cel «at Ama Óti mAgIOTA ¿xk TOD 
Kadod Te kAl ÓLKALOV TOOTYEVÍTETAL. 

[16] Kal tí 9, ¿dn, Ó0A tc, Y YUVN, Ó TLAV Eyo, 
TOLOVOA CUVAÚEOLUL TOV OÍKOV; 

Nat pa Al, ¿bnv ¿yo, á te Ol Deol ¿buvoAv de 
OUVacOaL kal Ó VÓMOS OUVETTALVEL TAUTA TEL 
wc PBÉATLOTA TOLELV. 

[17] Kal ti ÓN TadT ¿OTU; EM Exelvn.. 

Olpal uev ¿ywye, ¿bn v, od TA ¿AAXÍCTOUV ÁAELA, El 
uh rTiéo ye kal 1 év TL OMÑ vel Nyeuov MéAiTTA 
er ¿Maxictov aclors goyorc ¿péotn ev. [18] ¿uol 
yáo toy ¿bn dávar kal ol Geol, w yúval, doxovOL 
TOÁAV OleOkeuuévocs uMádiota TO CevyOc TOUTO 
ouvvteBeiréval Ó kadeitar ONAV «al AQ0Ev, ÓrtwS 
ÓTL WOHEALUOTATOV TL AUTO Elc TMV kOVwvÍíav. 
[19] rovtov uév yaQ TOD uN éxArrtelV Comwv yévn 
TOVTO TO Cevyocs  kelitat pet  AMMAwmvV 
TEKVOTTOLOÚMEVOV,  ÉTTELTA TO  YNOOPOCKOUVS 
kektno0al gatos ¿xk TOÚTOV TOV CeUúyouvc Tol 
yodv AvBQwTos ropiletar émerra Ol kal N 
ÓLALTA TOC AVOQOTOLE OÚUX WOTTEO TOLE KTAVECÍV 
gotiv ev ÚrraldQL, AMA OTeywv detal ÓnAov 


partidos posibles. 12 Si la divinidad algún día nos 
concede hijos, entonces pensaremos cuál es la 
mejor manera de educarlos, pues también éste es un 
bien común a ambos, encontrar los mejores aliados 
y el mejor sostén posible en la vejez. Ahora, en 
cambio, lo que tenemos en común es esta hacienda. 
Yo ingreso en el fondo común todo lo que poseo, y 
tú entregaste a ese fondo cuanto aportaste al 
matrimonio. Y no hay que hacer cuentas sobre 
quién de los dos ha contribuido realmente con una 
cantidad mayor, sino que hay que tener claro que 
quien sea mejor compañero de los dos, ése es el que 
aporta lo de más valor”. 

14 A estas palabras respondió mi mujer: “¿Y en qué 
podría ayudarte? ¿Qué capacidad tengo yo? Porque 
todo depende de ti. Mi obligación me dijo mi madre 
que era la de ser discreta”. 15 “Sí, ¡por Zeus!, 
mujer”, le dije yo, “también a mí me lo dijo mi 
padre. Pero es propio de personas juiciosas, tanto 
del hombre como de la mujer, actuar de manera que 
el patrimonio esté en las mejores condiciones 
posibles y se acreciente también lo más posible por 
medios honestos y legítimos”. 16 “¿Y qué ves 
entonces”, dijo mi mujer, “que pueda hacer para 
ayudarte a incrementar la hacienda?” “¡Por Zeus!”, 
repliqué yo, “intenta cumplir lo mejor posible lo 
que los dioses te capacitaron para hacer y la ley ha 
sancionado”. 17 “¿Y qué es?”, preguntó. “En mi 
opinión”, dije yo, “no lo de menor importancia, a no 
ser que la abeja reina'* se ocupe en la colmena de 
tareas de poca monta. 18 Porque a mí me parece, 
mujer, que los dioses han unido con gran 
discernimiento esta pareja que síe llama hembra y 
macho, para que tengan el máximo beneficio en su 
alianza. 19 En primer lugar, esta pareja se une en 
matrimonio, procreando hijos para que no se 
extingan las especies de seres vivos. En segundo 
lugar, esta unión proporciona, al menos a los seres 
humanos, la posibilidad de un apoyo en la vejez. En 
tercer lugar, los seres humanos no viven al aire libre 
como los animales, sino que necesitan eviden- 
temente un techo. 


18 Tanto aquí como en el capítulo 32 se considera hembra a la abeja reina, aunque tanto entre los griegos como entre los 
romanos en general se la consideraba macho. Cf. el propio JEN., Helénicas III 2, 28, ESQ., Persas 128-129, PLATÓN, Rep. 502b, 
ARIST., H. A. 533b5, VIRGILIO, Geórg. IV 215 y sigs., OVID., Fastos UU 556, PLINIO, A. N. XI 46. 


ótL [20] det pévtoL toic MéAdOvVOV AVBQwTOLC 
égceiv Ó TL elopéQwOotv elc TÓ OTEYVOV TOD 
¿Oyacoumévou tac Ev TL ÚTALOOOML EOyaclac. kal 
ydQ VEATOCS KAL OTÓNOS KAL PuTEÍlA Kal vOual 
ÚTTALOOLA TADTA TÁVTA Eoya ¿otiv: Ek TOÚTOV DE 
ta eriimdera ylyvetal. [21] 0el O' ad, érteidarv 
TADTA ElOEVEXÓNL e€ilc TÓ OTEYVÓV, Kal TOU 
OWOOVTOS TAVTA KAL TOV ¿Oyacdouévov Ó A TwDV 
OTEYVOV ¿ya DeÓuevá ¿OTL OTEyVO0V 02 Delta 
Kal ÑN TJOIV VEOYVOV TÉKVOV  TUALOOTOOQÍA, 
OTEYVOV DE Kal Al ¿K TO KAQTOV OLTOTOLÍAL 
DÉOVTAL WOAÚTOS Ol kal Y TS ¿OBNTOC Ek TV 
¿golwv ¿oyacia. [22] ¿mel O. AUQÓTEOA TADTA Kal 
¿0ywv kal ermuedeíac Deltal TÁ Te ÉVOOV KAL TA 
éE0w, Kal TV PÚOLV, PHávaL evBUC TAQEOKEVACEV 
Ó Beóc, (we ¿Mol ÓOKEl, TV MéVv TC YUVALKOS ETtl 
Ta ¿vdov ¿goya kal ¿mipuelN ata, <tiv Ó TOD 
Aávdooc emi Ta ¿Em>. [23] 0tyn ev yao kai BáMTO] 
kal OdoirropÍas kal OTOATEÍAS TOD AVÓDOS TO 
gua kal Tv vYuxnv puaddov dúvacdal 
KQAQTEQELV KATEOKEÚADEV* OTE TA ÉEW ETMÉTACEV 
auto: ¿oya: TAL O yuvalkl ATTOV TO ODA 
OUVVATOV TTOOS TAVTA PÚOAS TA EVOOV ÉOya AÚVTNL, 
dávoal ¿bn, roootáca. por dokel Ó Beóc. [24] 
elówc 02 ÓTL TNL yuvaucl kal ¿évéuoe kal 
TOOCÉTACE TV TWV VEOYVOV TÉKVOV TOOÓNÑV, Al 
TOD OTtéQYElV TA veoyva Poébn mAéov autn 
¿dGácato Ny ta Aavódol. [25] ¿rel 02 kal TO 
HdulárttEV TA  eldevexDévia  TNL yuvaucl 
TOOCÉTAEE, YLIyVWOKWwV Ó BeOcs ÓTL TQOCS TO 
HdulárttELV OV kAákiÓV ¿ori Pofeoarv elval TMV 
yuxnv rAéov uégoc kal TOD Hófbov ¿OACATO TNL 
yuvarkl Y tOL AVÓQÍ. elówc € ÓTL KAL AQNÑyELv A 
DEÑOEL ¿Av TIC AÓLKNL TOV TA ¿EW ÉQYA ÉXOVTA, 
TOÚTOL AV TAéOV MéDOS TOV BOÁhCOUVT ÉOACATO. 
[26] Ót. 0. AauqpotégouS sl kal OLÓvaL kal 
AMaufáverv, tv uvhunv kal tv e¿mpéderav elc 
TO MéCOV AUQoté0OLC kKATÉONKEV. VOTE OUK Av 
éxots OLedelv rróteQAa TO ¿Ovoc TO EnNAOV N TO 
AQU0eV TOÚTOV TAgOVEKTEL [27] kal TO ¿ykoatelc 
dz givar Wv del elc TO uMéCcOV ALUudotéQoLc 
katébnke, kal ¿¿ovolav énmolnoev Ó Beoc 
ÓTTÓTEOOS Av Ti PBeAtícov, el0' Ó Avno el0' N yuvn, 
TOUVTOV kal TAÉOV PégedOAL TOUÚTOV TOV AYABOD. 
[28] ua de TO TRV PÚOLV UN TOÓC TÁVTA TAUTA 
audboté0wV ed TedukÉévVAl, ÓLA TOUTO kAL DÉOVTAL 


20 Por consiguiente, los hombres que vayan a tener 
algo que meter bajo el techo necesitan que alguien 
esté dispuesto a trabajar en las faenas al aire libre, 
pues tanto el barbecho como la siembra, el plantío y 
el pastoreo son todas ellas actividades al aire libre, 
y de ellas se consiguen los alimentos. 21 Pero a su 
vez es preciso, una vez que todo ello se almacena 
bajo techado, que alguien lo conserve y trabaje en 
las tareas que necesitan estar a cubierto. Techo 
necesita también la crianza de los niños recién 
nacidos, y también lo necesita la molienda del 
grano para fabricar el pan, lo mismo que la 
confección de vestidos de lana. 22 Por ello, ya que 
tanto las faenas de dentro como las de fuera necesi- 
tan atención y cuidado, la divinidad, en mi opinión, 
creó la naturaleza de la mujer apta desde un 
principio para las labores y cuidados interiores, y la 
del varón para los trabajos y cuidados de fuera. 23 
Dispuso también que el cuerpo y la mente del 
hombre pudieran soportar mejor los fríos y el calor, 
los viajes y las guerras, y en consecuencia le 
impuso ios trabajos de fuera. En cambio, a la mujer, 
al darle un cuerpo menos capaz para estas fatigas, la 
divinidad le encomendó, me parece a mí, las faenas 
de dentro. 24 Y sabiendo que había inculcado en la 
mujer y le había encargado la crianza de los niños 
recién nacidos, también le adjudicó en el reparto un 
mayor cariño hacia los recién nacidos que al 
hombre. 25 Como también encargó a la mujer la 
vigilancia de los víveres: sabiendo la divinidad que 
para la vigilancia no es malo ser de carácter 
medroso, infundió en la mujer un grado mayor de 
miedo que en el hombre. Pero sabiendo que tendría 
necesidad de defenderse el que se encarga de las 
faenas de fuera, si alguien intenta hacerle daño, le 
dio a su vez a éste una mayor parte de audacia. 26 
Como ambos tienen necesidad de dar y recibir, dio 
a ambos equitativamente memoria y atención, de tal 
modo que no podrías distinguir si el macho o la 
hembra tienen ventaja en este aspecto. 27 También 
concedió a ambos con imparcialidad la facultad de 
ejercer el debido autocontrol, y les concedió la 
libertad de que quien fuera el mejor, hombre o 
mujer, consiguiera una mayor parte de esta virtud. 
28 Y como ambos por naturaleza no tienen las 
mismas aptitudes, precisamente por ello se 


madov aMMMÑA0V al TO CevyOs WHEAMLUOTEQOV 
EXUTÓNL yeyévn TAL, A TO ÉTeQOV ¿AMelTtETAL TO 
étegov Ouvápuevov. [29] tadrTa DÉ, ¿(dnv, del NuAac, 
w  yúval  elóótac, (AU  EKaTtéQIM  NUwV 
TOOOTÉTAKTAL ÚTTO TOD BEOD, TEL0ADOAL ÓTOS (E 
BÉAdTIOTA TA  TOQOOHKOVTA  ÉKÁTEQOV NUDV 
duarodátteodal. [30] cuverrarvel 0€, ¿bn páva, 
Kal Ó vÓuOC QAMUTÁ, OUCEVYVUS AvVOQA Kal 
yuvalkar Kal KOLVWVOUS WOTTEO TOV TÉKVOV Ó 
De0c ¿értolmoev, OUT Kal Ó vóuOS <tod olKov> 
KOLVWwVOUS kaBlotnol. kal kada de gival Ó vóuos 
Arodelkvvorv <a> «al Ó Beoc ¿buvoev EkatEeQov 
maddov DÚVAgdOAL. TNL EV yA0 yuvauel KAMA LOV 
évoov uéverv N OvoavAetv, tOL dE AVÓOL aLOxLOV 
évdov uévew N tOV ¿¿Ww émimuedero dal. [31] el 0é 
TIC TAQ A Ó Beocs ÉéQuOE TOoLel, loWwc TL Kal 
ATAKTOV TOUS Beodc OU ABEL kal Ole V OlÓWwOLv 
AMEAOV TOIV ÉQYWV TOWV ÉAUVTOU Y] TOÁATTOV TA 
TS yuvarkoc goya. [32] doxel O€ ol, ¿bnv, «al Ñ 
TOIV MEÁALTTOV MyeMWwv TOLAUTA ÉQYA ÚTTIO TOD 
0e0U ToO0OTETAYuéva DLarTroveiodal. 

Kai rota ÓN, ¿Qn éxelvn, goya éxovoa N TtwvV 
MEALTTOV TyeMuawv ¿EOMOLODTAL TOLS ÉOyolc Oic 
¿Mé Óel MOÁTTELV; 

[33] Ot é¿bnv éyow, ékelvn ye év tá OUÑvel 
Mévovoa ouk ¿al AaQyouvc tac pelíitrac elval, 
AMM” Ac ev del éEw ¿oyáleoDal ExkTtéurtel éTtl TO 
ÉQyOV, kAl A AV AUVTOV EKAOTN elodé0n 1 oiÓÉ te 
Kal OÉxetal xkal oWwiel TAUTA ¿OT Av OénL 
xonoBal. erteidav 02 Y WOa TOD xO0NOBAL KN, 
dwavéuel TO OlkaLtov ¿ékaáotnt. [34] «al éri totc 
évdoov O ¿suparvopévols knoíoic ¿péotn ev, (we 
kadóocs kal  TaAxéwS  Údaivntal, Kal TO 
yryvopévov tóxoV émpuedeltal we ¿xtoébn tar 
ETTELÓNAV Ol EKTOAPNML Kal AELOEOYOL OL VEOTTOL 
yévOvTAL, ATOrcÍCEl AUTOUS OUV TAIV ETLYÓVOV 
TLVL ÑyEMÓVL. 


[35] "H kat ¿gue oUv, ¿dn TN yuvN, OeñOelL TAUTA 
TUOLELV; 

Aeñoel pévtoL Oe, ¿dn v ¿yo, ¿vdov te évelv kal 
oic ev Av ¿EW TO EÉQYOV ÑL TV OLKETÓV, TOÚTOUC 
OUVEKTTÉUTTELV, Oc D' Av ¿vdov ¿oyov ¿oyactéov, 
[36] ToÚTwV OL ETIOTATNTÉOV, Kal TÁ TE 
elODEQÓMEVA ATODEKTÉOV KAl A EV AV AUTOV 


2 Cirop. V 1,24. 


necesitan mutuamente, y la pareja es más 
provechosa porque uno puede lo que al otro le falta. 
29 Y entonces, una vez que sabemos, mujer, qué 
deberes nos ha asignado a cada uno de nosotros la 
divinidad, debemos esforzarnos cada uno en 
cumplir nuestras obligaciones de la mejor manera 
posible. 30 La ley opina lo mismo al unir bajo un 
mismo yugo a un hombre y a una mujer. Y de la 
misma manera que la divinidad nos hace copartíci- 
pes de los hijos, así también la ley nos hace 
copartícipes de la hacienda. Además, la ley declara 
que son honorables las ocupaciones para las que la 
divinidad dio a cada uno de nosotros mayor 
capacidad natural. Para la mujer, en efecto, es más 
honroso permanecer dentro de casa que estar de 
cotilleo en la puerta, mientras que al hombre le re- 
sulta más impropio estar dentro que cuidarse de los 
trabajos de fuera. 31 Si un hombre actúa contra la 
naturaleza que le dio la divinidad, no pasa 
inadvertida a los dioses su deserción y sufre el 
castigo por haber abandonado su trabajo oO 
desempeñar el de su mujer. 32 En mi opinión, 
también la reina de las abejas está ocupada en 
actividades parecidas ordenadas por la divinidad”. 
“¿Y cuáles son esas actividades de la reina de las 
abejas que se parece a las que yo tengo que 
realizar?” dijo mi mujer. 33 “Que al permanecer en 
la colmena”, dije yo “no consiente que las abejas 
estén ociosas, sino que a las que deben trabajar 
fuera las despacha a su trabajo, toma nota y recibe 
lo que cada una trae, y lo conserva hasta que haya 
que utilizarlo. Cuando llega ese momento, reparte a 
cada una lo justo. 34 Vigila también la fabricación 
de las celdillas en el interior de la colmena para que 
se hagan con esmero y rapidez, y cuida de que se 
críe a los retoños recién nacidos. Una vez que se 
han criado y las abejitas ya son capaces de trabajar, 
las manda a fundar una colonia, con una reina al 
frente de las crías”. 35 “Y en ese caso”, dijo la 
mujer, “¿también yo tendré que obrar así?”. “Tú”, 
dije yo, “tendrás que estar dentro de casa, despachar 
afuera a los esclavos cuyo trabajo esté en el 
exterior, vigilar a los que tienen que trabajar dentro, 
36 recibir las mercancías que entren, repartir lo que 
haya que gastar y prever y cuidar que el 


déni Oarmavav col OLaveuntéov, A 0 Av 
reQitTEVELV Oéni Trioovontéov kal Qulaktéov 
ÓTTOS UN Ñ elc TOV EVLAUTOV kepuévr] Oartávn elc 
TOÓV UNVA ÓATAVATAL Kal ÓTAV ÉQUA ElOevexOnL 
doy émmpueAntéov Órtos Ooic Del LUÁáTLA YlyvnTaL. 
Kal Ó ye enooc ottoc Órtoc kadoc ¿óWwOLuOS 
ytyvntoi ermuedntéov. [37] Ev uéviol táwv dol 
TOOONKÓVTOV, ¿nv ¿yw, ¿mipueAnuátov laws 
AXAQLOTÓTEQOV DÓcEL El VAL, ÓTL, OC AV KAVN|L TOV 
OLKETOV, TOÚTOV COL émiueAntéOV TÁVTOV ÓTTWwS 
DeQarteÚnTal. 

Nn At, ¿dn N yuvh, ETULXAQUTOTATOV EV OÓV, AV 
méMAwol ye ol kadoc Begareudévtec xÁQU 
elveo0aL Kal eVUVOVOTEQOL Y TOÓOVEV ¿OE ODA. 
[38] Kal ¿yow, ¿bn ó Toxóuaxoc, iyacdelc auvtic 
TV ArTróxpiOrv eimov Apá ye, w yúval Ola 
TOLAÚTAC TLVAC TOOVOÍAS KAL TNC EV TOOL OUNÑVEL 
Nyepóvocs al pédirraL OUTO dOLatiDevtaL TI0OS 
AUTÍÑV, WOTE, ÓtAV Eéxkelvn ¿éxkAirmnLy ovoeuía 
oletalL TtwOV Meditióov Aroldermiéov eival GAMA 
ÉTTOVTAL TADA; 

[39] Kat Y yuvíf ol Artexolvato: Oavuácoy Av, 
gn, el un Troocs cg Mañdov telvol TA TOU 
Ñyemóvoc ¿goya Y rrooc ¿pé. Y yao ¿un dbulaxkn 
TtwvV ¿vdov kal OLavoun yedoía ti Av, OLUal, 
daívorto, el un ovye ériuedolo Órtoo ¿ewbév tl 
elOdÉQOLTO. 

[40] Tedoía O. ad, gpnv ¿yw, N ¿un elopoga 
Haívort” Av, el un el Óotic Ta eloevexDévta 
OWIOL OUX ÓQA1S, ÉQTMV É¿yw, Ol elc TOV 
tetonuévov rtídov dAvtAeivV Aeyóuevol (wc 
OUETÍQOVTAL, ÓTL UATNV TTOVELV ÓOKOVOL; 

Nn At, ¿on Ñ yuví, kal yao tTANuovéc elotv, el 
TOUTÓ YE TIOLOVOLV. 

[41] AMMau 0é to ¿fnv ¿yo, lóLaL érmuéderal, 0 
yúval Neil COL  ylyvovtal,  ÓTÓTAV 
averuornypova tadacíac Aafodoa ¿mor uova 
TOmon ic «al Ormiaciov dol acia yévnTaL cal 
ÓTÓTAV AVETILOTAMOVA Tapuelac kal OLaxoviac 
TAQAÑAPOVIA ETLOTHUOVA KAL TUOTNV Kal 
ÓLAKOVIKNV TOMOAMÉVO] TAVTOS AcÍAV ÉXN LC, KAL 
ÓTTÓTAV TOUS MéV OOwHOOVÁS TE Kal wWPeAuouvc 
TL CL OÍKwL ¿SNL COL EU TOMOAL ¿dav dé Tic 
rrovnoos daívntal, gen: cor kodácar [42] to O 


presupuesto aprobado para un año no se gaste en un 
mes. Y cuando te traigan lana, tienes que 
preocuparte de que se hagan vestidos a los que los 
necesiten, también tienes que procurar que el grano 
seco se conserve para que se pueda comer bien. 37 
Tal vez una de las cosas que te incumben te 
parecerá poco grata: que si se pone enfermo uno de 
los esclavos, tienes que procurar por todos los 
medios que se cure”. “¡Por Zeus!”, respondió mi 
mujer, “será para mi muy agradable si los que van a 
ser bien atendidos me están agradecidos y me miran 
con mayor benevolencia que antes”. 


38 Entonces yo, dijo Iscómaco, maravillado por su 
respuesta, exclamé: “¿Es acaso debido a una 
generosidad parecida de la reina de la colmena por 
lo que las abejas están tan bien dispuestas hacia ella 
que, cuando abandona el enjambre, ninguna piensa 
que debe dejarla, sino que todas la siguen?”. 39 Mi 
mujer me respondió: “Mucho me sorprendería que 
no te correspondieran a ti más que a mí las funcio- 
nes de jefe, pues mi vigilancia y mi administración 
de los asuntos domésticos parecerían ridículos, en 
mi Opinión, si tú no te cuidaras de aportar algo de 
fuera”. 40 “Y a su vez”, contesté, “mi aportación 
sería ridicula si no hubiera quien conservara lo que 
se almacena dentro; ¿no te das cuenta cómo son 
dignos de compasión los que, según se dice, aca- 
rrean agua a un tonel agujereado”, porque dan la 
impresión de trabajar inútilmente?”. “¡Sí, por 
Zeus!”, replicó mi mujer, “en efecto son unos 
desdichados si hacen eso”. 41 “En cambio, otras 
actividades de tu incumbencia te resultarán más 
agradables: por ejemplo, cuando te hagas cargo de 
una esclava que no sepa hilar, la instruyas y dobles 
el valor que tiene para ti; o cuando te encargues de 
otra que no sepa administrar ni servir y la 
conviertas en una criada capaz, leal y eficiente, de 
un valor inapreciable; o cuando puedas 
recompensar a los servidores buenos y provechosos 
para tu hacienda y castigar, en cambio, a los que 
resulten malos. 42 Y lo más agradable de todo, 
que demuestres ser mejor que yo, que me conviertas 


20 Cita muy frecuente en la literatura griega: PIATÓN, Gorg. 493b-c, Rep. 363d, Axíoco 371c, ARIST., Pol. 1320a32, 
TEOFRASTO, Carnet. XX 9, LUCIANO, Dial, muert. 11, 4, Hermótimo 61, Timón 18. 


TÁVTOV ÑÓLOTOV, ¿Av PBeAtiwv ¿mod Have, cal 
¿mé cov BeQÁáTTOVTA TOMONL Kal un Oéni ce 
doferlodal un tociovOnS Tc NALclac AtLuOoTÉDA 
év TM OlkwL Yyévn, AMMA  TuOteÚNiC ÓtTIL 
mozofputévca yryvouévn ÓcÓi Av kal ¿pol 
KOLVWwvOGC Kal Tadnotv olkov (QHúlag Apuelvwv 
yLyVNL, TOCOÚTOL KAL TIMLOTÉDA EV TOL OÍKOL ÉCEL. 
[43] Ta yao kadá te KAYadá, ¿yw ¿dnrv, OU OLA 
TAC WOALÓTNTAC, ALA ÓLA TAC ÁAQETAC Elc TOV 
Blov toOLC AVOQOTOLE ÉTAÚUEETAL TOLAUTA MÉV, 0 
ZOKoatec, Óoxk4w MeuvnoDal AVTNL TA TOOTA 
diAMexBeíc. 


VI [1] 'H kal értéyvos ty w loxóuaxe, ¿bnv 
¿yO, ¿Kk TOÚTOIV AUTNV kekiwnuévnv ualAdov 
TLOOS TMV ETIUÉA ELA; 

Nai qa Al, ¿bn ó Toxóuaxoc, kal onx0eioáv ye 
ola auTIV Kal ¿govdoLáaCcacaV apÓdOA ÓTL TOV 
el0evex0évtO0V TL ALTYNOAVTOC EÉMOV OUK elxé pol 
dovvat. [2] kal ¿yw uévtoL lówv AaxBeoBeloav 
autrv eirmtov: Mnoév Ty ¿bnv, a8UUñÑonis, w 
YÚVAL, ÓTL OUK ÉxeElC ÓOUVAL Ó CE ALTOV TUYXÁVO. 
¿Oti ev yao revía aut] capñs, TO Deómevóv 
TIVOS UN Éxev xonodar adurrotéoa de aúrn N 
évdela, TO CntOUVTA TL UN OUVACOAL Aafelv, N 
TV AQXNV nde Entetv elóóta ÓtL OUK ÉéOTLV. 
aÁMa ydáo, ¿bn v ¿yo, TOÚTOV OV OV altía, AMA 
¿yw OU TÁCAC COL TAQÉdwKA ÓTOUV XQN Exacta 
kelodar Órtoc elónic Órtov te Oel TtiDÉVAL Kal 
órródev Aaufávew. [3] ¿ori Ó' ovdev oÚTOC, W 
YÚVAL OUT” E€UXONOTOV OUTE kañOV AVOQUWTOLE 
WS TÁEIS. KAL YyAQ XO00S ¿¿ AVBQ00TWwDV 
oOvykeluevós ¿gotiv: AAA” ÓTAV EV TOLWOLV Ó TL 
AV TÚXML ÉKAOTOS, TAQAXÑ TC Paívetal Kal 
Deac0ar arteortéc, ÓTaV 02 Tetayuévoc TOLWOL 
kal Q0éyywvtal áÁua ol AUTOL OUTOL Kal 
acioBÉaToL DoxovOLV elval kal AELAKOVOTOL. [4] 
Kal OTOATIA YE, EdNV EYW, Y yÚVAL ATAKTOC MEV 
OVOA TAQAXWOÉOTATOV, KAL TOLC Mév TroAeplolc 
EÚUXELOWTÓTATOV, TOIC Ó€ Píloic AKkAEÉCTATOV 
ÓQAV Kal AXONOITÓTATOV, ÓVOS ÓMOD, ÓrtAltNC, 
okevobó0ocs, dildos, imrEeÚS, AUAÉA — TOC YAQ AV 
ropeuBelncav, <tav> ÉXOVTEG OÚTOCG 
eruewAdoworwv AMAMAOUC, Ó pev PBadílwv tOV 
TOÉXOVTA, Ó DE TOÉXwV TOV ¿OTNKÓTA, NY OE AUAEA 


2 Cirop. V13,25, Rec. M 1,7. 


en tu servidor y, en vez de temer que con el 
transcurso de tiempo puedas recibir menos 
consideración en la casa, confíes, por el contrario, 
en que, a medida que vayas envejeciendo, cuanto 
mejor consorte resultes para mí y mejor guardiana 
de la hacienda, tanto mayor aprecio tendrás en la 
casa. 43 Porque no es gracias a la hermosura como 
florecen la bondad y la felicidad, sino con la 
práctica cotidiana de las virtudes”. Algo así es lo 
que yo recuerdo, Sócrates, de nuestra primera 
conversación». 


VIII 1 «¿Acaso te diste cuenta, Iscómaco», le 
pregunté yo, «si tus palabras estimularon su 
interés?». «Sí, ¡por Zeus!», me contestó Iscómaco, 
«y sé que se disgustó y se ruborizó mucho porque, 
al pedirle yo algo de lo que había almacenado, no 
pudo dármelo. 2 Entonces yo, al verla afligida, le 
dije: “No te desanimes, mujer, porque no hayas 
podido darme lo que te pido; sin duda es un detalle 
de pobreza no poder disponer de algo que se 
necesita, pero esta carencia es menos dolorosa, la de 
no poder conseguir lo que se busca, que la de no 
poder buscar siquiera, sabiendo que no se tiene. Por 
otra parte, dije yo, no tienes tú la culpa de esto, sino 
yo, porque lo puse en tus manos sin señalarte 
previamente los lugares donde debías colocar cada 
cosa, para que supieras dónde debías ponerlas y de 
dónde tomarlas. 3 Nada hay más útil, mujer, ni tan 
hermoso para los hombres como el orden. Así, un 
coro está compuesto de una serie de personas, pero 
cuando cada uno actúa a su aire, resulta simple 
confusión y no es agradable verlos, mientras que 
cuando actúan y cantan disciplinadamente, las 
mismas personas dan la impresión de un 
espectáculo digno de verse y de oírse. 4 Así, 
también un ejército, querida, si está desordenado es 
una masa confusa, la presa más fácil para el 
enemigo y el más amargo espectáculo para los 
amigos, algo completamente inútil, asnos, tropas, 
bagajeros, infantería ligera, jinetes, carros, todo 
revuelto”. ¿Cómo podrían marchar en esas 
condiciones? Se estorbarán unos a otros, el que 
anda al que corre, el que corre al que está parado, el 


tOV inmrméa, Ó de Óvocs tv ápuacav, Ó de 
okevopógos tov órAttnv; [5] el de kal uáxeoDal 
DÉOL, TOS AV OÚTOS ÉXOVTEC MAXÉCALVTO; Olc yA0 
AVÁAYKN AUTOV TOUS ÉTTULÓVTAC (PEÚYELV, OUTOL 
Ikavoíl eloL HeúyovtecS KATATATROAaL TOUS ÓTAA 
éxovtac —, [6] tetayuévn 02 otoaTtia ka AA LOTOV 
ev l0etv toc HídOLC, OvOxeoéctatov 0 TOLC 
roAdepíors. tic Mév ya ovk av qíldoc ñnoéwc 
DEÁACALTO ÓTTA (TAC TOAMAOUC Ev TAE EL 
TOQEVOMÉVOUC, Tic ' OUK AV VBavuáceLev imriéac 
kata tácelio ¿Aaúvovtac, tic Ó€ OUK Av TTrOAÉLLLOSG 
dofndzín iówv  dmpukownuévovs  ónAitac, 
ÍTTTÉAC, TEÁTADTAS, TOÉÓTAC, OPEVOOVÍTAS, KOL 
TOS AQXOVOL Tetayuévos ¿mouévoue; [7] ama 
Kal ToOpevouévowv ¿v TácEL KAV TOMAaL UVOLÁDES 
WOtv, ÓMolwS WOTTEO sic ÉxacoTOC Kad” novxÍav 
TUÁVTEC TOQEVOVTAL ElC YAQ TO KEVOÚMEVOV (Xel 
<ob óruodev emtéoxovrtal. [8] kal tomons dé tol 1] 
cecayuévo avéguriwv dLA TÍAMAO PofegÓóv ¿ot 
rrodepiiors Y Hilois AcLOBÉARTOV Y ÓTL TARO TAEL 
0% TÍ OE AMO AGAvrroL AAAMAO LS eiotv ol 
¿uridéovtec Y OLÓTL Ev TáCEL eV KAN VTAL Ev 
TÁCEL ÓÉ TOOVEÚOVOLV, EV TÁCELO” AVATÍTTOVOLV, 
év tácel O ¿ufbarivovol kal exfalvovorv; [9] N O' 
aátagia óumoóv tí pol Ookel gival olóvTtEO el 
yewoyocs ÓmMod ¿upádol koLdAc kal TUQOUS Kal 
OCTIQLA, KATTELTA, ÓTTOTE DéoL Y MÁCNS Y AQTOU YN 
Óyov, OiaMéyerv DéoL AUTOL AVTL TOD AafóvtA 
ómuxorwvnuévois xenoBal. [10] kal o0v odv, w 
YÚvVal <el> TOUV Mév TAQÁAXxOV TOÚTOV uN OéoLO, 
poúlolo O” axorfáws ÓLolelv TA ÓVTA ElOÉVAL al 
TV ÓVTOV eUTTO0wS Aaufbárvovoa ÓtoL Av dént 
xonoBal kal ¿gmol, ¿dv TLALTO, EV XÁAQUTL OLDÓVAL, 
XWQAvV Te OOkLUagcwueda TMV TOOCÑKOVOAV 
EKÁOTOLS Exemv kal ev taútn: Oévtec OLA Ecmuev 
Tv 0lmkovov Aaufáveiv Tte é¿vtedUDBev kal 
katatidéval TÁNV elc TaUútnv: kal oObtTwc 
eldóueda TÁ TE OWA ÓVTA KAL TA UÑ' Y YAQ XWOA 
AUT TO UN Óv TOBÑOEL Kal <to> deómevov 
Deo0artelac éscetácel Y ÓdC, Kal TO eldéVaL ÓTTOU 
ÉKACTÓV ¿OTL TAXU EYXELQLEL, WOTE UN ATOQELV 
xonoBat. 


[11] kaAAíotnv dé trote kal AKkO0Le0TáTn V ¿doca 
OKEVOIV TÁELV iOelv, W Lawkoatec, elofbac él 


carro al jinete, el asno al carro, s el bagajero al 
soldado. 5 Y si tienen que entablar combate, ¿cómo 
podrían combatir en tai situación? Porque los que 
tienen que retirarse cuando ataca el enemigo, son 
capaces de arrollar en su repliegue a la infantería 
pesada. 6 En cambio, un ejécito en orden es el 
espectáculo más bello para los amigos y el más 
desagradable para los enemigos. ¿Qué amigo, en 
efecto, no vería con placer un numeroso grupo de 
tropas avanzando en formación, Oo quién no se 
admiraría ante una carga de caballería por 
escuadrones, o qué enemigo no se asustaría al ver a 
la infantería, caballería, tropas ligeras, arqueros y 
honderos formados en filas cerradas y siguiendo a 
sus oficiales en perfecta disciplina? 7 Cuando 
marchan en orden, aunque sean muchas decenas de 
millares, se mueven todos tranquilamente como un 
solo hombre, pues los de detrás avanzan sin 
interrupción hacia el hueco que va quedando 
delante. 8 Y los barcos de guerra, repletos de gente, 
¿por qué otro motivo son temibles para el enemigo 
y un espectáculo digno de admiración para los 
amigos, sino porque navegan con rapidez? ¿Y por 
qué otro motivo no se molestan unos a otros los que 
van a bordo sino porque están sentados en orden, 
halan y bogan en orden, y en orden embarcan y 
desembarcan? 9 El desorden, en mi opinión, es lo 
mismo que si, por ejemplo, un granjero amontonara 
juntos cebada, trigo y legumbres, y luego, cada vez 
que tuviera que hacer una torta, una hogaza de paz 
o un companaje, tuviera que separarlos en vez de te- 
nerlos ya dispuestos para su uso. 10 Y así, querida, 
si quieres librarte de esta confusión y saber 
administrar correctamente los bienes, poder coger 
fácilmente lo que necesites y poder usarlo, y, si te 
pido algo, dármelo gustosa, decidamos que cada 
cosa tenga un lugar adecuado, pongámosla en su 
sitio e instruyamos a la sirvienta para que la coja de 
allí y la ponga de nuevo en su sitio. Así sabremos lo 
que está en buenas condiciones y lo que no, pues el 
mismo hueco nos hará echar de menos lo que falta, 
nuestra mirada revisará lo que necesita cuidado y 
nos facilitará saber dónde está cada cosa al 
momento, de modo que no tendremos problemas 
para utilizarlas”. 11 Una vez tuve ocasión de subir 
a bordo de un gran barco mercante fenicio, 


Oéav eic TO péya TAO0LOV TO DowvueicÓóv. TÁELOTA 
ydaQ  OKEÚN. ¿EV  COpMIKQ0TÁTOL  AYyelwL 
dLAKEXwOLMÉVA EBEACÁLUNV. 


[12] da roddwv pev yao óoñriOU, ¿dn, ¿uAlvwv 
OkeVwV Kkal TiAektwO0V ÓQuiCetal vabce kal 
Aaváyetay OM TOMw0vV 02 TOIV KQEMACTOV 
kadovuévov TrAELl TroMolic 2 unxavhpactv 
av8WTTALOTAL TOOS TA TOMA TAO0LA, TOMA DE 
ÓTTAA TOLC AVOQÁADL OVUTTEOLAYEL, TÁVTA Ol OKEÚN 
ÓCOLIOEO E¿v oOlkíal x0wvTtaL AvVOQwNTOL TNL 
OVOOLTÍAL EXACTNL KOMÍCEL yé Mel DE TAQA TÁVTA 
dootíwv Óva vaúkAnooc képdouc Évera AYyETaL. 
[13] kal Óca Aéyw, ¿dn, ty, TÁVTA OUK Ev 
TOMA  TIVL  HelCOVL XWOAL ÉKELTO TM év 
dekakAlvoL OTÉYNL OUMUÉTOOL KAL OUTO kelpeva 
ÉKaCDTA KATEVÓNCA (w5 OUTE AMANDA A EurtodÍCEL 
OÚTE MAOTEUTOU DEltTAL OÚTE ADUOKEVACDTA ÉOTLV 
oUte OÓVOAÓTOS ÉXEl, WOTE OLATOLÍNV TAQÉXELV, 
ÓTAV TwWL TAXU On: xonoBat. [14] tóov 02 tod 
KUBEO0VÍTOU ÓLAKOVOV, OC TIQWIQEUS TN VEWC 
KaAeltaL oUÚtWS NÚYQOV ÉTLOTAMEVOV EKAOTOV 
TV XW0AV WS Kal ATV AV ELTTOL ÓTTOU ÉKACTA 
KelTAL KAL ÓTÓCA É¿OTIV OVOEV ÑTTOV MN Ó 
YOGA UMATA ETLOTAMEVOS ElTTOL AV EOKQOÁATOUS KAL 
ÓTÓCA YOA4MUATA KAL ÓTTOUV ÉKACTOV TÉTAKTAL. 
[15] eidov dé, ¿bn ó Tloxóumaxos, kal ¿Estálovta 
TODTOV AUTOV EV TNLOXOANL TÁVTA ÓTTÓCOLS AQA 
der ev tw TA0ÍM xonNoBal. Bavuácac de, ¿dn, 
TI V ETtÍOKEY LV AUVTOU NOÓMNV TÍ TTOÁTTOL. 

O 0 eirmtev Enmiokoro, ¿dn, w c¿éve, el TL 
ovupaívor ylyvecOal, TC KELTAL ¿Qn, TA EV TNL 
vn£ TN el TL ATOCTATEL N el OvVOTOATmÉAOS TL 
ovyxkertal. [16] ov yáo, ¿dn, éyxwoeL Ótav 
xetuáCn O Beoc ev tn BadátTML, OÚTE UAOTEVELV 
ÓtOV Av Oén: oUTE Ovotoariédwc ¿xov OLdÓval. 
aártedel yao Ó Beoc kal kodáCer toUS PAaxac. 
¿av 02 óvov pun arodéon: TOUC uN 
AMAQTÁVOVTAS, TÁVU kAYarmtóv ¿av de kal 
TÓÁVO KAAJDCS ÚTNOETOUVTAC, OmMÉn; TOMAN 
xáo0Lc, gn, tolc Beotc. 
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Sócrates, y creo que nunca había visto un aparejo 
tan perfectamente ordenado. Pude ver, en efecto, 
una enorme cantidad de material distribuido en un 
continente pequeñísimo. 12 La nave, en efecto, 
fondea y zarpa gracias a muchos aparejos de 
madera y de cuerda, navega por medio de muchos 
artefactos llamados colgantes, está armada con gran 
número de ingenios contra buques enemigos, 
transporta además numerosas armas para sus 
tripulantes y lleva para cada comensalía” todos los 
utensilios que las personas suelen emplear en su 
casa. Aparte de esto, está repleto de cuantas 
mercancías lleva el armador para su lucro. 13 Y 
todo esto que voy diciendo cabía en un espacio no 
mucho mayor que una habitación mediana con 
capacidad para diez camas”. También me di cuenta 
de que todo estaba colocado de manera que no se 
estorbaran unas cosas a otras, ni se necesitara 
esfuerzo para buscarlas, ni estuvieran desordenadas, 
ni fueran difíciles de desatar hasta el punto que 
ocasionaran demoras cuando hubiera que utilizarlas 
rápidamente. 14 Me di cuenta también de que el 
auxiliar del timonel, que se llama oficial de proa, 
conocía tan al dedillo el lugar de cada cosa que 
incluso estando fuera del barco podría decir dónde 
estaba cada una y cuántas había, lo mismo que el 
que sabe el alfabeto podría decir cuántas letras tiene 
la palabra Sócrates y dónde se coloca cada una. 15 
Le vi también», dijo Iscómaco, «revisando en sus 
ratos libres todo lo que hay que utilizar en la 
travesía. Sorprendido al ver su inspección, le 
pregunté qué hacía. Y él me contestó: “Estoy 
inspeccionando, extranjero, por si ocurriera algún 
accidente, en qué estado se encuentran los aparejos 
del barco, por si falta alguno o si algo plantea 
problemas de manejo. 16 Porque, cuando la 
divinidad provoca una tempestad en el mar, no es 
posible ni buscar lo que se necesita ni entregar lo 
que no está preparado. La divinidad, en efecto, 
amenaza y castiga a los descuidados, y te puedes 
considerar muy afortunado con tal de que no 
aniquile a los inocentes; si además salva a los que 
cumplen muy bien, tenemos que estar muy 


La palabra griega es syssitía «comida en común», referida a grupo de marineros. 
Dekáklinos, literalmente «con espacio para diez camas», pero, al parecer, tales compuestos de klíne (cama) se empleaban 


para expresar medidas concretas, en este caso unos 25 metros cuadrados. 


[17] yw odv katidwv TAÚTNV TV AkoQÍfelav Tñc 
kataokeuncs ¿dAeyov TRNL yuvalkl ÓTL TÁAVU AV 
Nuov ein PAarkucóv, el ol uév év toic rAOÍOLS Kal 
pueools OVOL XWOAS EVOÍOKOVOL, Kal CAAEÑÚOVTEG 
([XVOWS ÓMWwE OMICOVOL TMV  TÁCIV, Kal 
úrteodofovuevo. Ómwc eUgiokovoL TO déov 
Maufáverv, Nu3erc de «al Ómtonuévov EKkAOTOLC 
Onkwov év tn: oixíaL ueyádov cat PBefnuiac ms 
oikíac ¿v dartédws el un evoñoouev kadrv kal 
EVEÚQETOV XWOAV EKÁACTOLE AVTOV, TUS OÚUK AV 
TOMAN NuOdv ACUVECÍA Elm; 


[18] ws ev dn ayadov TteTáxDoL OkKevwv 
KATAODKEUNV Kal (WS OXLÓLOV XWOAV ÉKACTOLC 
AUTOV eÚQelv év oikiaL Oelval (Wo EKkAodtOoLc 
ovudéoel elontar [19] wc de kadov Qalvetal, 
érteldav ÚTOOMMAaTa ¿deEnc kéntalL kov ÓTTola 
y kadov de iuátia kexwoouéva idelv, kdav 
ÓTTOLA Mi KAÑñOV Ó€ OTOWUATA, KAÑOV DE xAAklLA, 
kadov 02 tá AauQl toartéCac, kadov Ó2 kal Ó 
TÁVTOV Katayedáceiev Av puáldiota OUX Ó 
oeuvos AMA” Ó kopuvóc, [óti] kal xútoas [dnotv] 
ev0ovO OV palveodal evkorvOs kepuévas — 


[20] ta de AAMa NON TOV ATÓ TOÚTOUV ÁTTAVTA 
kaMíw daívetal kata kócuov kelueva: xOQÓc 
ydaQ Okevwv Ékaota Palvetar kal to uécov de 
TÁVTOV TOÚTJYV Kadov Qalvetal E¿xkrodWwv 
EKÁITOU KELUÉVOU* (WOTTEO Kal KÚKÁALOS XOQ0cS OU 
móvov autos kadov Béapa ¿oti, aa kal TO 
mécdov avrtoU kadov kal kadagov paívetal — [21] 
eLó2 AANON TadrTa Aéyw, ELSEOTIV, E dNV, Y yÚval, 
kal  relioav  Aauffáverv  AÚUTOV  OÚTE TL 
CnuiwBévtac oÚUte TL TOAMA Towho0avtac. AMA 
nv ovO€ TOUTO Del ABUVUNOAL WM yÚval ¿Qpnv 
éyO, Oc xadertóv evgelv TOV MaBnoóumevóv Tte 
TAC XWQAC kKal Meuvnoóuevov kataxWwollew 
éxaota. [22] lvguev yao ÓnTrTOV ÓTL MUOLOTAGOLA 
Nuov áravta éxel Y raca Tródic, AAA. Óuoc, 
ÓTTOLOV AV TV OlketOv kedevon ic ToLámevóv TÍ 
OL ¿ég AYyoQac éveykelv, oVOelc ATOOÑCEL, AMA 
ras glówc pavertar Órtol xon ¿ABÓvTa Aaffetv 
ÉKAOTA. TOÚTOUV MÉVTOL ¿dnNV ¿yw, ovdEV AMMO 
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condicionaba sus evoluciones. 


agradecidos”. 17 Entonces, yo, al advertir ese orden 
perfecto de los aparejos del barco, le dije a mi 
mujer que sería terrible nuestra indolencia si los 
marineros encuentran espacio en los barcos por 
pequeños que sean y aunque se vean agitados por 
un violento oleaje mantienen, sin embargo, el orden 
y por aterrorizados que estén encuentran lo que 
necesitan coger, y en cambio nosotros, a pesar de 
tener distribuidos grandes arcones en la casa por 
separado para cada cosa, y aunque la casa está 
sólidamente asentada en tierra firme, no 
encontramos un sitio adecuado y a mano para cada 
objeto. ¿No sería grande nuestra insensatez? 18 
Queda dicho lo ventajoso que es tener ordenado el 
dispositivo de enseres y lo fácil que es encontrar un 
lugar en la casa para poner donde conviene cada 
uno. 19 ¡Qué hermoso resulta ver colocados los 
calzados uno junto a otro, cualquiera que sea su 
calidad, qué bello espectáculo ver los mantos de 
todas clases bien colocados por separado, las 
mantas, los vasos de bronce, los utensilios de la 
mesa, qué bello incluso lo que más haría reírse no al 
hombre serio, sino al ingenioso: que hasta las 
marmitas (según se dice) puestas en buen orden dan 
sensación de armonía! 20) Todo lo demás en general 
gana en belleza si está puesto en orden. Porque cada 
clase de enseres se parece a un coro, y el centro de 
todos ellos resulta bello, al haber entre cada uno un 
espacio libre. De la misma manera, el coro cíclico” 
no sólo es un bello espectáculo por sí mismo, sino 
que también su centro parece bello y diáfano. 21 Si 
es verdad lo que estoy diciendo, podemos incluso 
hacer la prueba, sin problemas y con pocas 
molestias. Además, mujer, tampoco debe 
desanimarte pensar que sea difícil encontrar quién 
esté dispuesto a aprender el lugar de los objetos y 
de acordarse luego de volver a poner cada cosa en 
su sitio. 22 Pues sabemos indudablemente que la 
ciudad en su conjunto lo tiene todo en proporción 
diez mil veces”? mayor que nosotros, a pesar de lo 
cual, y cualquiera que sea el criado que se mande a 
comprar algo en la plaza, ninguno se quedará 
perplejo, sino que se verá que todos saben dónde 


Kyklioi eran los coros que cantaban ditirambos. El nombre puede proceder dei lugar donde cantaban, que por ser redondo 


Nueva alusión a las diez mil casas de Atenas, aludidas ya en Recuerdos. 


ALTLÓV EOTLV Y ÓTL EV XW0AL KELTAL TEeTAYuévnL. 


[23] Av8gQwrrov de ye CntwwV, kal Tata ¿viote 
AVTLCNTODVTA, TOMMÁKIC AV TLC TIQÓTEQOV, TUQLV 
eÚQElV, ATEÍTOL KaAL TOÚTOV AÚ ovdEeVv AMO 
altióv ¿Oti N TO UN eival tetayuévov Órrov 
ÉKACTOV Ol Aavapéverv. reol uev [yao] ón 
TÁCEWC OKEVOIV KAl XOÑOEWCS TOLAUTA AUTNL 
dadexBelc doxw MeuvnoDal. 


IX [1] Kat tí ON; Y yuvn ¿dóxel COL, ¿Qnv ¿yow, w 
Toxóumaxe, TOS TLÚTAKOVEL Mv O0v ¿omovdales 
DLOADKOWV; 

Tí Oé, el un Úrtioxveltó ye émmpueAñoeoDaL kal 
daveoa Tv ñóo0uévn LOXUOwS, WOTEO ÉS 
aunxaviíac eúrrogiav TIVA NÚONKUVLA, Kal ¿dELTÓ 
MOV (WS TÁXLOTA ÑiTTEO EAEYOV DIA TÁCAL. 

[2] Kal rrwoc ÓN, ¿Hnv ¿yo, » Toxóuaxe, OLéta cas 
AUTN UL 

TLO”, el un tc ye otkiac TH V OúVaputv ¿docé ol 
TOWTOV ETLOSICAL AUTNL. OU yaQ TorkiAuact 
KekÓCunTaL, Y Eokoatec, AAA TA OLKNUATA 
WIKODÓMNTAL TOÓC AUTO TOUTO EOKEMUÉVA, ÓTTOC 
Ayyela we CUUPOQUTATA TL TOS MÉAAOVOLV év 
AUTOLT ÉCTEODAL WOTE AUVTA EKÁNEL TA TOÉTOVTA 
eival ¿v éxáctot [3] Ó uev yao Bádapocs ¿v 
ÓXVQOL WV TA TIAEÍOTOU AELA KAL OTOQUATA KAL 
OKEÚN TAQEKANEL, TA € ENQA TOIV OTEYVOV TOV 
OTTOV, TA DE HUxELVA TOV OLVOV, TA DE Pava Óca 
dáouvc deóueva ¿goya te «al Okeún ¿otl. [4] kal 
ÓLALTNTROLA Ol TOLC AVBQw0TOLC ETtedElkVvOV 
AUTTL kekaddoruouéva tov ev Bégovc Ééxetv 
YUXELVA, TOD 2 xeluwvos Adeeivá. Kal 
OÚUTACAV € TV OlkÍav értédelEa AUTNL ÓTL TTOOS 
meonuBolav AvVAaTrtérmtataL Wwote evOnAov elval 
ÓTL xeluwvocs Mév euñAióc ¿ot tov 02 Bépouc 
evokioc. [5] ¿0gica Ól kal TMV YUVAUKODVITIV 
aúti, Oval Padavoti: wercuévnvV aro Tc 
avdowvítidOc, iva unte EkpéontaL ¿vdoDev Ó tl 
ur] Oel UTE TEKVOTOLOVTAL OL OiKéTAL AVEV TÑG 
ñueté0ac yvawuncs. ol puéev yaQ  xOQnoTol 
TUALOOTTOLNMOÁAMEVOL EVVOVOTEQOL (US ETTL TO TOAMÚ, 


26 Rec. III 8, 9. 


tienen que ir para adquirir cada cosa. Y la única 
razón de ello es que cada cosa está colocada en un 
sitio determinado. 

23 En cambio, cuando un hombre busca a otro, y a 
veces incluso siendo buscado por éste, a menudo 
renuncia a su empeño antes de encontrarlo. Y la 
causa de esto es, a su vez, no otra cosa sino el no 
haber acordado previamente dónde debe cada uno 
de los dos esperar. Ésta es más o menos la 
conversación que recuerdo que mantuvimos a pro- 
pósito del orden de los enseres y de la manera de 
colocarlos». 


IX 1 «¿Y cuál fue el resultado?», le pregunté. «¿Te 
dio la impresión, Iscómaco, de que tu mujer 
prestaba atención a lo que tú te interesabas en 
enseñarle?» «¿Cómo no, si no hizo más que 
prometer que se esforzaría y estaba evidentemente 
muy alegre, como si hubiera encontrado un medio 
para salir del apuro, y me pedía que cuanto antes 
dispusiera las cosas como yo decía?» 2 «¿Y cómo 
las dispusiste, Iscómaco?», le pregunté. «¿Cómo? 
Lo primero que decidí fue enseñarle las 
posibilidades de la casa. Porque, desde luego, tiene 
pocos elementos decorativos, Sócrates, pero las 
habitaciones están construidas con el objeto de ser 
los receptáculos lo más adecuados posible para lo 
que van a contener, hasta el punto que ellos mismos 
invitan a poner lo que conviene en cada uno. 3 En 
efecto, el dormitorio, por lo seguro de su situación 
acoge las colchas y enseres de más valor; los 
cuartos secos de la casa, el trigo; los frescos, el 
vino; los luminosos, los trabajos y vajillas que 
necesitan luz. 4 A continuación le fui enseñando 
los cuartos de estar para la familia, muy decorados, 
que son frescos en verano y cálidos en invierno”. Y 
le expliqué cómo toda la casa está orientada al 
mediodía, de manera que es evidente que está 
soleada en invierno y tiene buena sombra en 
verano. 5 Le mostré también el alojamiento de las 
mujeres, separado por una puerta con cerrojo del de 
los hombres, para evitar que se saque algo de dentro 
que no convenga ni puedan procrear hijos los 
esclavos sin nuestro consentimiento. Porque, en 
general, cuando tienen hijios, los buenos son 


ol d€ rovnool CUCUYÉVTEC EUTTOQUWTENOL TOOS TO 
kakovoyetv ytyvovtat. [6] ¿nel 0¿ tauta 
ómA0ouev, ¿n, oUvtO On ón kata (puñac 
dvexoívomev ta éririda. noxómeda dl ToOwtov, 
¿bn, a0BooíCovtec, Oic AuQL Bvoalac xowueba. 
META TAUTA KÓCUOV yUVALKOCS TOV gig ÉO0OTAC 
ÓM:00Uuev, ¿OBNTA AVÓDOS TMV Elc ¿ONTAC Kal 
TÓMEMOV, KAL OTOJUATA EV YyUVALKCOWVÍTIÓL 
OTOQUATA  ¿v  AvOdQwvVÍTIÓN  ÚTOONUATA 
yuvauketa, ÚtTo0Muata avdgeia. [7] ÓóTAO1V AMAN 
HduAñh, AMAN TadaciovOyikwvV O00yávov, amMAn 
ortorroueov, AMAN], OVOTrToOUKOV, AÑAN TOV AOL 
Aouvtoóv, añdAnN AubdL uáÁáxtoac, AMAN AUdQl 
TOATÉLAS. KAL TADTA TÁVTA OLEXwOLCA EV, Ol Te 
Gel del xono0aL «at ta BorvnticA. [8] xwolc de 
Kal TA KATA UNVA Darravoueva aqeldopev, OÍxa 
Óg kal TA elc éviavutov arodedoyicuéva 
katédeMmev. OUTO yao fttoV AavOável Órtoc 
Tr0OS TO TélOC ExfPÑoetal. értel Ó2 éxwoloauev 
TÓVTA KATA PUAAS TA ÉTITAA, ElC TAC XDOAS TAS 
rooonkovoac gxacota Omvéyrkapuev. [9] ueta de 
TOUTO ÓCOILS MéV TOW0V OkKeVOV Kad  Nuégav 
XOWVTAL OL  OlkéTAL  OLlOV  OLTOTIOUKOIC, 
OWOTTOUKOLS, TAÁACDLOVOYLOLS, Kal el tí AMAO 
TOLOVTOV, TAUTA PMEV AUTOS TOLC XOWuÉVOLC 
delgavtec Órtov Oe tidéÉVaL, mapedwkapev kal 
ertetácapev owa nagéxerwv: [10] Óócoic O etc 
goptac N ¿evodokíac xowueda Y elc tac ÓLA 
XOÓVOU  TIQUÉELS, TAUTA DE TML  TApÍAaL 
TAQEÓWKAMEV, KAL DEÍEAVTEC TAC XWOACS AUVTOV 
Kal ATAQUUNCAVTES Kal YOAWÁMEVOL ÉKACTA 
elmomev aALTNL OLÓvVaL TOÚTJIV ÓtTW  OÉéol 
ÉKAOTOV, KAL MeuvnoODAlL Ó TL AV TL ÓLÓOL, Kal 
arodaupávovoav katatidéval TÁNiV ÓDEVITEO 
av gxaota Aaufávn|L. 

[11] Tnv 02 tapíav ¿émomoápeda érioke A uevol 
ÑTIC Nulv ¿dókel elval ¿yKQATEOCTÁATN Kal 
yAaCTOOS Kal OlVOV Kal Úrivov kal AVOQUMV 
OUVOVOÍAS, TUQOS TOÚTOLE Ó€ Tf] TÓ MVNUOVIKOV 
MÁANMOTA ¿dÓxeL Éxev kal TÓ MOOVOELV UN TL 
kakov Aáfni mao. uv AMEñOVOA, KAL OKOTELV 
ÓTTOS  xaoilouévn TL  Npiv vd”  nuObv 


bastantes leales hacía la familia, pero al procrear los 
malos, resultan más propensos a hacer daño. 6 Una 
vez que revisamos esta parte, distribuimos ya por 
separado el menaje. Empezamos reuniendo lo que 
necesitábamos en los sacrificios; después 
separamos las galas festivas de las mujeres, las 
ropas de los hombres para las fiestas y la guerra, las 
colchas del aposento femenino, las del masculino, 
los calzados femeninos y los calzados masculinos. 7 
Había un grupo con las armas, otro con los útiles de 
tejer, otro con los de hacer pan, otro con los de 
cocinar, otro con los de aseo, otro con los de 
amasar, otro con los utensilios para la mesa. Y 
también pusimos por separado lo que se usa a diario 
y lo que se reserva para las galas. 8 Igualmente 
pusimos aparte lo que se consume cada mes y lo 
que se calcula para el año; así pasa menos 
desapercibido cómo se gasta al final. Cuando ya 
tuvimos separados todos los enseres por grupos, 
llevamos cada uno al lugar conveniente”. 9 A 
continuación los entregamos a los esclavos, y les 
ordenamos conservarlos en buen uso, los enseres 
que suelen emplear a diario, como, por ejemplo, los 
de hacer el pan, los de cocinar, los de hilar y otros 
parecidos, después de enseñar a sus usuarios dónde 
tenían que colocarlos. 10 En cambio, los útiles que 
solemos emplear en fiestas, agasajos o actividades 
esporádicas, se los entregamos al ama de llaves y, 
después de indicarle su sitio» haber hecho el 
recuento e inventariado uno a uno, le dijimos que 
entregara cada uno a quien lo necesitara, que se 
acordase de lo que le daba a cada uno y que en 
cuanto se los devolvieran los volviera a poner en el 
sitio de donde los había cogido. 11 Al ama de llaves 
la nombramos después de haber examinado con 
detenimiento qué esclava nos parecía más moderada 
en la comida, en la bebida, en el sueño y en el trato 
con los hombres?*; que además nos pareció tener 
mejor memoria, ser más cuidadosa en evitar nuestro 
castigo por faltar a sus deberes y más celosa en 
darnos gusto, para sentirnos también nosotros 
obligados hacia ella. 12 La enseñamos también a 


27 Como no se usaban los armarios» probablemente guardaban la ropa en arcones. Ya en Homero se habla del chelos (11 221), 
como el que Arete, reina de los feacíos, regala a Ulises. Se cerraba con cuerdas (desmoí). Una variante es el lárnax (2 413), 
donde Hefesto pone sus útiles; otra, la kypséle, muy grande (HDT., V 92, ARISTÓF., Paz 631), y había otras. 


2% Rec.15, 1, Cirop. 16, 8. 


avutiunoetal. [12] ¿o.dáokouev Ó2 aut V kal 
eUvolkOc éxelv TIoOoc Nuac, ÓT” eUpoarvoíueDa, 
TV  EUQQOTUVWV METADLOÓVTEC, Kal el TL 
AuvrinoÓóv el, elc TADVTA TUAQAKANÑODVTEC. KAL TO 


rmooBvueiodaL 02€  CuvVaveeiv  TOV  OikOv 
ETTALODEÚOMEV  AUTIAV,  ETUYLYVWOKELV  AUTNV 
TUOLOUVTEC Kal TÑS eUTTOAYlAS AUTNL 


metadidóvtec. [13] «al ÓmaooóvnV 0  aALTNIL 
EVeTTOLOVMEV TLULOwTÉQOUS TLVDÉVTEC TOUC OrkaLoUS 
TOV ADdÍKWV Kal ¿mide UevÚOvVTtECS TAOVOLOTEQOV 
kal ¿gdevdeoLwrTe00V PLOTEÚOVTAC TV AdÍKODV 
KAL AUTNV 0€ EV TAÚTN]L TL XVOAL KATETÁTTOMEV. 
[14] ni 02 rtoútoiS mac elrmov, ¿dn, w 
ZOKQATEC, EYW TNL YUVALKL ÓTL TÁAVTOV TOUÚTOV 
ovoev Óbedoc, el un autn émpueldñoetal Órtos 
OLAMÉVNL EKACTOL Y TÁELS. EDLÓACKOV Ól AUT 
ÓTL Kal é¿v taic evvouovuévals TrÓdeOiV OUK 
AQkelv Óokel TOLC TOAÁÍTALC, AV VÓMOUE KAAÑOUVS 
YOXVODVTAL, aMa Kal vouopúlaxas 
TOOTALQOUVTAL, OÍTIVECS ETUILOKOTOUVTES TOV Ev 
TOLOVVTA TA VÓMLMA ÉTTALVOVOLV, AV ÓÉ TiC TAQA 
tovS vómouvc rom: CEmurovot. [15] voulcar odv 
ekédevov, ¿QN, TMV  YUVAIKA  KAL  AUTNV 
vOUOQUÚAAKA TOIV é¿V TNL OlklaL elvaí Kal 
¿cetálerv 0€, ÓTav DÓENL AUVTNL, TA OKEÚN, WOTTEO 
Ó «(Poovvaoxocs tac Qulaxac E¿cetálel Kal 
dokuáCerv el kadoc Ékaotov ÉxEl WOTEQ YN 
BovAn, Íreriove xkal imréac OokipuáCe,  kal 
eértaivelv Ó2 kal tiuarv Wworteo Pacidicoa tóV 
ACLOV  ATÓ TN  TAQO0ONS OVvVAMEwC, Kal 
Aoio0etv kal kodáCerv TOV TOUÚTOV Osóuevov. 
[16] riooc de toútOLC EOLÓADKOV AUTAV, ¿HN, WE 
ovKX Av AxBorro Orxkalwc, el Tel AaUuTNL 
TOXYHATA TQOOTÁTTO T)] TOLS OLKÉTALC TUEQL TA 
KTNMATA, ETLOELKVÚV ÓTL TOIC EV OLKÉTALC 
MÉTEOTL TWV DEOTTOCÚVIV XONMÁTOV TOJOVTOV 
ócov Qpégerv N Beparteverv Y HUAÁTTELV, xONOBAL 
Ó€ OVOEVL AUTOV ÉCECTIV, ÓTL Av un Óm Ó 
kÚoLOS: DeoriótoV De ÁTAVTA ¿OTI TO Av 
povAntaL éxactat xonoBal. [17] ÓótoL odV kal 
oWiCouévov peylotn óvnois kal POeioo0uévov 
meyiorn PAáfBn, TOÚTOL kal tv eémiuéderav 
UÁAMOTA TOOTÑNKOVOAV ATTÉHALVOV. 

[18] Ti odv; ¿bnv éyw, O Toxóumaxe, TAUTAa 


ser afectuosa con nosotros, compartiendo con ella 
nuestras alegrías cuando las teníamos e invitándola 
a participar de nuestras penas si las había. También 
la educamos para que se interesara en aumentar la 
hacienda, haciéndola colaboradora en las decisiones 
y partícipe en los éxitos. 13 También le inculcamos 
la justicia, dando mayor estima a los justos que a 
los malvados y explicándole que los primeros viven 
con mayor riqueza y mayor libertad que los 
segundos. En ese puesto la colocamos. 


14 A continuación, Sócrates, le dije a mi esposa que 
de nada serviría todo ello si no se preocupaba 
personalmente de que hubiera orden en todo. Le 
hice ver que también en las ciudades bien 
gobernadas los ciudadanos creen que no es 
suficiente con decretar buenas leyes, sino que 
además eligen guardianes de las leyes para observar 
quién las cumple y alabarle, y quién las infringe, 
para castigarle. 

15 Entonces encargué a mi mujer que se 
considerase ella misma como la guardiana de las 
leyes del hogar, para pasar revista, cuando lo 
creyera conveniente, a los enseres, como el oficial 
de guardia pasa revista a los centinelas; para exa- 
minar si todo estaba en buenas condiciones, lo 
mismo que el Consejo examina a los caballos y 
jinetes”, para recompensar con elogios y honores, 
como si fuera una reina, a quien lo mereciera, en la 
medida de sus posibilidades, y reprender y castigar 
a quien se hiciera acreedor a ello. 16 Le enseñé 
además que no debía molestarse si le asignaba 
obligaciones mayores que a los esclavos en lo 
referente a los bienes, haciéndole ver que los 
esclavos participan de los bienes de los amos en 
tanto los manejan, los cuidan o los guardan, pero no 
pueden utilizarlos si el propietario no se lo permite; 
todo, en cambio, es del amo para utilizarlo como 
quiera. 17 Porque, le explicaba, quien más gana si 
los bienes se conservan y más pierde si los bienes se 
destruyen es él, a quien más conviene cuidarlos de 
la mejor manera posible». 

18 «Entonces, Iscómaco», le pregunté, «¿te hizo 


2 Este examen de caballos y jinetes (híppón kai hippéón dokimasía) también lo cita ARISTÓTELES, Const. atenienses 49, y 


LISIAs, XIV 8. 


AKOÚADA Y YUVÍ TOS COL ÚTTKOVE; 

TL dé, ¿dn, el un etrié yé ol, w Eokoatec, ÓTL OUK 
o008wWs  ytyvwokouy el  oOoioíunv  xadera 
ertUtáttenv OLdAGcokov Óti ¿émpuedelodal Óel TOV 
ÓVTWV. XAETOTEOOV Yao Av, ¿dn Qdávar el 
AUTNL ETÉTATTOV Apuelelv TtOV ¿autMc N el 
empedeloda Oenoel tOV olkelwv Ayabwv. [19] 
TEPUKÉVAL YAQ ÓOKEL, ¿$N, WOTTEO KAL TÉKVOV TO 
érmuedelodaL TAL OWHoov. TV É¿autics N 
AMedelv, OÚTO KALl TOV KTNUÁTOV Ó0Aa LOLA ÓVTA 
evpoalver Mórov TO ¿émmuederoda. vopiterw ¿bn 
elvaL TRLOWOOOVL TOV ÉautAs N AuEeAelv. 


X [1] Kai ¿yw axovoas, ¿bn Ó XEuwkodtnc, 
ATTOKOÍVACOAL TV YUVALKA AUVTOL TAUTA, ElTTOV" 
Nn tnv “Hoaw, ¿bnv, w loxóuaxe, avóoueñv ye 
ETULOELKVÚELC TN V OLA VOLAV TÑS yUVAarkóc. 

Kai ámMAa toívuv, ¿bn Ó Toxóuaxosc, Bédw col 
rávu meyadópoova autAS Om yhoacdar A uov 
ÁTTAE AKOVOADA TAXU ETTEÍDETO. 

Ta nota; ¿bnv ¿yo Aéye: (e ¿pol TrroAv oLov 
Cwons AQeTNV yuvarcocs katapavOáverv N el 
Zevélc pol kadnv elikácac yoaQn: yuvaika 
ETtEDEÍKVUVEV. 

[2] Evted0zv dn AéyeL Ó Toxómarxos: 'Eyw toívuv, 
¿dN, —lÓWV  TOTE MAUTMV, 4  XZwKQateEc, 
eévtetoluuévnv TOMO uév Yiuvdiwy Órtwc 
Aevkotéva ¿ét Ooxoín elvar N Tv, TrrodAn: Ó' 
gyxovony Órtws ¿ouB8opotévca «palvoito TNS 
aAndelac, ÚrTOdM uata d' gxovoav viynAG, órtos 
peíCov doxoín eival N ¿értedúxel [3] Etrré pol, 
ébNV, 0 yúval TOTÉ0wE Av He  koÍvalc 
acrobiAntov uadAov elval xXONMÁTOV KOLVwVÓV, 
el COL AUTA TA ÓVTA ATODELKVÚOLUL KALl UTE 
kourráCoyut (ws TAE TOWV ÓVTV ÉCTL MOL UÑTE 
ATTOKQUTTO(LUNV TL TAJIV ÓVTWV punóév, N el 
TELQWMILUNV Ce ¿darratav Aéywv te we TMAglw ÉOTL 
MOL TOWV ÓVTOV, EmtiOEKVÚS Te AQYÚ0LOV kífonAov 


caso tu mujer al oír estas observaciones?». «¿Qué 
otra cosa hizo sino decirme que estaba equivocado 
si creía que le daba una orden pesada al instruirla 
para que se cuidara de nuestro patrimonio? “Más 
duro sería que me ordenaras desentenderme de mis 
obligaciones”, aseguró, “que no la necesidad de 
atender a los bienes de la casa. 19 Porque parece 
que es ley natural que, de la misma manera que 
corresponde a la mujer sensata cuidar de sus hijos 
más que abandonarlos, así también considera más 
placentero cuidarse de los bienes, que por ser 
propios nos alegran, que desentenderse de ellos”». 


X 1 Y yo, al oír que tal había sido la respuesta de 
su mujer, dijo Sócrates, exclamé: «¡Por Hera!, 
Iscómaco, me estás dando a conocer una mentalidad 
viril en tu mujer». «Pues quiero contarte como 
prueba de su gran generosidad», dijo Iscómaco, 
«otros casos en los que me obedeció al punto, nada 
más haberme escuchado». «¿Cuáles?», pregunté. 
«Dímelo, que me gusta más conocer la virtud de 
una mujer de carne y hueso que si Zeuxis me 
mostrara el retrato pintado de una mujer 
hermosa*». 2 Entonces replicó Iscómaco: «Pues 
bien, al verla en una ocasión, Sócrates, maquillada 
con una gran cantidad de albayalde, para parecer 
más blanca de lo que era con mucho colorete para 
parecer más sonrosada que la realidad y calzada con 
altos chapines para aparentar mayor estatura que la 
que tenía por naturaleza”, le pregunté: 3 “Dime, 
mujer, ¿cómo me juzgarías más digno de confianza 
como consocio de nuestros bienes, si te mostrara el 
dinero que tenemos en realidad, sin presumir de 
tener más de lo que tengo ni ocultarte nada en 
absoluto, o si intentara engañarte diciéndote que 
tengo más y te timara mostrándote moneda falsa y 
diciéndote que unas gargantillas de madera pintada 
y unos vestidos de púrpura barata eran auténticos?” 


30 Es el mejor piropo a una mujer en una sociedad totalmente machista. Varonil es también la Lisístrata de ARISTÓFANES, Lis. 
1108; OvIDIO, Met. XIII 451 y sig., se admira del temple masculino de Lucrecia («plus quam femina virgo»); ESQUILO, Ag. 9538, 


dice que Clitemestra tiene ánimo viril, pero dicho como censura. 


Alusión al realismo de la pintura de Zeuxis, famoso sobre todo por un fresco que representaba a Helena en el templo de Hera 
en Crotón. A ella puede aludir Jenofonte en este pasaje, aunque el retrato femenino en general era la especialidad de Zeuxis. 

Estaba muy extendido el uso de cosméticos; sólo en caso de luto estaba mal visto lo de empolvarse y pintarse. Tampoco se 
usaban los afeites para asistir a los misterios. No sólo las mujeres, sino que hombres afeminados, como Demetrio Poliorceta, se 
teñían de rubio el cabello y se pringaban la cara con cremas. Antes de los Padres de la Iglesia, Jenofonte es el primer defensor de 


la belleza natural. 


En cuanto a la estatura, los griegos la consideraban fundamental para su idea de la belleza. El calzado con suplementos era por 


ello muy frecuente. 


[9nAoínv oe] kai óÓgumoucs ÚrrogúdouvcS  kal 
roobuoídac ¿EnñAlovs paínyv aAAnBivac elvas 

[4] Kal vrrolafovoa evBdc, Evdñue, ¿bn un 
yévolO OU TOLOUTOCS: OU YAQ AV EYywyé CUE 
Ovvalunv, el TOLOUTOS Elmc, ACTÁCACOAL EK TNG 
yuxns. Ovkodv, ¿bn v gy, ocuveAnAúBapev, w 
YÚVAL WS KAL TOIV OJWUÁTJV KOLVWVÑNOOVTEG 
aÁMMñAolc; Daci yodv, ¿Qn), ol AVOQwTOL. 

[5] Motéows Av Odv, ¿Pr v ¿yW, TOD OMUATOS AD 
dokoínv elvar agLOpÍíAnTOC MAAAOV kOLVWwvÓC, el 
OOL TO CUA TELOWLUNV TAQÉXELV TÓ EUAUTOD 
ermedópevos ÓrtoS Uyiaivóv Te Kal ¿o0wuévov 
ÉOTAL KAL ÓLA TADTA TL ÓVTL EÚUXOWwS COL ÉCOMAL, 
Y el ooL uiATOL ALELPÓMEVOS kal TOUS OPDAALOUS 
úrradeidóuevos AavdoeicédaoL émiderkvÚorul Tte 
¿MauUTÓV KAl CUVEÍNV ÉEATATOV Ce kal TMAQÉXwV 
Ó0AV kal Arteaga MÍATOUV AVTL TOD E¿UAVTOD 
x0wtóc; [6] 'Eyw uév, ¿bn éxkelvn, OUT Av 
miATOV ATTOÍUNV ÑÓLOV N C0O0V OUT” AV 
avdoeikédovV xeWMua Ó0wnvV ÑÓLOV Y TÓ COV OUT 
áv tods ObBaduovs ÚraAnAquuévouvs fóLov 
ÓQWUV TOUS TOUS NY VYLAÍVOVTAS. 

[7] Kal ¿ue tolívvuv vóputte, eirtelv ¿don Ó 
loxóuaxoc, w yúval ute Uiuvdiov puñte 
gyxovons xewuat: do0eo0aL uaddov TN TL CL, 
AMM” Worteo ol Beol ertolncav Úrtrcois ev ÍrtITOUC, 
PBoval de Pou RóLTTOV, TOOPÁTOLE DE TOÓPAaTA, 
OÚTO Kal ol AVOQOWTOL AVOQOTOV CUA KABAQOV 
olovtal MOLOTOV eivar [8] ató' ATÁTAL ADTAL TOUG 
Mév ¿EW TUwWC OUVALVT” Av Avecedéyktoc 
¿EATATAV, OUVÓVTAC O€ Gel AVÁAYKN] ALL OKECODAL, 
Av ETUXELQUOLV ¿saratav AAAMAOUC. NY YAaQ éé 
eúvns  QAAÍOKOVTAL  E¿EAVIOTAMEVOL  TOlV 
TOAQATKEVACADOAL Y ÚTTO lOgwtTOS ¿AÉyxovtal Y 
ÚTO dakoúwv PBacavilovtal Y ÚTTO AOUTOOU 
aAMnOivos katwTTEÚONCAV. 

[9] Tí odv toos Bewv, ¿pnv ¿yw, TIOOCS TAUTA 
ATTEKQÍVATO; 

TL 0é, ¿dn, el un TOD <ye> ÁO0LTTOV TOLOUVTOV EV 
OVOEV TWTOTE ETL ETOAYUATEÚOATO, KABAQAV e 
Kal  TIQETMÓVTCE ÉXOLOAV  ÉTTELQATO ÉAUTNV 
ETTLOEIKVÚVAL. Kal ¿ue uévtOL NOWTA El TL ÉXOLML 
ovufovAedoaL we Av TL ÓVTL KAAN Paívolto, 
aÁMa un póvov doom. [10] kal ¿yw pévtoL w 
Zokoatecs, ¿dn, cuvefovAevuov aun um 
dovAikOs agsl ka8no0a,, AAA OUVV TOC Beolc 


4 Y ella al punto me interrumpió diciendo: “¡Calla! 
¡Ojalá no seas nunca así!, porque si fueras de tal 
ralea no podría quererte de corazón”. “¿Y no nos 
casamos, mujer”, dije yo, “pensando en ser 
partícipes mutuamente de nuestros cuerpos?”. “Al 
menos eso es lo que dice la gente”, respondió. 5 
“Entonces, ¿cómo te parecería ser más digno 
partícipe del cuerpo”, continué, “si tratara de 
mostrarte mi cuerpo procurando que estuviera 
fuerte y sano y que por ello tuviera buen color real, 
o si me presentara ante ti maquillado con 
bermellón, con los ojos pintados de pigmento, y te 
abrazara engañándote al ofrecerte un aspecto y un 
contacto de bermellón en vez del de mi propia 
piel?”. 6 “En cuanto a mí”, dijo ella, “ni acariciaría 
más a gusto el bermellón que tu piel ni vería con 
más agrado el color del maquillaje que el tuyo 
propio, ni vería con mayor placer tus ojos pintados 
que tus ojos sanos”». 7 «Entonces piensa, mujer», 
continuó Iscómaco, «que tampoco yo disfruto con 
el color del albayalde ni del colorete más que con el 
tuyo, sino que, de la misma manera que los dioses 
dispusieron que lo más placentero para los caballos 
sean los caballos, para los bueyes el buey y para las 
ovejas la oveja, así, también los hombres piensan 
que lo más placentero es el cuerpo puro del hombre, 
8 Esos engaños podrían embaucar a los extraños 
sin posibilidad de refutación, pero si intentan 
engañarse mutuamente los que conviven de manera 
continua, es preciso que sean descubiertos. Porque 
o se delatan al levantarse de la cama, antes de 
acicalarse, O los denuncia el sudor, o los ponen en 
evidencia las lágrimas, o el baño los pone por 
completo al descubierto». 9 «¿Y cuál fue, por los 
dioses, su respuesta?» pregunté. «¿Qué otra podía 
ser sino renunciar en lo sucesivo a tales prácticas 
para siempre y tratar de mostrarse limpia y discreta? 
También me preguntó si yo podría aconsejarla para 
ser hermosa en realidad y no sólo parecerlo. 10 
Entonces yo, Sócrates, le aconsejé que no estuviera 
siempre sentada como una esclava, sino que 
procurara con la ayuda de los dioses atender el telar 
como una señora, para enseñar lo que supiera mejor 
que otras y aprender lo que peor supiera, vigilar a la 


TTELQACOAL DECTOTIKOCS TOOS pEV TOV Í[OTOV 
roocotaca Ó ti uev PBédtiov aAAOV ETtÍOTALTO 
ETLÓLOACAL Ó TL OÓ€  xEl00V  émiuadetv, 
¿TUOKÉVACOAL ÓÉ KAL OLTOTOLÓV, TAQACTRVAL Ól 
kal aroueteoovon: TAL tapial TreoueABeiv Ó' 
ETTLOKOTOVMÉVNV Kal el kata xwoav éxel 1 del 
ÉKAOTA. TAUTA YAQ ¿OÓxeL MOL Aa eémupuédera 
elval «al rreoírtatoc. [11] ayadov de ¿bnv eival 
yUUVÁCILOV KAL TO DeVOAL Kal UÁAaL Kal [uÁATtIA 
Kal  OTOQMUATA  AVADELDAL Kal OUVOELVAL 
yuuvaCouévnv 02 ¿bnv oÚtOS Av kal ¿gobBlerv 
ñóoov kal dyiaiverv uaddov kal guxQowtéVav 
daíveodar Tn: AANBelat. [12] kal óbiC Oé, ÓrtóTAV 
avtayoviCntaL OLaróvoL kadaowtéVa ovoa 
mOoETTÓVTOS Te HAMMOV NubleCMÉVN, KLVNTICOV 
ylyvetal GAAwS Te Kal ÓTMTÓTAV TO ÉKOVOAV 
xaQÍCeogaAL TOOONL AVTL TOD AvaykaCouévnv 
úrmoetelv. [13] at 9” azi kaA0Nueval Ceuvos ToOOoS 
Tác kekoounuévac kal ¿saratWwoac koíveoDal 
TAQÉXOVOLV ÉAUTÁAC. KAL VOV, ¿PN, Y LOKQATEC, 
ÓUTOS El Íl00L Ñ yuUvN Mov kateokevacuévn 
PBLOTEÚEL WOTTEO EyWw EDLOACKOV AÚTIV Kal (WOTTEO 
vov gol Aéyow. 


XI [1] EvtevOev 0 ¿yw eirrov: Q Toxóuaxe, ta 
Ev On TTEQL TOV TÁ yuUvarcos ¿oywv ikavoc Mol 
OK AKNKOÉVAL TV TOJTNV, KAL ACELA YE TUÁVU 
érralvov Aaudboté0wV ÚMOV. TA D' A OA ÉQyA, 
¿pr v ¿yo, ón pol Aéye, va o te ¿Q” oic 
evookiuelc Ómynoápevos NoBn ic kay TA TOD 
Kadov kayadov Avdoos ¿goya teAéwS OLAKOVOAS 
kal katauabuv, Av OÚVOuaL TrTOAAÑV COL xÁAQLV 
eLÓ0w. 

[2] AMa vn Al, ¿dn Ó Toxóuaxos, kal TÓÁVU 
ÑOÉwS COL Y EZOKQOATEC, OM YNOMAL A EyW TOLWV 
OLATEAO, [va kal uetaoov8uion is e, dv TÍ COL 
OK UN KAÁOG TOLELV. 

[3] AMA” ¿yw pév ON, ¿dbnv, rióc Av Orcalawc 
MeTARO0V8UÍCALUL AVOYA ATELOyacuévov kadóv 
Tte KAYABÓV, KAL TAUTA (WV AVNO Oc AdOAECXELV 
Te ÓOKW Kal AEQ0UETOELV KAL, TO TÁVTOV ÓN 
AVONTÓTATOV OokodV elvar ¿ykAnua, Tiévnc 
kadoduar [4] al rávo MevrtAv, Y loxÓmaxe, Tv 
ev TOMMN|1L ABVUÍAL TOL ETUKAÑNMATL TOLÓTOL, El UN 


9 Cf. ARISTÓFANES, Nubes 225 y 1480. 


panadera, presenciar los repartos del ama de llaves, 
comprobar, recorriendo la casa, si todo estaba 
donde tenía que estar. Ésta me parecía que n era al 
mismo tiempo su ocupación y su paseo. 11 
También le dije que era un buen ejercicio físico 
humedecer y amasar la harina, sacudir y plegar los 
vestidos y las mantas. Le dije que con estos 
ejercicios comería más a gusto, gozaría de mejor 
salud y más aparentaría buen color natural. 12 
También el aspecto del ama cuando deja deslucido 
el de las criadas, por ser más lozano y vestir de una 
manera más recatada, es estimulante, sobre todo 
cuando atiende de buen grado, en vez de servir a la 
fuerza como las esclavas. 13 Las mujeres que están 
siempre sentadas con afectación, ellas mismas se 
prestan a ser juzgadas entre las engalanadas y 
engañosas. Ahora, Sócrates, puedes estar seguro de 
que mi mujer está preparada para seguir el sistema 
de vida que yo le enseñé y tal como ahora te he 
estado contando». 


XI 1 Entonces dije yo: «Iscómaco, en lo que se 
refiere a las ocupaciones de tu mujer creo que ya he 
oído por el momento lo suficiente, y todo muy 
elogioso para vosotros dos. Pero ahora dedícate ya a 
hablarme de tu propia actividad, para que también 
tú disfrutes exponiéndome las razones de tu buena 
reputación y yo te quede muy agradecido por haber 
oído un relato completo de las ocupaciones de un 
hombre de bien y habérmelas aprendido hasta 
donde yo sea capaz». 2 «Pues, ¡por Zeus!», 
exclamó Iscómaco, «con mucho gusto te explicaré 
mis actividades diarias, Sócrates, para que puedas 
corregirme si crees que hay algo incorrecto en mi 
conducta». 3 «¡Pero bueno!», exclamé, «¿cómo 
podría corregir a un perfecto hombre de bien un 
hombre como yo, que tiene fama de ser charlatán, 
de estar en las nubes”, y la acusación que me parece 
la más absurda de todas, la de ser un hombre pobre? 
4 Te aseguro, Iscómaco, que me habría sentido muy 
desmoralizado por esta acusación si al encontrarme 


TOWN ATAVtTÑNCAS TL Nuclov tOV téTmAÚtoVt 
treat gidov TroAdAdouvc AakOAñO0UDOUVTAC AVTÓOL 
Beartác, mMOAUV de AÓyov EXÓVTOV TIVOV TUEQL 
AUVTOU NKOVOV: kal ÓNTA NOÓUNV TO0TEABWwV TOV 
imrrokóuOv el TOMA eln xomara tó írericoL. [5] 
Ó de mocoBAéYpac Me wc OUDE ÚYLALVOVTA TL 
¿0w0tNuat: ette Tlóoc O Av Írmrmal xonuata 
yévoLTO; OUÚTO ON ¿yw avéxupa Akovoac ÓtL 
¿otiv Aa Beurtóv kal révnt ÍmIOL AYab 
yevécdar el thiv duxnv dúcel ayabBnv ¿xol. [6] 
wc oUvvV Bepurtóv kal guol ayabBuwt avdol yevécOal 
Om yod teléwc Ta CA goya, iva, Ó TL AV OÚVOLAL 
AkoUJV KATAUAadBelv, TELOMUAL Kal ¿yw OE ATÓ 
TMc avo0LOoV Nuépac AapEáapevos urueloDaL. kal 
yao ayabí ¿otiv, ¿bn v ¿gyw, Nuéva Wwe AQETNS 
A0XE0VAL. 

[7] Xd pév raíCleic, épn Ó Toxóumaxoc, w 
Zokoatec, ¿yw 02 Óuwe gol Om ynooual A ¿yw 
ócov OUVaual Tel0wual Ertndeúwv ÓLATTEQAV 
tOV Blov. [8] értel yo kataueuabBnrkéval ok 
ÓótL ol Beol tolc AvVOQwTOLS ÁVEU MEV TOU 
YyyVWOKelV Te A Ogel ToLlelv kal émmuelelodal 
ÓTTOS TADTA TEQAÍVNTALOV Beurtóv értolMNoav ed 
TOÁTTELV, Poovíiors O. ovol kal empueléol tolc 
ev OLDÓaCcIV evOaLmovelv, tOIS O 00, OUTO ÓN 
¿yw dA0xoumal puev tovc Beouvc Begarteúwv, 
rreloMual de rrotetv we Av Bépe ÑL OL eUXOMÉVOL 
kal Uylelas TUYXÁVELV Kal Ow0uns OWwuartoc kal 
tuno év riódel kal evvolac év Qílolc kal év 
rodéuw: kadnc gwtrnolac kal rmA0ÚTOV kaAdoc 
AVEOUÉVOV. 


[9] Kal ¿yw axovoac tadra: MélXel ya ÓN gOL 
loxóuaxe, Órtos mÁO0UTN LC kal TOAMA XON MATA 
éxov TOMA  Éxnic  TOXYHATA  TOÚTOV 
eruuelópevos; 

Kai rmávu y”, ¿bn Ó Toxóuaxoc, Hédel ol TOUÚTOV 
Wv ¿Qwtáls: NOV yá mol DokEl, Y LWKQATEC, AL 
Oeovc eyadelos tiuav kal biídouvc, Av TLvOS 
dgWwvtaL emudbelelv kal tv TróAdv unódév <to> 
KAT' ¿Mé XONMACIV AKÓCUNTOV elval. 


[10] Kal yao kadá, ¿bn v ¿yo, Y Toxóuaxe, gotiv 


recientemente con el caballo de Midas el forastero” 
no hubiera visto que le seguía una gran cantidad de 
curiosos ni hubiera oído los muchos comentarios 
que hacían sobre él. De modo que me acerqué al 
mozo de cuadra y le pregunté si el caballo tenía 
mucho dinero. 5 Él me miró de arriba abajo como si 
no estuviera bien de la cabeza al hacer esa pregunta 
y me respondió: “¿Cómo podría tener dinero un 
caballo?”. Entonces yo me sentí muy aliviado al 
escuchar que incluso a un caballo pobre se le 
permite ser bueno con tal de tener un alma noble. 6 
Por ello, en la idea de que también a mí se me 
permite llegar a ser un hombre de bien, cuéntame en 
detalle tus ocupaciones, para que, en la medida de 
mis posibilidades, oyéndote pueda aprender, y 
procure a partir de mañana seguir tu ejemplo. 
Porque es un día propicio” para empezar un curso 
de virtud». 7 «Estás bromeando, Sócrates», res- 
pondió Iscómaco. «Sin embargo, te voy a contar la 
conducta que, en la medida de mis fuerzas, procuro 
mantener, a lo largo de mi vida. 8 Como creo que 
me he dado cuenta de que los dioses no permiten a 
los hombres alcanzar la felicidad si ignoran lo que 
tienen que hacer o se despreocupan de la manera de 
llevarlo a cabo, y que incluso a los sabios y sensatos 
les conceden a unos ser felices y a otros no, 
actuando en consecuencia empiezo por venerar a 
los dioses, procurando conducirme de tal manera 
que gracias a mis plegarías alcance la salud y la 
fuerza física, la estimación de la ciudad, el afecto de 
mis amigos, la salvación honorable en la guerra y el 
incremento lícito de mis riquezas». 

9 Yo, al oír estas palabras, le dije: «¿Te preocupas 
entonces, Iscómaco, de ser rico, tener muchas 
riquezas, con lo que ello implica de crearte muchos 
quebraderos de cabeza al tener que preocuparte de 
ello?». «Y mucho es lo que me preocupo por eso 
que me preguntas», respondió Iscómaco, «porque 
me parece agradable honrar a los dioses con 
generosidad, ayudar a los amigos si lo necesitan y 
contribuir también a que la ciudad no carezca de 
galas por falta de dinero en lo que de mí dependa». 
10 «Es muy hermoso lo que estás diciendo, 


4 Sí el texto es correcto, no puede tratarse del muy conocido Nicias el general. 
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al final. 


Según las fases de la luna u otros presagios, el día era propicio o desfavorable. Cf. los consejos de HESÍODO, Trabajos y días, 


A OV AMéyelc, KAl ÓUVATOV ye loxvowc AvóVÓc: 
rc yao 00; Óóte TOMOL ev elotv AVOQwTOL Ol 
ov ó0úvavtal [mv ávev TOD ANAWwvV dzloBDal, 
TOMOL DE AYATWOLV, AV OÚVOVTAL TA ÉAVTOLS 
agkobdvta Topilecdal. ol de ÓN Ouvvápevol un 
MÓVOV TOV ÉauTwV Olkov diorcelv, AÁMA kal 
TUEQUITOLELV WOTE Kal TV TÓAV KOCUELV Kal TOUS 
Hildovc érixouoiCerv, rc TOÚTOUC OUXL PBaBelc 
Tte Kal ¿o00WuévovS Avopac xon vomícasy [11] 
aÁMa yao énmalwelv puév, ¿pnv éyo, TOUS 
TtoLOÚTOUE TOMMOL ÓUVAMEBA: OU DÉ ol Aécov, w 
loxóuaxe, ad' dWvreo Notw, TO0S Úylelac 
éTruueAny TOC TNCS TOD OWMATOS ÓWMNS; TUÓDG 
Oépic elivaí co. kal ¿xk rodéumov kalwc 
owmiCeodal This Ó2 xonuaticews Trréol Kal eta 
TADTA, EPNV EW, AQKÉCEL AKOVELV. 

[12] AMA” ¿ori év, ¿bn Ó Toxóuaxos, doc ye ¿uol 
Ó0KgL, W Xokpatecs, Akód0UOA TADTA TUÁVTA 
aAMMA0vV. értel ya ¿obíerv TIC TA IKAVA ÉXEL 
EKTTOVOVVTL Mév O0Bwc uMadiov doket pol Ñ 
Úyigia raoapuéver, gkrovodvt de palmdov 1 


ówun TOoocylyveoDaL, ACKODVTL de TA TOV 
rmodéuov xkáAdov  coWmieoda,  000wc  0l 
ermelouévol kal un  kataualdaxkiCouévol 


madAov elkOc tOV OlKOV AUEECVAL. 

[13] AMA uéxol péev toútOV ÉTTO MAL EN V EYW, 0 
loxóuaxe,  ÓtL  ÉKTTOVOUVTA  ÚNMic Kal 
ere lónevov kal ACKOUVTA AVOYQwNTOV MAAAOV 
TUYXÁVELV TOV AYadóv, Órtoicw: de rÓVOL xONL 
TTOOS TMV eVeÉlAV Kal Ó0unvV kal ÓrtOS ACKeElc TA 
TOV TOMÉMOV kal ÓrtTOS ériuedel TOD TEQLOVOÍAV 
rrotelv wc kal dídovc émtweltv kal TóAov 
¿TUOXVELV, TADTA AV NdÉwc, ¿bn vv ¿yo, TUBOÍUNV. 
[14] Eyow toívvuv, ¿dn, w Xokpoatec, Ó loxóuaxoc, 
avictacOar nuev és evvns elOio al Mvik <av> étl 
évdov katadaufávorur el tiva Oeóuevos l0elv 
TUYXÁVOLUL. KkAV Hév TL kata Tródyv 0ént 
TOÁTTELV, TAUTA TUAQYMATEVÓMEVOS TUEQUTÁTOL 
TOÚTOL x00uar [15] av 02 undev Avaykatov TL 
Kata TróAtv, TOV EV ÍTTTTOV Ó TALE TOOÁYEL Elc 
AYOÓV, EyW Ol TEQUTÁTOL XOWUAL TNL ElS AYQ0ÓvV 
Ó0wL lOWS AMELVOV, Y ZLwKoatec, Y el év TOL 
evotá: reorrratoínv. [16] ¿émeidav de ¿A0w els 
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77 El paseo está incluido entre las doctrinas médicas de su tiempo. 

Augusto lo practicaba (SUET., Aug. 83). 


Iscómaco», le respondí, «y muy propio de una 
persona enormemente poderosa. ¿Cómo no va a 
serlo cuando hay muchas personas que no pueden 
vivir sin pedir ayuda a los demás y otras muchas 
que se dan por satisfechas si pueden satisfacer sus 
necesidades? En cambio, a los que disponen de 
medios no sólo para mantener su propia casa, sino 
que incluso les sobra para engalanar la ciudad y 
remediar a sus amigos, ¿cómo no se les va a 
considerar hombres ricos y poderosos? 11 Sin 
embargo», añadí, «el elogio de tales ciudadanos es 
algo que podemos hacer muchos de nosotros. Pero, 
volviendo al punto de partida, Iscómaco, dime, 
¿cómo cuidas tu salud?, ¿cómo te preocupas de tu 
fortaleza  física?, ¿cómo consigues salir 
honrosamente de la guerra? En cuanto a la manera 
de hacer dinero, me conformaré con oírlo en último 
lugar». 12 «Todo eso, Sócrates, en mi opinión», 
dijo Iscómaco, «está relacionado entre sí. Porque el 
que tiene lo suficiente para comer conserva mejor, 
creo yo, la salud haciendo un correcto ejercicio”; si 
aumenta el ejercicio, se añade el vigor físico; si se 
entrena para la guerra, sale mejor librado de ella, y 
si atiende correctamente su hacienda y no se 
ablanda, es más lógico que la acreciente». 13 
«Hasta aquí te sigo, Iscómaco», dije, «en lo que 
afirmas: que el hombre que se esfuerza, que atiende 
a sus negocios y se ejercita tiene mayores 
posibilidades de conseguir la prosperidad, pero 
¿qué entrenamiento utilizas para alcanzar el 
bienestar físico y la fuerza?, ¿cómo te ejercitas en 
las artes de la guerra?, ¿cómo te las arreglas para 
tener dinero de mas para ayudar a los amigos y 
fortalecer la ciudad? Me gustaría que me informaras 
sobre ello». 14 «Pues bien, Sócrates», respondió 
Iscómaco, «suelo levantarme de la cama a una hora 
en que, si tuviera necesidad de visitar a alguien, 
podría encontrarle todavía en su casa. 15 Y si tengo 
que hacer alguna gestión en la ciudad, el ocuparme 
de ella me sirve de paseo”. En caso de no haber 
nada urgente en la ciudad, el esclavo lleva mi 
caballo a la finca, y mi viaje al campo me sirve de 
paseo, tal vez mejor, Sócrates, que si me paseara 


Cf. PLATÓN, Fedro 227a, ARISTÓF., Ranas 942. También 


AYO0ÓV, AV TÉ MOL PHUTEÚOVTECS TUYXÁVWOLV AV TE 
VELOTTOLOUVTEC AV TE OTUEÍQOVTEC AV TE KAQTOÓV 
TOOCKOMÍCOVTES, TAUVTA ETLOKEWAMEVOS ÓTTwS 
ÉKACTA Ylyvetal uetaoovduito, ¿av éxw TL 
példtiov tod TaVÓVTOC. [17] jeta de TadTa wc TA 
TOMA Avaffaic éri tOV ÍTTOV ITTACÁAUNV 
ITTITACÍAV WE AV ¿yw OÚVOUAL OMOLOTÁATNV TALE 
év toi Trodéua: avaykalaie imrmacÍalc, OTE 
TrAaylov OTE KATÁVTOUC OÚTE TÁYQOV OÚTE 
OXETOD ATEXÓMEVOS, (WS MÉVTOL DUVATOV TADTA 
TOLOVVTA ¿TImédouaL un ATroxwAedoaL TOV 
ímmov. [18] émteidav de tadTa yévntaL Ó rate 
¿galMicas tov mov olkade Aartáye, apa pégqwv 
ATTO TOV XWOOV Av TL ÓEWUEDA Elc ACTU. ¿yw O 
TA puev Pábnv ta 0e Arodoauv  olkade 
ATTEOTAE Y yLO0ÁALMV. ElTA DE AQLITO, W LOWKQATEC, 
Óda UÑTtE kevOcs UÑTE Aya TrrAÑONS ÓmpeQeVeLv. 


[19] Nn mv “Hoav, ¿bnv ¿yo, w loxómaxe, 
AQECKÓVTOS Yé MOL TAVTA TUOLELS. TO YAQ EV TOL 
AUTO XO0ÓVOL CUVECKEVADUÉVOLS xONOBAL TOLC 
TE TUQOG TMV UyleLav Kal TOLS TUOOS TRV Ów0unv 
TAQADKEVACDUADL Kal TOLG Elc tTOV TÓAEMuOV 
ACKNUACL Kal tale tod TAO0ÚTOV énriuedelane, 
TADVTA TIÁVTA AYACDTÁ OL ÓokEl gival. [20] kal 
ya ÓtL 000Ws EKACTOV TOUTOV ÉTTLMEAM|L ikava 
TekKUÑOLA TAQÉXNC ÚylalivovtA TE YAaQ kal 
¿00wuévov Wes ¿mil TO TTOAV OVV TOLC VeOic Oe 
ÓQM0MEV Kal év TOIC ÍMMIKWTÁATOLS TE Kal 
TAOVOLOTÁTOLCE Aeyóuevóv de ¿éTLOTÁAMLEDA. 

[21] Tadra toívuv ¿yw TOLOV, ¿QN, W EOKOQatec, 
ÚTTO TOMONV TÁVO CUKOHAVTODUAL OU O” lOWwS 
WwLov Me ¿gelv Wwe ÚTTO TOMOwvV kadoc ka yados 
kéxkAn at. 

[22] AMaá kal ¿uedAdov dl ¿yo, ¿bnv, 0 
loxóuaxe, TODTO ¿ONECVAL El TIVA KAL TOÚTOU 
erpéderav Tom Órtoc OÚvn: Aóyov OLdÓvVaL al 
AMaufáverv, dv tiVÍ TOTE DÉNL. 

Ov yao doxkw go, ¿Yn, Y ZOKQATEC, AUTA TAUTA 
dvatedelv puedetov, arodoyeloda. puéev ÓrtL 
ovdéVa A0IKÓóÓ, EU De To0Lw TOAMAOUCE ÓCOV Av 
OÚVOWUAL KATNYOQElV Ó€ OV Óoxw 0oL puedetav 


por el pórtico cubierto del gimnasio. 16 Una vez 
que llego al campo, ya estén plantando, ya barbe- 
chando, sembrando o almacenando la cosecha, 
vigilo cómo hacen cada una de las faenas y les 
corrijo si conozco algún método mejor que el que 
emplean. 17 A continuación, por lo general monto a 
caballo y practico ejercicios hípicos lo más 
parecidos posible a los que es preciso hacer en la 
guerra, sin evitar ni la marcha en orden oblicuo, ni 
en pendiente, foso o canal, pero cuidando, en la 
medida que lo permite esa monta, de no lisiar al 
caballo. 18 Una vez que termina este 
entrenamiento, después de dejar el esclavo que el 
caballo se revuelque en el polvo*, lo conduce a 
casa, y al mismo tiempo trae del campo lo que 
podamos necesitar en la ciudad. Yo vuelvo a casa 
unas veces andando, otras corriendo, y al llegar me 
froto con la estrígila. A continuación almuerzo, 
Sócrates, lo justo para no tener todo el día el 
estómago ni vacío ni demasiado lleno». 

19 «¡Por Hera!, Iscómaco», le dije, «me gustan tus 
actividades, pues me parece que es digno de 
admiración ser capaz de alternar al mismo tiempo 
los ejercicios que procuran salud y fuerza física con 
los que adiestran para la guerra y las gestiones para 
ganar dinero. 20 Y además presentas pruebas 
convincentes de que atiendes con eficacia cada uno 
de esos aspectos, ya que en términos generales te 
vemos, gracias a los dioses, disfrutando de salud y 
vigoroso, y sabemos que estás considerado entre los 
mejores jinetes y entre los ciudadanos más ricos». 


21 «Pues bien, aun obrando así, Sócrates, son 
muchos los que me agobian con calumnias, aunque 
tú a lo mejor estabas esperando que yo dijera que 
muchos me llaman hombre de bien». 22 «Lo que sí 
te iba a preguntar, Iscómaco», le dije, «era si 
también te cuidas para estar en condiciones de 
defenderte y demandar a alguien si te encuentras en 
el caso de tener que hacerlo». «¿Y no te parece, 
Sócrates, que es eso mismo lo que me paso la vida 
practicando, mi defensa”, puesto que no hago daño 
a nadie, y hago el bien que puedo a muchos? ¿Y no 
crees que me ejercito en acusar a la gente cuando 


8 El lugar para ello se llamaba alindéthra, kalístra (JEN., Eq. V 3) o kalindéthra (ELIANO, N. A. III 2). 


32 Rec. TV 8, 4. 


AVOQOTWV, ADUKODVTAC EV kal lOlaL TroAAouc 
kal Tv TÓAV katauavdávov TVÁC, E 08€ 
TIOLOUVTAC OVDÉVA; 

[23] AAA” el al ¿ounveverv tolavta puedetans, 
TOUTÓ OL ¿NV ¿yo, ¿ti  Toxóumaxe, ONhAWwO0O0v. 
Ovoév uév OUv, Y Zowkoatec, TAVOMAL, ¿QHn, 
Méyetv MeAeTO0V. Y] yAQ KATIYOQOUVTÓS TLVOC TV 
olketawYV Y AaTOñOyoVuévov akovoacs ¿Aéyxerv 
rel00uar Y Héuopal tiva Triooc toda Hilovc Y 
éTTaIvO, Y OLMAAMÁTTO TIVACS TOV ¿Tmitnodeílwv 
relo0Wuevos OLdAckerv (wc5 ovubégel «aUTOLC 
dílovcs eival MadAov N rroAdepíiovc, [24] <n> 
ETLUUUQUÉV TLVL OTOATNYWL OVUTAQÓVTEC, N 
arodoyovueda úrtéo TOV, El TiC AdÍKOS aALTÍAV 
ÉxeL N Kkatnyooovuev riooc AMAÑAOUC, El Tic 
adukwc TtUUataL TrodMákic € «al fBovAevóuevol 
XA Héev Av eémbuuuev  TIOQÁTTELV, TAUTA 
eérTaivoVpev, A 0 Av un PovAwdueda TOÁTTEL, 
tadra ueuóueBa. [25] ón O”, ¿fn, y Zokpartec, 
kal OveLAnuuévos rodMáxics ¿xoí8nv Ó TL x0N 
TABElV Y ATTOTELOAL. 

YTIÓO TOD, ¿dNV ¿yw, Y loxóuaxe; ¿gue yao On 
TOUTO EAÁAVOAVEV. 

YriO TS yuvankóc, ¿Qn. 

Kat rios ÓN, ¿dnv ¿yo, aywviCel 

Otav puev adn Aéyerv ovugéon: TÁvU 
enteros: ÓTAV 02€ WevÓn, TOV TT AÓYOV, 
Zokoatec, ov ua tov Ala OU OUVApAL KOEÍTTO 
TUOLELV. 

Kat ¿yo etrrov: “Towc yáo, w» loxóuaxe, TO DevÓOS 
ov dÚVacaL AANDÉES TOLELV. 


XI [1] AMA yáo, ¿bn v ¿yo, UN de katakwiúw, 
w loxóuaxe, artiéval non BovAóuevov. 

Ma Al, ¿dón, 0 Zokoatec: értel oUK av artréABo ul 
TLQLV <AV> TLAVTÁTTACIUV Y] Ay0QA AVONL. 

[2] Nn Al, ¿dnv ¿yo, pbulárttn 1 yao ioxvows un 
arofBáVdnic Tv éraovouulav, TO Avño kadoc 
kayadoc kexAnoBat. vov yao rodAwv dol lows 
ÓvtwV ¿riuedelac Oeouévov, erter cuvéDOvV tolc 
cévolc, Aavapévele AVTOUC, Íva un vevon|. 

AMA toy Y XEwkoatec, ¿bn Ó Toxóuaxoc, ov0” 
éxelvá pot Auelelitar A OU Aéyeie: Éxw yao 
ETTLTOÓTTOUS EV TOLC AYQOIS. 

[3] Tlóteoa 0, ¿yw ¿dbnv, Y Tloxóuaxe, Ótav 


10 Éste era el lema de los sofistas. 


veo que algunas personas hacen daño en privado a 
muchos y al Estado y no hacen el bien a nadie?». 


23 «¿ Y también te ejercitas en expresar tu opinión 
sobre estos temas?», le pregunté. «Aclárame 
también este punto, Iscómaco». «Pues bien, 
Sócrates, nunca dejo de ejercitarme en la oratoria. 
Porque o bien escucho la defensa o la acusación de 
un esclavo e intento someterla a prueba, o bien 
censuro o alabo a alguien ante los amigos, o intento 
reconciliar a personas conocidas tratanto de 
hacerles ver que les conviene más ser amigos que 
enemigos... 24 Criticamos a alguien en presencia de 
un general, o defendemos a alguien víctima de una 
acusación injusta, O acusamos entre nosotros a 
quien recibe honores indebidos. A menudo también 
celebramos consejo elogiando los planes que 
debemos realizar y censuramos los que no 
queremos llevar a cabo. 25 De hecho, Sócrates, yo 
me he visto juzgado antes de ahora, y condenado a 
un castigo o una multa». «¿Por quién, Iscómaco?», 
pregunté. «Porque esto no lo sabía». «Por mi 
mujer», respondió. «¿Y cómo defiendes tu pleito?», 
pregunté. «Cuando conviene decir la verdad, muy 
bien. Cuando, por el contrario, hay que decir 
mentiras, Sócrates, soy incapaz, ¡por Zeus!, de 
presentar como fuerte el argumento más débil»”. 
Entonces le dije: «a lo mejor, Iscómaco, es que no 
eres capaz de convertir la mentira en verdad». 


XIl 1 «Pero temo que te estoy reteniendo, 
Iscómaco», dije, «y que tú estás deseando 
marcharte». «De ningún modo, Sócrates, 2 ¡por 
Zeus!», contestó, «pues no pienso irme hasta que el 
mercado esté completamente vacío». «¡Por Zeus!», 
exclamé, «muchas precauciones tomas para no 
perder el derecho al apelativo de hombre de bien. 
Por ello, ahora, aunque tal vez te reclamen muchas 
obligaciones, como te citaste con los extranjeros, 
los esperas para no faltar a tu palabra». «Pero 
tampoco me  desentiendo, Sócrates, de las 
obligaciones a que te refieres, pues tengo capataces 
en la finca». 3 «Y cuando necesitas un capataz», le 


denOnic ETITOÓTOV, Katamadwv Av Tov NL 
ETTUTOOTTEUTIKOS AVÑO, TODTOV TELQAL WwVELODAL, 
WOTTEO, ÓTAV TÉKTOVOCS OenBnic, katapabwv eb 
OÍÓ  ÓTL AV TTOU [ÓN LC TEKTOVIKÓV, TOVTOV TUELQAL 
KTAOOAL NY AUTOS TUALOEÚELE TOUS ETULTOÓTOUC; 

[4] Advtoc vn At, ¿dn, O EOKQAatEc, TELODUAL 
TaLdeveLv. kal yao Óotis uéAAel A0kéceLv, ÓTAV 
¿yw AT, AVT ¿uov émpuedópevos, TÍ AUTOV Kal 
der AAMO EnmtiotacOaL NY ÁTEO EW; ElTTEO YAQ 
ikavós elyut TOV ¿oywv ToOOOTATEÚELV, kAV AAMOV 
ÓNTTOUV OUValunv DIA CAL ÁTTEO AUTOS ETTÍOTAMAL. 
[5] Oukovv gUvVolaAv TOTOV, ¿QNV ¿yWw, Oeñoel 
AUTOV ÉXELV COL «al tOLS COLS, el uéMA el Apéc eL 
AVTL OU TAQUV. AVEV YA0 eLUVOÍLAC TLÓDHEAOS kal 
ÓTTOLAS TLVOS OÚV ETTLTOÓTTOU ETULOTÑUNS ylyverar 
Ovoév ya Aí, ¿bn Ó Tloxómaxoc, aAMá tol TO 
eUvoglv ¿ol kal TOIC ÉMOIS ¿yw TIOWTOV 
TELQMUAL TALÓEVELV. 

[6] Kal toc, ¿yw ¿bnv, reos twV BeWwv evvolav 
ÉxXetv COL Kal TOC COLS OLOAOKELE ÓVTIVA AV 
BovAny; 

Eveoyetwv vn Al, ¿pn Ó loxóuaxoc, Ótav TIVOS 
ayaBov ol Beol ad00vÍav didworv Nutv. 

[7] Tovto obv Aéyeic, ¿bnv éyo, óÓtL ol 
ATOAMAÑOVTES. TV O0wWV Ayabwv ebvol col 
ytyvovtal kal ayadóv tl TE PBOUAOVTAL TOÁTTELV; 
Tobvto yao óOQ0yavov, MW XWKoaTECS, ELVOÍLAC 
AQLOTOV Ó0wW Óv. [8] Av 02 On eúvouc col 
yévntalL ¿Qnv, dw loxóuaxe, Y] TOUÚTOU Éveka 
[KOVOS ÉOTAL ÉTUTOOMTEVELY; OÚX ÓDALS ÓTL Kal 
EAUTOLCS EÚVOL TUÁVTEG ÓVTEG (E ElTtElV AVOQWTOL, 
modo  auTwV  elolv ol ouk  ¿Béldovow 
eémmuedelo0aL ÓTTaOO AUTOS ÉCTAL TAUTA A 
BovdovtalL eivaí opLoL TA AYadá; [9] AMA val 
pa At, ¿bn O Toxóuaxoc, TOLOÚTOUC ÓTAV 
ertutoÓórTOUS  Povdwual  KABLOTÁVAL Kal 
emmedeloda Ómdáckw. [10] Iloc, ¿bnv ¿yo, 
TTOOS TWV VEWvV; TOUTO YAQ ÓN EYyW TAVTÁTACIV 
OU OLDAKTOV (WMIUnvV elval, TO ETLUEAN TOMOAL. 
Ovdgz yáo ¿otiv, ¿fn, w ZLakpatec, ébeónc ye 
oútwc olóv te TÁVTAC DidÁA OL éTieA lc eival. 
[11] Mloíovs ev ON, ¿yw ¿bnv, o9Í0v Te; TÁVTOS 
MOL OAYWS TOÚTOUS DLACNUNVOV. 

Tlowtov puév, ¿Qn, W XLawkoatecs, TOUS OLVOV 
Akoatelc OUX Av OÚValo émriuedele TOmoar TO 
yao pebverv AñÑOnvV é¿puriOotel TÁVTO9V TV 


pregunté, «¿averiguas si hay en alguna parte alguien 
que sea capaz y procuras comprarlo, como cuando 
necesitas un carpintero estoy seguro de que 
reconsideras si viste en alguna parte alguien con esa 
capacidad e intentas adquirirlo, o tú mismo procuras 
instruir a tus Capataces?». 4 «¡Por Zeus!, Sócrates, 
yo mismo intento instruirlos», dijo. «Porque el 
hombre que deba bastarse para cuidar de la finca en 
mi lugar cuando yo esté ausente, ¿qué otra cosa 
necesita saber sino lo mismo que yo conozco? Y si 
efectivamente yo soy capaz de dirigir las faenas, sin 
duda podría también enseñar a otro lo que yo 
mismo sé». 5 «Entonces», dije yo, «tendrá que ser 
ante todo leal a ti y a los tuyos, si va a representarte 
en tu ausencia. Porque sin lealtad ¿de qué sirven los 
conocimientos del capataz, cualesquiera que 
sean?». «De nada, ¡por Zeus!», dijo Iscómaco, «y 
precisamente por eso intento formarlo ante todo en 
la lealtad hacia mí y los míos». 6 «¿Y cómo 
formas, ¡por los dioses!», dije yo, «a quien quieres 
que tenga lealtad hacia ti y los tuyos?». «Siendo 
generoso, ¡por Zeus!», contestó Iscómaco, «cada 
vez que los dioses nos conceden algún bien en 
abundancia». 7 «¿Quieres decir con eso», dije, 
«que quienes disfrutan de tus bienes se hacen leales 
a ti y desean tu prosperidad?». «Sí, Sócrates, porque 
veo que éste es el mejor instrumento para conseguir 
su lealtad», 8 «Y una vez que se ha hecho leal 8 a 
ti, Iscómaco», le dije, «¿será por ello un capataz 
competente? ¿No te das cuenta de que casi todos los 
hombres, por así decirlo, son leales a sí mismos y, 
sin embargo, muchos de ellos no están dispuestos a 
molestarse para tener los bienes que desean?». 9 
«¡Por Zeus!», dijo Iscómaco, «es que cuando quiero 
nombrar capataces a tales personas también les 
enseño a ser diligentes». 10 «¿Cómo, por los 
dioses?» dije, «porque yo estaba totalmente 
convencido de que no se podía enseñar a ser 
diligente». «Tampoco es posible, Sócrates», 
respondió, «enseñar a todos uno tras otro a ser 
diligentes». 11 «En ese caso», dije yo, «¿a quiénes 
se puede enseñar? Indícamelos claramente». «En 
primer lugar, Sócrates», dijo, «no podrías hacer 
diligentes a los alcohólicos, pues la embriaguez 
ocasiona el olvido de todas las obligaciones». 12 
«Entonces», pregunté yo, «¿únicamente los 


TOÁTTELV Deouévov. 

[12] Ot odv toútov Akgatelc MÓVOL ¿yw ¿dmy, 
adÚUVatol elorv ermmuederoda N kal AAA OL TiVÉc; 
Nal pa At, ¿bn ó loxóuaxoc, kal ol ye TO 
ÚTTVOU* OÚTE YAQ AV AUTOS DÚVALTO KAVEVOWV TA 
dgovta ToLetv oÚTE AMAOUS TapÉxE0DA:L. 

[13] Tí odv; ¿yw ¿dnrv, oútoL ad mMóvol ADÚVATOL 
Ñutv ¿oovtal tTaútnvV tv ¿mpélerav Oda xOnval 
Y) kal AAAOL TLVEC TUQOS TOÚTOLC; 

"Euotryé tol dokodorv, ¿bn Ó Toxóuaxoc, kal ol 
TwV ALQO0dLOÍJV ÓvOÉQwTES ADÚVATOL elval 
dwaxBn var 4áAMOU tivos uadAov értpuedeloBal Y] 
toútov* [14] ovte yáo ¿Artióa out eémiuédeav 
NOlOoVA (ALÓLOV  EÚQElV TNCS TODIV  TALÓKOV 
eéruuedelac, OVO€ UNV, ÓTAV TAQNL TO TOAKTÉOV, 
tiuwoíav xadertotéoav eurtetés ¿OTL TOD ATOÓ 
TOV ¿owuévoOv kwAveodal. ÚQdlemaL OUV kal oDc 
AV  TOLOÚTOUS YyvVW Óvtac |Úunmó  énixeloelv 
¿TUE An TAS TOUTOV TLIVAS KADLOTÁVAL. 

[15] TL 0é, ¿bnv eyo, oítives AU ¿QWTIKOC EXOVOL 
TOD keQ0daÍívewv, Y kal oUTOL ADUÚVATOL elOLv elc 
e¿ruuédelav TOV KAT AYO0OV ÉQYwWV TAL0EVEOVAL; 
Ov ua At, ¿dn Ó Toxóuaxos, ovdauoc ye, AAA 
Kal TIÁVU E€vÁAYWwWyol elOtv eglc TMV TOÚTOV 
erquéderav: ovdev yao AMO del N Deléal pmóvov 
autos Ót  Ke0d0adéov ¿ottv TN érmuélela. 

[16] Tovc d¿ áAAouc, ¿bn vv éyo, el éykoartelc té 
elOtV (Mv O kedevelc kal TIoocs TO Hiloke0dElc 
elval Metolwcs ÉxovoL Tc ¿kOLDACOKelS wv OL 
poúvlel ¿émpuedelo ylyveodar 

Aris, ¿dn, TÁVO, Y EWKQOATEC. ÓTAV EV YAQ 
ermedopévouvs (00m, Kal ¿rama kal TUAV 
TeLQ0Mual AUTOÚC, ÓTAV De AapEeñOUVTAC, Aéyerv te 
TELODMALKAL TOLELV ÓTTOLA ON EeTAL ADTOUC. 

[17] TO ¿yw ¿bn v, y loxóuaxe, kal tóde MOL 
TOAQATOATÓMEVOS TOD AÓyYOU—  TTEQL  TODV 
raldevomévov elc tv émmuédera ONAwO0OV TteQl 
Tod TraldeveoDaL el olóv TÉ ¿oTIV ApEAN aurtov 
Ovta 4A+MOUS TroLelV émtiuel etc. 

[18] Ov ua At, ¿pn Ó loxóuaxoc, ovdév ye 
madov Y Apmovoov óÓvta auLTOV AAAOUVC 
MOVOTKOUS TOLELV. XAÑETTÓV yAQ TOD OiDdACKAÑOV 
TOVNO(S TL ÚTTODELKVÚOVTOS KAÁGWC TODTO TUOLELV 
madeltv, kal auedetv ye ÚTtodelkvÚOvTtOC TOU 
deorrótOV.  xaderróv  émiuedn  DeQárovta 
yevéc0at. [19] ws de CUVTÓMOS ELTTELV, TOVNOOD 


dominados por la bebida son incapaces de ser 
diligentes, o también hay otros?» «Sí, ¡por Zeus!», 
respondió Iscómaco, «también los que se dejan 
dominar por el sueño, porque dormidos no podrían 
cumplir personalmente sus obligaciones ni proponer 
a Otros para que las cumplieran». 13 «Bien, 
entonces», dije yo, «¿únicamente éstos serán 
incapaces de ser instruidos en esta diligencia, o hay 
otros además de éstos?». «En mi opinión», dijo 
Iscómaco, «los que están locamente apasionados 
por los placeres amorosos tampoco pueden asimilar 
otro cuidado que el de su amor. 14 No es fácil, en 
efecto, que encuentren esperanza u ocupación más 
placentera que la de sus amores, ni tampoco es fácil 
encontrar, cuando abandonan lo que tienen que 
hacer, un castigo más duro que la separación de sus 
enamorados. Por ello renuncio a intentar siquiera 
formar capataces con individuos de esta clase». 

15 «¿Y qué ocurre», le dije, «con los que tienen 
pasión por el lucro?, ¿también éstos son incapaces 
de aprender el cuidado de las faenas agrícolas?». 
«No, ¡por Zeus!», contestó Iscómaco, «de ningún 
modo, sino que incluso es muy fácil educarlos en 
esta tarea. No hay que hacer otra cosa que 
mostrarles que su diligencia es lucrativa». 16 «En 
cuanto a los demás», dije, «si son capaces de 
dominar las pasiones que tú condenas y son 
codiciosos de una manera discreta, ¿cómo les 
instruyes para ser diligentes en lo que tú deseas?». 
«De una manera muy sencilla, Sócrates», 
respondió. «Cuando veo que son diligentes, les 
alabo y procuro concederles honores, pero cuando 
veo que se descuidan trato de decirles y de hacerles 
cosas que les duelan». 17 «¡Ea!, Iscómaco», dije, 
«deja de momento a un lado el tema de los que son 
educados en la diligencia y háblame del sistema 
educativo en sí; ¿Se puede hacer a los demás 
diligentes siendo uno mismo indolente?». 18 «No, 
¡por Zeus!», respondió Iscómaco, «lo mismo que 
una persona que no sepa música no puede enseñar 
música a otros. Porque es difícil que se pueda 
aprender a hacer bien lo que el maestro enseña mal, 
y si el amo enseña a ser indolente es difícil que el 
criado resulte diligente. 19 Para decirlo en pocas 
palabras, creo que no he encontrado esclavos 
buenos en manos de un amo malo; en cambio, sí he 


MEév OEOTIÓTOV OÍKÉTAC OU 00KW  XQNMOTOUG 
katapmeuaBnkévar XQNOTOD MÉVTOL TOVNQOUVG 
non seióov, ov pévtol ACmulovs ye. tóOv 08€ 
eériueldntucods Povdlóumevov romoacDaí tivac 
Kal E¿fopQatikOv Óel elval TOV É¿Q0yWwv Kal 
¿EETACTICOV Kal xáowv Béldovta twvV xkados 
TeAO0VMÉVOV ATTODLOÓVAL TOL ALTÍOL Kal len un 
OKVOUVTA TÑV Aclav éribeivaL TOM ApELODVTL. 
[20] kaAoc 0é pol doxel éxetv, ¿bn Ó loxóumaxoc, 
Kal Y TtOU PBaopácov Aeyouévn ArrókoLOLc, ÓteE 
Pacilede Ga ÍrtTTOV ETITUXOV AYAadod TAXUVAL 
AUTOV WS TÁAXLOTA PBovÁAÓUEVOS ÑOETO TOWV DelVwv 
tiva auQ” ÍrerroUS OOKOÚVTOV elval TÍ TÁAXLOTA 
maxúver Ímmov tTOV O  eimeiv Aéyetal Óti 
deorrótov OPBaAduóc. OÚTO O, ¿QN, W LwKOQatec, 
Kal TAAMA MOL OoxeL Oeorrrótov OPDAaAuoc Ta 
kadá te KA yaBa uádiora goyáCeobBal. 


XóI [1] Otav <dé> ragactmñjonis tWwL, ¿nv ¿yo, 
TODTO KAL TÁVU ¡OXVOOc, ÓtL Del EMpuelelo dal Dv 
Av od fBovAn: NY ikavocs món ¿oral Ó OTLODTOG 
emtitoortevelv, Y Tu ka Amo Troo0cuabntéov 
aut ¿otal el puéldMAel ETmitoortos  Ikavoc 
¿cecday [2] Nai ua At, ¿dn Ó Toxómaxoc, éti 
mévtoL AOLTTÓV AUTOL ¿OTL YyVOw0val Ó TL TE 
rromtéov kal ÓrtÓTE Kal Órtos, el Oe uN, TÍ AAA OV 
ETTUTOÓTOV AÁVEV TOÚTOV ÓQeAdOCS Y LATOOU Oc 
eéTtuedorTO ev KÁAJVOVTÓS TLVOS TIQUL Te LwWV Kal 
Oyé, Ó TtLÓZ CUUQÉQOV TOL KAMVOVTL TOLELV Eln, 
TOUVTO UN eldelm; [3] Eáv ye unv kat ta ¿goya 
máBni we ¿otiv ¿oyaotéa, ¿ti tivóc, ¿bn e¿yo, 
TOO0OdENCETAL Y AToOTEeTEAEOUÉVOS NON OUTÓS COL 
¿gotaL eémtitoorrocs; Aoxew ye, ¿dn, olual Oeltv 
autov paDelv twovV ¿oyaCouévov. 

[4] "H odv, ¿bnv ¿yow, kal OV A0xelv Íkavodc 
elvaL TTOLOEÑELS TOUS ETTLUTOÓTTOUS; 

Meiowuat ye ON, ¿bn Ó Toxóuaxos. 

Kat rmóc ÓN, ¿fnv ¿éyw, TO0oS TtwV BeWv TO 
AQXUOVS Elva AVOQOTWV TALOEVELC; 

Daúvldoc, ¿QN, TÁVO, W EOKQAatec, VOTE lOWS AV 
Kal katayedácals arovwv. 

[5] Ov ev ÓN Acióv y, ¿Qnv ey, TO TOAYUA 
katayédotoc, w loxóuaxe. ÓctiC yáQ  TOL 
AQXIKOUS AVBOOTOJV OUVATAL TOLELV, ONAOV ÓTL 
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visto esclavos malos de un amo bueno, pero al 
menos no quedaban impunes. Quien quiera formar 
hombres diligentes debe supervisar y examinar las 
tareas, estar dispuesto a recompensar al responsable 
de una labor bien hecha y no vacilar en imponer el 
justo castigo al indolente. 

20 Me parece que está muy bien, dijo Iscómaco, la 
respuesta que se atribuye al bárbaro cuando el Gran 
Rey se encontró con un buen caballo, quiso 
engordarlo en el más breve plazo posible y le 
preguntó a uno que tenía fama de entendido en 
caballos qué es lo que más rápidamente engorda al 
caballo. Se dice que el otro respondió: “el ojo de su 
amo”*, De la misma manera, Sócrates, me parece 
que en general es el ojo del amo lo que consigue los 
mejores resultados». 


XIII 1 «Una vez que hayas inculcado en una 
persona con la mayor firmeza la idea de que debe 
atender a las obligaciones que tú le asignes», dije, 
«¿será ya capaz esa persona de actuar como 
capataz, o tendrá que aprender más cosas si se 
dispone a ser eficiente?». 2 «Sí, ¡por Zeus!, 
respondió Iscómaco, «todavía le queda por conocer 
lo que tiene que hacer, cuándo y cómo, porque de 
no ser así, ¿cómo podría ser un capataz de mayor 
provecho que un médico que atendiera a un 
enfermo mañana y tarde, pero no supiera cómo 
conviene tratar a su paciente?». 3 «Y si llega a 
aprender cómo deben hacerse las faenas, ¿todavía 
necesitará algo, o será ya ése un perfecto capataz?», 
pregunté. «En mi opinión», dijo, «debe aprender a 
mandar a los trabajadores». 4 «Entonces», dije, 
«¿tú enseñas también a los capataces a saber 
mandar?». «Al menos lo intento», dijo Iscómaco. 
«¿Y cómo, por los dioses», le pregunté, «les 
enseñas a tener dotes para el mando?». «De una 
manera muy pueril, Sócrates», respondió, «hasta el 
punto que a lo mejor te reirías de mí si lo oyeras». 5 
«Pues la cosa no es como para tomarla a broma, 
Iscómaco», dije. «Porque quien es capaz de formar 
personas con dotes de mando, es evidente que 
puede formar también hombres capaces de ser 


Sobre el conocido proverbio de que «el ojo del amo engorda al caballo», cf. ARIST., Ec. IT 6, 1345a; CATÓN, de r. r. IV; 


OÚTOS. Kal deorrotikoUS AVOYQOWTWAV OÚVATAL 
DIOACKELV, ÓOTIS DE DEOTIOTIKOUC DÚVATAL TUOLELV, 
kal PBacilikoÚc. VOTE OU Kata yéAdotóc pol dokel 
ácrocs elvar AÑA. éralvov peyádov Ó TOUTO 
OUVÁAMEVOG TIOLELV. 

[6] Oúxodv, ¿$n, W Zokoatec, ta uev í4Ma Cota 
ék ÓVOLV TOÚTOLV TO Trelde0dAL MAVOÁVOVOLV, Ek 
TE TOV ÓTAV ArtelBelv értixeLO0w01L kodáCe0Bal al 
ék TOD ÓTAV TOODÚMIC ÚTTOETVOLV EU TÓADXELV. 
[7] ol te yodv TAO: pavOávovorv ÚrTaKovev 
TOLC TOwAOdÁAUVALSE TL ÓTAV MEV TEÍDWVTAL TV 
ñóéwv Ti AÚUTOLE ylyveoBal, Ótav de ATTELÓMOL 
TOGyuata éxetv, ¿ot” AV ÚTMOETMOOL KATA 
yvounv tot TwAO0dA vn. [8] kal ta kuvióna 8 
TOÁAV TV AVOQOTOV KALl TAL yVOUNL KAL TNL 
yAowttnL  ÚTTODEÉCTEOA  ÓvTA  ÓMCWC Kal 
TEQITOÉXELV kal kufiotav kal áAMNMa TroMa 
MAVOÁAvel TOOL AVTOL TOUÚTOL TOÓTOL ÓTAV EV 
ya reíiOntoal, Aaupáver ti Ov dertar Ótav de 
auedn; koldáCetal. [9] avBgwrovcs o. ¿ot 
TUOAVOTÉYQOUVE TOLELV Kat AóywL ¿mide vdOovTAa 
wc ovugpégel aúrolc mel0eoBar, tolc De DoúAOLC 
kal ÑN OokodOAa BOnoiwóns raldeía elival TÁVU 
¿gOtiV EmMAYWwyOcs TOOS TO TelVed0AL ÓLDACDKELV" 
TL yAaQ yactol autwV énmi taic eémiOuulalce 
TOOCXAQLÉÓMEVOS Av TOÁAA  AVÚTOLS TAQ 
AUTOV. AL 0€ PIAÓTLUOL TOV PÚOEWV KAL TOL 
ETAÍVOL  TUAQOCÚVOVTAL.  TUELVJOL YyAQ  TOV 
eértraívov OUxX ftTOV ¿via TOV HúcewV Y AMAL 
TV OÍTOWV Te kal ToTtwvV. [10] TadTá Te ODV, 
ÓJATTEO AUTOS. TOLwV OluaL TUgAVWwTÉQOLC 
AvBQwWTOLS XONOBAL ÓLDACKO ODE AV ETTUTOÓTTOUVG 
pBodAWÓuaL KAaTtaoTicaL kal táde CUAMAUBÁávo 
aurtolc' luáTIA Te YAQ A Del mMaQéxerv ¿ue tolc 
¿QYACTÑOOL KAL ÚTOMNMATA OÚX ÓMOLA TÓVTA 
TOLO, AÑAA TA MEV xel0w, TA 2 PeAtiw, va TL 
TÓV KQgÍTTw TOLC PeAtio0L TiUAv, TM OE xElQOVL 
ta YtTO0 OLÓvat. [11] Távu yá MOL DokElL, ¿Qn, W 
Zokoatec, a8uula ¿yylyvecda. toc Ayadoic, 
ÓTAV  ÓQU0OL TA puEV É¿Qya OL abutov 
KATATOATTÓMEVA, TOIV DE OMO0ÍWJV TUYXÁVOVTAG 
EMUTOLS TOUS UÑTE TOVELV UTE KLVOUVEÚELV 
¿0gdovtas, Ótav 0ént [12] auvtós te OUV OVÓ' 


amos, y quien puede formar amos, también puede 
formar hombres que sepan ser reyes, de manera que 
no me parece digna de risa sino de grandes elogios 
una persona capaz de conseguir tal cosa». 

6 «Pues bien, Sócrates», respondió, «los animales 
en general aprenden a obedecer por dos procedi- 
mientos: recibiendo un castigo cuando intentan 
desobedecer, y siendo premiados con buen trato 
cuando atienden de buen grado. 7 Por ejemplo, los 
potros aprenden a obedecer a los domadores porque 
cada vez que se muestran dóciles reciben alguna 
golosina, pero cuando se desmandan tienen 
problemas, hasta que se someten a la voluntad del 
domador. 8 También los perrillos*, que son muy 
inferiores al hombre en cuanto a inteligencia y 
lengua, sin embargo, aprenden a correr en círculo, a 
dar vueltas de campana y otras muchas mañas por 
el mismo procedimiento: cuando obedecen 
consiguen algo que desean, pero cuando 
desobedecen reciben un castigo. 9 A los hombres se 
les puede hacer más dóciles incluso con la palabra, 
haciéndoles ver que les conviene obedecer. En 
cuanto a los esclavos, también es para ellos muy 
adecuada la educación que parece propia de 
animales para enseñarles a obedecer. Halagando, en 
efecto, los apetitos de su estómago podrías 
conseguir muchas cosas de ellos. En cambio, a los 
de naturaleza ambiciosa les estimulan las alabanzas, 
pues algunas naturalezas sienten tanta hambre de 
elogio como otras de comida y de bebida. 10 Estos 
procedimientos, que yo mismo empleo porque creo 
que hacen a los hombres más obedientes, me sirven 
para formar a los que quiero nombrar capataces, 
pero tengo otros medios para ayudarles: no hago de 
la misma calidad los vestidos y calzados que tengo 
que proporcionar a los trabajadores, sino que unos 
son mejores y otros peores, para poder recompensar 
al mejor servidor con los mejores y dar los malos a 
los peores. 11 Yo pienso, en efecto, Sócrates, que 
sienten una gran desmoralización los buenos cuan- 
do ven que son ellos los que realizan los trabajos 
pero reciben la misma remuneración que los que no 
están dispuestos a esforzarse O a correr riesgos 


2 No se encuentran referencias a perros acróbatas. Sí había perritos de Malta para distracción (ESTRABÓN, VI 277, ELIANO, N. 
A. VII 25, 40, XVI 6), por los que sus amos llegaban a sentir verdadera pasión, hasta el punto de dedicarles estelas cuando 
morían (TEOF., Caract. XXI 9), pero nada indica que estos perritos hicieran cabriolas. Cf. APULEYO, Met. X 17 y sigs. 


ÓTWOTIODV TV lOWwvV AcLw TOUS AJelvovc Tol 
KAKlOOL TUYXÁVELV, TOUS TE ETLTOÓTTOUC, ÓTAV MEV 
eló 0uadedwkÓóTtac TOC TAELOTOV MÉLOLS TA 
KOÁTLOTA, ÉTTALVO, AV DE lÓw Y kKOñAaKevMaci tiva 
TOOTIUJMEVOV Y kal AMAN L TiIVL AVOQEAEL XÁQUTL, 
ovK AmMedw, AÑA” ¿TurmAÑtIw kal Telowual 
OLOACKELV, Y ZOKOQATEC, ÓTLOVO. AÚTOL OÚMQDOQA 
TAUTA TUOLEL. 


XIV [1] Otav 0é, w loxóuaxe, ¿bnv ¿yo, kal 
Aoxerwv  ñón  Ikavóc col  yÉévnTtal OTE 
rel0ouévouvs mapéxeoDal, Y arotetedecuévov 
TOUVTOV MyNL ETTÍTOOTTOV, N ÉTL TLVOS TOOOdELTAL Ó 
TADTA ÉXWV A OU elonkac; 

[2] Nat pa At, ¿bn Ó Toxóumaxocs, TOU ye 
artéxeocdaL tTOV DeOTOCÚVOV kal un kAértremv. el 
ydaQ Ó TOUS KAQTIOVS MeTAXELO0LCÓMEVOS TOA 
aQpavíitew wote un Agírterv AvortedoUvtac TOlLc 
éoyols, TÍ Av Óbedoc el TO ÓLA THC TOÚTOU 
eérmuedelas yewoyelv; 

[3] "H xkalt taútnv oOobv, édnv 
ÓLKALOTÚVI]V OU ÚTTOOVEL OLOAOKELV; 
Kai nmávo, ¿bn Ó Toxóuaxos: od puévtolL ye 
rÓVTAC ¿E EtolMOV EvOÍOKOw ÚTTAKOVOVTAS TÑG 
dwWackadíac taúrnc. [4] kaítoL TA Ev kal ¿k TOV 
AQÁKkOVTOCS VÓMOV, TA € Kal ¿xk TwOv LÓAwvOS 
relo0ua, ¿dn, Aaufávov ¿upifálerv elc Trv 
ÓLKALOÚVI]V TOUS OlKÉTAC. DOKOVOL yÁá0Q MOL ¿Qn, 
kal OUTOL OÍ Avdgec Bervar TOMAOÚS TOV VÓMOV 
eértl OrcaLocÓvnc Tc totaúrnc Omackadíal. [5] 
yéyoarra yao Enurovodal er toc kAéupaci 
Kal  dedécdoL Av mt MAL  TOLJV Kal 
OAvVatovODAL TOUS E¿Yxel00UVTAC. ÓNAO0V Obv, 
¿bn, ÓtL ¿yoapov aura Pouvdlóumevol AAVOLTEAN 
TOLMOAL TOLE ADÍKOLS THV ALOXOO0KÉ0OdELAV. [6] ¿yw 
OUV Kal TOÚTOV, ¿dn, TOO0OHÉLwWV via kal AMA 
twV PBaciikov vÓuMawv TOOPEQÓMEVOS TELOMUAL 
OeaLouc reo! TA OLAxeroiCómeva areoyáleodal 
TOUS OlkétaAC. [7] ¿xetvor uév yao ol vópol Cn ía 
MÓVOV ElOL TOS AMAQTÁVOVOLV, OL DE ParoiAdiol 
vópoL OU MÓVOV CNMLOVOL TOUS ADLKODVTAC, AMA 
Kal Wwded0vOL TOUS ÓLKALOUS: (WOTE ÓQUWVTEG 
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4 Cf. Rec. M4, 8. 


cuando hay que hacerlo. 12 Personalmente, no me 
parece justo de ninguna manera que los mejores 
tengan el mismo trato que los malos, y cuando me 
entero de que los capataces reparten lo mejor a 
quienes más lo merecen los alabo, pero si veo que 
favorecen a alguien por sus adulaciones o por algún 
otro favor sin importancia, no hago la vista gorda 
sino que les increpo y trato de hacerles ver, 
Sócrates, que ni siquiera Obran de acuerdo con sus 
intereses». 


XIV 1 «Y una vez que tenga ya la capacidad 
suficiente de mando, Iscómaco, para conseguir que 
le obedezcan», dije yo, «¿le consideras un capataz 
perfecto, o todavía le falta alguna cualidad, además 
de las que ya has citado?». 2 «Sí, ¡por Zeus!», dijo 
Iscómaco, «la de abstenerse de los bienes de su amo 
y no robar. Porque si el que maneja las cosechas se 
atreviera a hacerse con ellas hasta el punto de no 
dejar beneficios de las faenas agrícolas, ¿qué 
provecho tendría el trabajo de la tierra bajo su 
cuidado?». 

3 «¿Entonces también te dedicas a enseñarles esa 
clase de justicia?». «Efectivamente», respondió 
Iscómaco; «sin embargo, no veo que todos estén 
dispuestos a prestar atención a ese tipo de 
enseñanza. 4 A pesar de ello, tomando ejemplos de 
las leyes de Dracón y de las de Solón intento guiar a 
mis esclavos por el camino de la justicia. Me 
parece, efectivamente, que aquellos hombres 
famosos promulgaron la mayoría de sus leyes para 
enseñar esta clase de justicia. 5 Está escrito, en 
efecto, «que se castiguen los robos» y «que se 
aprisione a los convictos de robo» y «se dé muerte a 
los violentos» *. Es evidente que estas normas las 
escribieron con la intención de hacer perjudicial 
para los culpables el lucro ilegal. 6 Por ello, yo, 
aplicando alguna de estas leyes y otras del código 
real, procuro hacer honrados a mis esclavos en los 
asuntos que manejan. 7 Aquellas leyes sancionan 
únicamente a los delicuentes*, mientras que las del 
rey no sólo castigan a los infractores, sino que 
ayudan a los justos, de tal suerte que, al ver que los 
justos se hacen más ricos que los injustos, muchos, 


No responde a la ley atribuida a Solón por DEMÓSTENES, Timócrates 113, por lo que el texto podría ser sospechoso. 


TAOVOLOTÉQOUSE yryvoiévoUS TOUS OrKaLOUC TV 
a0Ííkwv TroAMol kal puMlokepdelc Óvtec ed pála 
eéruuévovol TL UN d0rxelv. [8] odc Ó. av 
alo0ávoumaL ¿bn, Óuos kal ed TÓOXOVTAC ÉTL 
ADUKELV TUELOWMÉVOUC, TOÚTOUS (WS AVNKÉCTOUC 
mAsovéxktac Óvtac ón kal TNCS  xOQÑoUEwS 
arorraúw. [9] odc d' Av ad kataudaBdw un TL 
mAéov Éxetv pMÓvOov ÓL%x TMV  ÓLKALOCUVNV 
eéraloouévouve Orcalouc elvay AMA kal Tov 
értrarvelodaL ¿ribduvpobvtacs ÚTT ¿MOD, TOÚTOLC 
Wworteo e¿devBévois NON xOWUAL OU HÓvVov 
rAovticwv AMA Kal Ttpuwv wW6 kadoúc Tte 
kaya8oúc. [10] toútwL yáo MOL Óokel, ¿Qn, W 
Zokoatec, OVibéperv Aavno «HuMótiumoc AvÓgOS 
Hiloke0douc, ta ¿Dédeiv énalvov kal tinc 
ÉvekOA KAL TOVELV ÓTTOU Del Kal kivOUvevelv kcal 
ALOXOWV ke0d00vV ATTÉXECOAL. 


XV [1] AMa pévtol érteLdAv ye gurtomon is TtLvL 
TO BovdeoBal col eival tTAyadd, ¿gurromonic de 
TWL AUVTOL TOUTOL <TO> ¿émpuEldel0o DAL ÓTTOS TADTÁ 
COOL ETITEANTAL ÉTL ÓÉ TOÓC TOÚTOLCE ÉTLOTNUNV 
KTÑONL AÚUTOL WS AV TOLOÚMEVA ÉKACTA TV 
¿0ywWV WPEAMLUOTEOA YLyVOLTO, TUOOC ÓÉ TOÚTOLC 
AQ0xewv ikavóv autov romontc, énmi 2 TtOÚTOLC 
TACIV ÑOnTAL 0OL TA ¿K THC YyMS Odia 
ATOdELKVÓWV ÓTL TAÁELOTA (WMOTEO OV OAVTOL 
OUKÉTL ¿oNooumaL TreQl TtOUÚTOV El ¿ti TIVOS Ó 
TOLOVTOS TOOOdELTAL TÁVO YÁáQ MOL Ooket NON 
TOAMAOD Av ASLOC ElVAaL ETtÍTOOTTOS (YV TOLOUTOG. 
ékelvo puévtOoL ¿nv ¿yw, w loxóuaxe, un 
aroAírintc, Ó Nulv AQYÓTATA ETLOSÓNAMNTAL TOD 
AÓYov. 

[2] To rrotov; ¿bn Ó Toxómaxoc. "Edegac ONrtiov, 
ébnv gy, ÓtL péyiotov el pabetv Óórtoco Oel 
eceoyáteodar éxacta: el 02 uN, ovdsz TnS 
eémmedelac ¿pnoda Óbedos ovdev ylyveoBal, el 
Mí) TS ETTÍOTALTO A del Kal Wwe Del TOLELV. 

[3] EvtavOa On eirtev Ó loxóuaxoc: Tn v téxvnv 
Me NON, Y Zokopatec, kedevele AUTNV OLOAOKELV 
TÑS yEWOYyÍAc; 

AÚútn yao lowc, ¿Hr v ¿yow, Món ¿OTLV Y TOLOVOA 
TOUS Mév ETIOTAMÉVOUS AVTNJV TEAÁOVOÍOUVC, TOUVG 
02 un ériotapévouve TOAAA TOVOUVTAC ATTÓQUS 
PLoteÚELv. 

[4] Nov toívvuv, ¿dn, Y XLokoatec, Kal TMV 


a pesar de su pasión por el lucro, se mantienen con 
todo empeño en no cometer injusticias. 8 Pero si 
advierto que algunos, a pesar del buen trato que les 
doy, todavía intentan cometer injusticias, a ésos, en 
la idea de que son codiciosos incurables, les doy el 
cese en su empleo. 9 En cambio, si descubro que a 
otros les impulsa a ser justos no sólo el progresar 
gracias a su justicia, sino también el deseo de 
recibir mis elogios, a ésos los trato como a personas 
libres. 10 Porque yo pienso, Sócrates, que en eso 
consiste la diferencia entre un hombre pundonoroso 
y un hombre codicioso: en estar dispuesto a 
esforzarse cuando es necesario, para conseguir 
alabanza y gloria, aceptar riesgos y abstenerse de 
las ganancias vergonzosas». 


XV 1 «Pues bien, una vez que le hayas infundido 
el deseo de que las cosas te vayan bien, que le hayas 
inculcado el procurar que consigas esa prosperidad, 
que además le hayas dado los conocimientos 
necesarios para que lleve a cabo cada una de las 
faenas de la manera más provechosa, que encima le 
hayas hecho capaz de mandar y que, además de 
todo ello, sienta la misma satisfacción que sentirías 
tú mismo al presentarte abundantes cosechas en 
todas las estaciones, ya no te volveré a preguntar si 
un hombre así todavía necesita algo, pues pienso 
que un hombre en esas condiciones sería ya un 
capataz de muchísima valía. Sin embargo, 
Iscómaco, no omitas un punto que hemos pasado 
muy de largo en nuestra conversación». 2 «¿Cuál 
es?», preguntó Iscómaco. «Dijiste efectivamente», 
respondí, «que era muy importante aprender cómo 
debe realizarse cada faena; afirmaste que, en caso 
contrario, ni siquiera la diligencia serviría de nada 
si se ignoraba lo que hay que hacer y cómo se debe 
hacer». 3 Entonces dijo Iscómaco: «¿Me estás 
apremiando ahora para que te enseñe el arte mismo 
de la agricultura?» «Sí», le contesté, «porque es este 
arte probablemente el que hace ricos a los que lo 
conocen, pero condena a los que lo ignoran a vivir 
en la penuria por mucho que se esfuercen». 4 «Pues 
ahora, Sócrates», dijo, «vas a escuchar también la 
amabilidad de este arte, que además de ser el más 


dulavOowriav Ttaútnc TAS TÉX VNS AKOÚONL. TO 
yaQ  WPeAMUO0TATTV  OvVOAV Kal  nOlOTNV 
¿0yáCleodal kal kadAlotnV Kal TOOOHLAEOTATNV 
Deols Te KAl AVOQOTOLC, ÉTL TOO TOÚTOLE Kal 
0diOTnvV eivar madetv Tróc OUXL yevvalóv ¿Oti 
yevvata 02 OnriOUV kadoduev kal twOv Cwwv 
órróca kada kal peyáda kal Wwpélua óÓvta 
TOAÉA EOTLTUOOS TOUS AVOQOTOUVC. 

[5] AMa tata pev ¿yo, ¿bnv, Y loxómaxe, 
ixavós doxw katauepmaBnkéval Ti eirrac, kb” A 
del OiIDAGCkKeLV T3OV ETÍTOOTOV* Kal ya Ti ¿gnoda 
eÚVOUV COL TOLELV AaUTOV MaBelv dokw, kal ñt 
éruueAn ka A0xucov kal díkaLov. [6] Ó 02 eirtac 
wc del uaBetv tov uédMovtTa 000wc yewoylac 
empedelodaL kal A Oel TOLtelv kal (wc Óel cal 
ÓTTÓTE ÉKACTA, TADVTÁ MOL ÓOKODMEV, ¿PNV Eyw, 
AQYÓóTEO0ÓV Ttwc ¿TIO Ó0a un évaL tot Aóywr [7] 
WOTteo el elrtois ÓtL el yod4umuata ertiotacOal 
tov uéMovta duviosodal TA ÚTAYOQEVÓMEVA 
y0GGelv Kal TA yEeyoauuéva AVAYL/VWOKELV. 
TADVTA YAQ EyWw AKOVOAS, ÓTL MEV el YOAUUATA 
ETÍOTACOAL MKNKÓN AV, TODTO O? elówc OVOÉV TL 
otuar Maddov Av énmiotalunv yod4uuara. [8] 
OUT 02€ Kal vUv óÓtL ev 0el eénmiotacdal 
yewoyíav tóv uéMovta Ó0B0c énpuelerodal 
autiic Oaurdiws TÉTELOMAL, TODTO MÉVTOL ElóWwc 
ovoév tí HAañAOV EttioTapal Órtoo Óel yewoyelv. 
[9] AAA” el por autira uáda Oócele yewoyelv, 
ÓMOLOS AV MOL ÓOKG ElvaL TOL TMEQUÓVTL LATOGL 
Kal ETUOKOTOUVTL TOUS KÁALUVOVTAC, EldÓTL O€ 
ovoev Ó tí CUUMQÉQEL TOLE KAMVOVOL. Ív OdV UN 
TOLOVTOS WM, ¿bn V ¿yw, Oldacké ue ATA TA Oya 


TNS yEWOYyÍAG. 
[10] AMA uy, ¿dn, Y ZoKkoatec, OUX WOTEO Ye 
TAC AMMAS TÉXVAS KATATOLÍN VAL del 


HavOávovtac rotv a4cra TAc ToOOHNS ¿OyáCLeoDal 
TOV OLOAOKÓMEVOV, OUX OUT Kal N yewoyía 
óvokodócs ¿ori paBetv, ada TA ev lówvV Av 
¿oyaCouémove, TA 02 axovdoac evbvc Av 
ETTÍOTALO, WOTE Kal AÁAMOV, el BOUAOLO, OLOACKELV. 
oloual O, ¿Qn, rávo kal AedAndéval roAMÁA de 
auútov ¿émiotápmevov aútnc. [11] kai yao ón ol uev 
AMMOL  TEXVITAL  ATOKQÚTITOVTAL  TIwWS TA 
ÉTTUCALOLOTATA MS ÉKACTOC Exel TÉxvNS, TOV dl 
yewoyov Ó káaAMOTA ev PuteÚúWV MÁNMLOT AV 
ÑÓOLTO, El TICS AaUTOV Betto, Ó káAAOTA 08€ 


provechoso, el más agradable de trabajar, el más 
bello y el más grato a los dioses y a los hombres, 
encima es el más fácil de aprender. ¿No es todo 
nobleza? Porque tú sabes que llamamos nobles a 
cuantos animales, además de hermosos, vigorosos y 
útiles, son dóciles con los hombres». 5 «Yo creo, 
Iscómaco», dije, «que he comprendido de manera 
suficiente lo que contaste sobre cómo se debe 
formar al capataz; creo que también he compren- 
dido cómo dijiste que había que enseñarle para 
hacerle leal a ti, diligente, con dotes de mando y 
justo. 6 Pero lo que decías que debe aprender quien 
vaya a dedicarse con éxito a la agricultura, lo que 
debe hacer, cómo y cuándo, me parece que lo 
hemos pasado mmuy de largo en nuestra 
conversación. 7 Es como si me dijeras que debe 
conocer el alfabeto el que se dispone a escribir al 
dictado y leer lo que ha escrito; porque al oír yo tal 
afirmación habría oído que se debe conocer el 
alfabeto, pero aun sabiendo eso, no por ello, me 
parece, conocería el alfabeto. 8 Ahora ocurre lo 
mismo: estoy convencido de que quien quiera 
dedicarse con éxito a la agricultura debe conocerla, 
pero aunque ya sepa eso, no por ello sé cómo debe 
practicarse. 9 Y si de repente se me ocurriera 
hacerme labrador, me parecería, creo yo, al médico 
que visita y reconoce a sus enfermos, pero sin saber 
en absoluto lo que conviene a ios pacientes. Por 
ello, para que no me ocurra a mí lo mismo, 
enséñame las Operaciones concretas de la 
agricultura». 10 «Pues bien, Sócrates», respondió, 
«al contrario que en las demás artes, donde el 
aprendiz tiene que hacerse polvo aprendiéndolas 
antes de que su trabajo sea digno del esfuerzo, la 
agricultura no es difícil de aprender, sino que 
simplemente viendo trabajar a los labriegos o 
escuchándoles podrías aprenderla de inmediato, 
hasta el punto de poder también enseñar a otro si 
quisieras. Pienso incluso que no te has dado cuenta 
de lo mucho que sabes de ella. 11 Porque, en reali- 
dad, los otros artesanos ocultan hasta cierto punto 
los aspectos más importantes de su propio arte, 
mientras que el mejor de los plantadores se sentiría 
muy satisfecho si se le viera trabajando, y lo mismo 
ocurriría con un buen sembrador. Preguntes lo que 
preguntes sobre trabajos bien hechos, no te 


OTTELÍO0WV WOAUÚTOS: Ó TL OR É00LO TV KAAO0c 
TETOMuMÉVOV, OVOEV Ó TL AV OE ATOKOUYALTO 
órtos énoincoev. [12] oótw kal ta nOn, w 
ZOKoQatec, ¿fn, YyEevVaALOTÁTOUS TOUS AUTML 
OUVÓVTAC Y yewOylía dorke TAQÉXECDAL. 

[13] AMMa tó ev Trroooluiov, ¿pnv ¿yow, kadov 
Kal OUX oOiov AKOÚCAVTA ATOTOÉTEODAL TOV 
¿QWTÑNUATOCS: OU DÉ, ÓtL euUTtetECS ¿OTL UABelv, OLA 
TOVTO TOAÚ pot MadAov OLÉCLOL ATV. OU YyAQ 
OL ALOXOOV TA VALLA DiIDADKELV ¿OTÍv, AMA” ¿pol 
TOÁAV aloxiov un ertiotacOaL AMAS TE kal el 
XOÑOLUA ÓVTA TUYXÁVEL. 


XVI [1] Mowtov ev tolvvuv, ¿Qn, Y LwKQatec, 
TOUVTO ¿éTideicaL Povdoual col Wwe ov xadertóv 
¿otiv O Aéyovot TOomAWNTatov TAS yewoylíac 
eivar oí Aóywt puév  AKQLPBÉCTATA  AÚTIJV 
OLeCLÓVTES, kiOTA Oe ¿oyaCóuevol. [2] dací yao 
tov uéMovta O00wc yewoyhoerv Tv (dúo 
xO0NVaL TrToWwtov TAS yns eldéval. OpBws ye, ¿dr v 
éyO, Taba Aéyovtec. Ó yaQ uN elówc Ó TL 
OUVatal Y yn Qégerv, 0vO Ó ti OrteloelV Olual 
oVO Ó TL PUTEÑELV Del eldeln Av. 

[3] Ovxovv, ¿bn Ó Toxóumaxos, kal añ MOTO ÍAac yhc 
TOUTO ¿OTLYVO0VAL Ó TL TE ODÚVATAL PéQeLV KAaLÓ TL 
ur] OUÚVATAL ÓQUWVTA TOUS KAQTMTOUC KAL TA 
DÉVOQA. ETTELÓAV  MÉVTOL YVOL TLC, OUKÉTL 
ovubéoel Beouaxelv. ov yao dav, ÓtOV OÉoLTO 
AUVTÓC, TOUTO OTTEÍO0WV Kal HuteúWwv Madov Av 
éxol ta emmdeia Y Ó TN yN ÑóottO PÚúXoVOA kal 
togéQovdAa. [4] Av d' A40a OL apylav TOV EXÓVTOV 
AUT V UN ExM 1 TV ¿autic OÚVauLv éTtidE LK VÚVAL, 
éOTL Kal TaQAa yeltovos tórov  TOMÁáÁxiC 
AAMNOÉCTEOA TEQL AVTNAS YVOVAL Y] TAQA YElTOVOS 
avOowrrov ruBécdaL [5] kal xequevovoa d€ 
ÓuMwS ETidelkvvoL TMV AUTNC HÚOtV: Ñ yAaQ TA 
ayora kada púovoa dÚvVatal Deoartevouévn kal 
ta ñumeoa kada éxkbéoerv. púciv ev ón yns 
OÚTOC Kal Ol UN TÁVU ÉTTELOOL yewoylac Óuos 
OÚVAVTAL OLA YLYVWOKELV. 

[6] AAMa tovto pév, ¿bnv ¿yow, O loxóuaxe, 
ixavóc non for doxw arotedaponkéval Wwe OU 
der dofovuevov uN Ov yvw tThcS yncs dúo 
aréxecd0aL yewoyíac. [7] kal yao On, ¿dbny, 
aveuvioBnv TO TOV AAÉéwvV, ÓóTL Badattovoyol 
ÓVTEC KAL OÚTE KATAOTHOAVTES ETtL Béarv 0v0' 


ocultarían nada acerca de cómo lo hicieron. 

12 Así, Sócrates, la agricultura parece que hace 
más nobles de corazón a los que se dedican a ella». 
13 «Hermoso es el preámbulo», dije yo, «y no 
capaz de hacerme desistir de mis preguntas después 
de oírlo. Precisamente porque es fácil de aprender 
tienes que explicármelo en detalle. No tienes que 
avergonzarte por enseñar cosas fáciles, sino que soy 
yo quien debe estar más avergonzado por no 
saberlo, sobre todo teniendo en cuenta su utilidad». 


XVI 1 «Lo primero que quiero explicarte, Sócrates, 
es que no presenta ninguna dificultad lo que 
consideran más complicado de la agricultura 
quienes han escrito sobre ello en detalle pero que en 
absoluto lo han llevado a la práctica. 2 Afirman, en 
efecto, que quien se disponga a ser un buen 
labrador debe ante todo conocer la naturaleza del 
terreno». «Y tienen razón», dije yo, «al hacer tal 
afirmación, pues el que no sabe lo que puede 
producir la tierra tampoco sabría, en mi opinión, ni 
lo que debe sembrar ni lo que tiene que plantar». 3 
«Es que en ese caso», dijo Iscómaco, «incluso en 
terreno extraño se puede saber lo que éste es capaz 
de producir y lo que no puede, observando los 
cultivos y los árboles. En efecto, plantando y 
sembrando lo que uno necesita no conseguiría 
mayor rendimiento que si plantara y cultivara lo que 
el terreno prefiere. 4 Y si el propio terreno no 
puede mostrar su capacidad a causa de la indolencia 
de sus propietarios, también se puede a menudo 
tener una información más correcta sobre él gracias 
al terreno contiguo que preguntando a un 
propietario vecino. 5 Aunque si el terreno está 
yermo, ya revela su naturaleza. Porque la tierra que 
produce buenos frutos silvestres, si se cultiva, 
pueden dar también buenos frutos cultivados. Por 
este procedimiento, incluso los menos expertos en 
agricultura pueden diagnosticar la naturaleza de un 
terreno». 6 «Me parece, Iscómaco», dije yo, «que 
ya tengo confianza suficiente en que no se debe 
renunciar a la agricultura por miedo a desconocer la 
naturaleza del terreno. 7 Lo cierto es que me ha 
venido a la memoria lo que les ocurre a los 


ñovxor Padilovtec, AMA TaQaTtOoÉXOVTES ÁMA 
TOUS AYQOÚS, ÓTAV ÓQWOL TOUS KAQTMOUC EV TRL 
yn Óuwe OUK ÓKvVovOLV arrobaíveodal Teol TMo 
yns órroia te AYa0ñ ¿ori kai órtola kan, AAA 
TI V Mév WÉéyovOL TMV Ó ETTALVODOL. Kal TUÁVU 
TOLÍVUV TOLS EUTTEÍQOLS yEeWwOYlac Ó0w AUTOUVC TA 
TAELOTA KATA TAUTA ATOPALVOUÉVOUS TEQL TÑS 
aya8ns ync. 

[8] TIló0ev ovv fovAn, édn, w Xukoatec, 
AaQEWual de TAS yewOylac ÚTTOMLUVÍ LOKELV; Oda 
yaQ ÓtL ETIOTAMÉVOL COL TTÁVO TOMA POoáhO0w wE 
DEl YEWOYELV. 

[9] Exetvó pol doxw, ¿bnv ¿yow, Y Toxóuaxe, 
TOWTOV Av Ñdéwc uavOdáverv (pilocópov yao 
MÁAMOTA ECTIV AVOQOCS) ÓTTOS AV E¿yw, el 
BovAoíunv, ynv ¿oyatóuevos rAglotac koLDac 
kal TrAglOTOUC TTUOOVS Aa MfBÁvOLuL. 

[10] Oukovv toUvTtO Mév OÍOBA, ÓTL TAM OTÓQOL 
veov del UTTEeOyáCe0DAL; 

Oda yáo, ¿(bn v ¿yo. 

[11] Et ovv aoxoíueda, ¿dn, AQ0DV TNV yNV 
XELMÓVOS; 

AAMMA TnNAOS Av el, ¿yw ¿bnv. 

AMA tov BéVovS doL doxel; 

EkANQA, ¿(NV ¿yW, Ñ yN ¿OTAL kivetv TO CeUyel. 
[12] Ktvóuvvevel éagoc, ¿dn, elval TOÚTOU TOV 
¿0yov AQKTÉOV. 

Eixoc yáo, ¿bnv ¿yow, got. pÁádioTa xeltoBdal Tr 
YN V TN VIKADTA KLVOUUÉVNV. 

Kai Ttmv róav ye avaotozepouévnv, ¿dn, w 
ZOKQATEC, TMVIKADTA KÓTOOV Mév TL yML NON 
TAQÉXELV, KAQTOV O OÚTTO katapalelv wote 
HúzcBal. [13] otual yaQ ÓN Kal TOUTÓ O étL 
yryvowoketv, Ótt el uéMAel Aya8n T veos ¿ozoBal, 
vAnc te kaBagav aut v elval del kal ÓrTTV ÓTL 
MÁMLOTA TEOOC TOV ÑALOV. 

Tlávu ye, ¿bnv éyow, kal TadTaA OÚTOC Nyodual 
XONVAL ÉXELv. 

[14] Tavt' odv, ¿dn, ov AMAwc Tiwc vote 
madov dav ylyveodal N el év tá Oégel ÓtL 
TAELOTÁKLC METABAÑOL TLC TV YN yv; 

Oióa pév oÓv, ¿bnv, axoifwcs ÓtL OVOA MOS AV 
madAov T pev vAn eirrodáCol kal AVAÍLVOLTO ÚTTO 
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pescadores, que, a pesar de trabajar en el mar, 
aunque nunca detienen su barco para echar una 
ojeada ni andan sosegados, sino que pasan de largo 
por los campos, sin embargo, cuando ven los 
cultivos, no dudan en exponer su opinión sobre qué 
tierra es buena y cuál mala, alabando una y 
criticando la otra. Y me doy cuenta de que la 
mayoría de las veces sus juicios sobre la buena 
tierra coinciden con los de los agricultores 
expertos». 8 «¿Por dónde quieres, Sócrates, que 
empiece a refrescartte la memoria sobre la 
agricultura? Porque sé que voy a decirte muchas 
cosas que tú ya sabes sobre la manera de trabajar la 
tierra». 9 «En primer lugar, Iscómaco», le respondí, 
«creo que me gustaría aprender (porque es lo más 
propio de un filósofo) cómo tendría que cultivar la 
tierra si quisiera Obtener la mayor cosecha de 
cebada y trigo». 10 «¿Entonces no sabes que el 
barbecho debe prepararse para la siembra?*. 

11 «Lo sé», respondí. «¿ Y si empezáramos a arar la 
tierra en invierno?» preguntó: «Entonces sería un 
barrizal», le contesté. «¿Opinas entonces que debe 
hacerse en verano?». «No, porque la tierra estará 
demasiado dura para moverla con el arado». 


12 «Entonces», dijo, «probablemente haya que 
empezar la labor en primavera». «Es lógico», dije 
yo, «que en esa época la tierra al moverla se rompa 
con más facilidad». «Además, Sócrates», dijo, «al 
arrancarse entonces las malas hierbas proporcionan 
abono a la tierra, pero no sueltan semillas que 
puedan fructificar. 13 Me imagino que también 
sabes que el barbecho no puede ser bueno si no está 
limpio de broza y lo más cocido posible al sol». 
«Estoy completamente convencido de que debe ser 
así», dije. 


14 «¿Entonces crees que hay otro medio para 
conseguirlo que moviendo la tierra las más veces 
posibles en verano?» preguntó. «No», respondí, 
«estoy convencido de que no hay otro 
procedimiento mejor para que las malas hierbas 
salgan a la superficie y se sequen con el calor; para 


Como Grecia tiene un suelo muy pobre, necesitaban recurrir al barbecho: en otoño se barbecha o alza la tierra, en primavera 


se bina (HESÍODO, Trab. 463), en verano se tercia y, por último, poco antes o después de la sementera se da la cuarta reja a la 


tierra. 


TOD KAÚMATOCS, 1 DE yM ÓTTONTO ÚTTO TOU MALOV, Y 
el tiS AUTNV év écoL TL Dégel kal év péont Tn 
Nuéoal kivoln tá CeUyel. 

[15] El de AvB0QwToL OKÁATTOVTEC TMV VEeOv 
TLOLOLEV, ¿n, OUK EVONAOV ÓTL KAL TOÚTOUC Olxa 
DEl TOLELV TN V yNV kal TV Any; 

Kat tv pév ye ÚAnV, ¿bn v ¿yow, katafárVAetv, 
WS AVALVNTAL ETULMTOANS, TV ÓE yn vV OTOÉLELV, WE 
Ñ WUN AÚTNAS ÓTTATAL. 


XVI [1] Ileot ev trcs veod Óoaic, ¿dn, 
ZOKQAatec, we AUPOTÉLOLS NULV TAVTA ÓOKEL. 
Aokel yaQ OÚV, ¿(nv eya. 

Tleoí ye uévtoL TOD CTTÓLOV Woac AMA O TL, ¿Q, 0 
EOKQATES, YLyVWOKELS Y TMV Woav orteígerv ñc 
TÓVTEC. Mév OL noó0Bev AvBQwTOL TElQAV 
Aaffóvtec, TÓÁVTEC DE OL vov Aaufávovtes, 
gyvokao: koatiotnv elvay [2] ¿meda yao Ó 
METOTTWOLVOS x0ÓVOC ¿ABNL TUÁVTEC TOUV OL 
AVBQwWTOL TTIOOS TOV BeOv ATOBAÉTOVOLV, ÓTTÓTE 
PBoégcas TV yNV AÓÑOELAVTOUS OTEÍVELV. 
Eyvokaot ÓN y”, ¿bnv ¿yo, Y loxóuaxe, kal TO 
un év EnoaL orteloeiv éxóvtec elval TUÁVTEG 
ávB8gwrroy,  óndov  ót.  TtoAMoatc  CEnularc 
radalícavtes ol molv kedevoOn val ÚTTO TOU Veod 
OTTEÍQOVTEC. 

[3] Oukodv tata puév, ¿dfn Ó Toxóuaxoc, 
ÓMOYVOWHMOVOVHEV TIÁVTEC OL AVOQWTOL. 

A yao Ó Beoc didáokel ¿bn v ¿yo, OUT ylyvetal 
Ómovoetv: olov ápua ract doxel PBédtiov eival ¿v 
TOL e puOvi raxéa tuátia dogelv, av DÚVIWVTAL, 
KALTIDO kÁELV ALA TUAOLOOKEL AV EÚAA ÉXWOLW. 
[4] AMA” ¿v tod, ¿bn Ó Toxóuaxos, roMot non 
OLADÉQOVTAL, (W XZWKQOATEC, TEQL TOD OTIÓQOV, 
TÓTEQOV Ó TIOMIUOS KOÁATLOTOS Y Ó plédos N Ó 
OVIUJTATOC. 

Kat ó Beóc, ¿dnv ¿yw, ov tetayuévos TO ÉTOG 
Aye, AMA TO Ev TOOL TOWÍMOwML KAAAMLOTA, TO Ol 
TL UÉCOL TO DE TL OVLUOTÁTOL. 

[5] £v odv, ¿dn, W XZokoatec, TMÓTEQOV 1)yNL 
KQE€lTTOV elval Evil TOÚTOIV TOIV OTÓQWV xONoOBaL 
eékAecá4puevov, ¿4 v te TOAV ¿Áv TE OA yov orrépua 
OTTELQN|L TlC, Y AQEAMEVOV ATTO TOD TOWMIUWTÁATOV 
HMÉXOL TOU OVLUWTÁATOU OTTEÍOELV; 


que la tierra se cueza por el sol no hay otra forma 
que removerla con la reja en medio del verano y a 
mediodía». 

15 «Y si fueran hombres los que hicieran el trabajo 
cavando el barbecho con la azada», dijo, «¿no es 
evidente que también ellos deben separar las malas 
hierbas?» «Sí», respondí, «y también deben 
esparcirlas por la superficie para que se sequen, y 
remover la tierra para que la parte cruda se cueza». 


XVII 1 «En lo referente al barbecho, Sócrates, ya 
ves que ambos estamos de acuerdo». «En efecto», 
respondí. «Y en cuanto a la época de la siembra, 
Sócrates, ¿te das cuenta que el momento de sembrar 
no es otro que el que nuestros antepasados primero, 
por haberlo comprobado, y todos nosotros ahora, 
por estar haciendo prueba, consideramos el más 
oportuno? 2 Porque cada vez que llega la estación 
del otoño, todos los hombres dirigen su mirada a la 
divinidad para ver cuándo les permitirá sembrar, 
enviándoles la lluvia». «Y todos los hombres, 
Iscómaco», dije yo, «se han puesto de acuerdo 
espontáneamente en no sembrar en tierra seca, 
evidentemente porque los que sembraron antes de 
que los dioses les invitaran a hacerlo tuvieron que 
enfrentarse con muchas calamidades». 3 
«Entonces», dijo Iscómaco, «en eso estamos de 
acuerdo todos los hombres». «Es que en lo que 
enseña la divinidad», dije yo, «todos pensamos lo 
mismo. Por ejemplo, en invierno, a todos nos 
parece mejor llevar mantos gruesos, si podemos, y 
todos estamos de acuerdo en encender fuego, si 
tenemos leña». 4 «Sin embargo», dijo Iscómaco, 
«hay un aspecto en el que se producen muchas 
discrepancias acerca de la siembra: ¿es mejor la 
siembra temprana, la intermedia o la tardía?%». «La 
divinidad», respondí yo, «no somete tampoco el 
curso del año a leyes fijas, sino que unas veces 
puede ser más favorable a la siembra temprana, 
otras a la intermedia y otras a la tardía». 5 «Pero tú, 
Sócrates, ¿crees que es mejor escoger uno de estos 
tipos de siembra, tanto si se siembra en grande 
como si es en pequeña cantidad, o empezar a 
sembrar en la época más temprana y seguir 


6 Los agrónomos antiguos parecen inclinarse por la sementera temprana. DEMÓCRITO (B 14 7 Diels) la fecha hacia el 5 de 


octubre. 


[6] Kal ¿yw etrrov: Euot pév, Y Toxómaxe, Ooket 
KOÁTIOTOV elval TIAVTOC METÉXELV TOU OTIÓQOV. 
TOÁAV yAQ VOMÍCW KQELTTOV elval Mel AQKOUVTA 
ortov Aaufbáverv Y OTE EV TTÁVO TOÁUV TOTE € 
uno” ikavóv. 

Kat toto tolvvuv OÚye, ¿dn, W XLuwkoatec, 
ÓMOyvwuovels guol Ó uavBávov TOL OLOAOKOVTI, 
Kal TAUTA  TUOÓCDEV ¿MOD  TNV  YVOUnV 
ATTOQPALVÓMEVOC. 

[7] Ti yáo, ¿bnv ¿yo, ev tá OlTTTELV TO OTTÉQA 
rrouciAn tÉx VO] ÉVEOTL 

Tóávtwc, ¿dn, Y Lokoatec, emoxedvaueda kal 
TODTO. ÓTL UEV yaQ éx TÑS XELO0OS Del OÍTTTECOAL TO 
oTrréQua kal 0Ú Tov oia0a, ¿dn. 

Kat yao ¿woaka, ¿bn v eya. 

Pírtremv Dé ye, ¿dn, ol uev óÓmadoc DÚVAavtal, oL 0” 
OU. 

OUkoUvV TOUTO UÉv, ¿HnV ¿yo, ón ueAétNS Deltal 
WOTTEO TOLS kiBa0LOTalc NY xElo, ÓrtoOS OUVNTAL 
ÚTMOETELV TNL yVO NL. 

[8] llávu uéev odv, ¿bn Av dé ye iu ¿bn, ñ yn Ñ 
ev Aerrrotéoa, Y Ó2 TAxutéVQaA; 

TL TODTO, EyW ¿Hnv, Aéyele; AQÁ ye Tv pev 
Aerrrotéoav  Órteo UACcdeveotéVQAV, ThV 08€ 
TUAXUTÉNAV ÓTTEO LOXVOOTÉQAV; 

Tovt”, ¿dn, Ayo, kal ¿Qwtw yé de TMÓTECOV (OOV 
Av EkatéQal TAL YyNLOTÉQUMA OLÓ0ÍNS Y) TOTÉVQAL AV 
rAtov. 

[9] Táón péev oívoy ¿bnv, éywye vopilw TM 
lOXVOOTÉOO01L TAÉOV ETTLXELV ÚOWO, kal AVOQOTOwL 
TOwLLOXVOOTÉ0M TAÉOV PÁáQOoc, ¿av dén: ti pégerv, 
emvudéva, kav 0éni toédeodal TIVAC, TOLC 
OVVAaTwTÉQOLS TOÉLDEIV Av  toucS  TUAelovc 
TOOCTÁCALUL El 02€ Y Ad0EVNS YN LOXVOOTÉQA, 
¿bnv gy, ylyvetal áv tic TAelova kaorióv 
autn: eupaVAn y, Vorteo TA ÚTTOCUYLA, TOVTO OÚ ME 
OLOACKE. 

[10] Kat ó Toxóuaxocs yedácacs eimev AMa 
raíCeis Mév Ovye, ¿0n, W Lokoatec. ed ye 
uévtOL ¿dn, (001, av uev ¿uba dav TO OTÉQUA TNL 
yn: érterta ev Ot TTOAAMV Éxel TOOPNV Ñ YN ATTO 
TOD OVO0AVOV  xAónc yevouévns AaTrÓ TOD 
OTÉQUATOS KATACTOÉYNIC AUTO TAN, TOUTO 
ylyvetal OITOS TNL YNL KAL WOTEO ÚTTO KÓTOOV 


sembrando hasta la más tardía?». 6 Yo le respondí: 
«Me parece, Iscómaco, que lo mejor es emplear 
todas las clases de siembra, pues pienso que es 
preferible recoger en toda época una cosecha 
suficiente que tener unas veces demasiado y otras 
veces no disponer siquiera de lo suficiente». «Pues 
también en este aspecto, Sócrates», dijo, 
«coincidimos el discípulo y el maestro, y eso que ya 
expusiste tu opinión antes que yo». 

7 «¿Cómo? ¿Es que la siembra a voleo requiere una 
técnica sofisticada”?», le dije. «Sometamos 
también como sea a consideración este punto, 
Sócrates», dijo. «Tú sabes tan bien como yo que se 
debe arrojar la semilla con la mano». «Como que lo 
he visto», dije yo. «Y unos son capaces de arrojarla 
de manera uniforme y otros no». «En ese caso», 
dije yo, «la mano del sembrador, como la de los que 
tocan la lira, necesita un entrenamiento para que sea 
capaz de obedecer a la voluntad». 8 «Desde 
luego», dijo. «¿Pero qué ocurre si una tierra es más 
ligera y otra más pesada?». «¿Qué quieres decir con 
eso?», respondí yo. «¿Entiendes por ligera la más 
débil y por pesada la más fuerte?». «Precisamente 
eso es lo que quiero decir», respondió, «y te 
pregunto si echarías la misma cantidad de semilla 
en una y otra, o en cuál de ellas echarías más». 


9 «Yo tengo la costumbre de echarle más agua al 
vino más fuerte y de ponerle la carga más pesada, si 
se presenta el caso, al hombre más fuerte; si hubiera 
que alimentar a alguien, ordenaría que los más ricos 
alimentaran a las muchedumbres. Pero enséñame tú 
si la tierra débil se hace más fuerte», le dije yo, «si 
se la siembra con más grano, como les pasa a los 
animales de carga». 


10 Entonces Iscómaco respondió, riendo: «Estás 
bromeando, Sócrates, pero ten la seguridad de que 
si después de echar la semilla en la tierra vuelves a 
pasarle el arado tan pronto como brota la hierba de 
un suelo muy nutrido por la lluvia del cielo, esa 
hierba se convierte en alimento para la tierra y la 
fortalece como si fuera estiércol. En cambio, si 


7 PLINIO, H. N. XVIH 24, 197, aconseja acompasar los movimientos de ia mano con la andadura, de manera que el volear a la 
derecha coincida con el avance del pie derecho, mientras la mano izquierda sostiene el saco con el grano. 


ITXUS AUTNL Eyylyvetar Av uévtoL EéktoéQelv 
¿ans TV ynv OLA TÉAOUC TO OTTÉQUA ElcC KAQTÓV, 
xadertóv tri acoDevel yni ec tédoc TTOALVV KAaQrróv 
exQéQelv. kal ovi 02 Ao0ever xaderróv rroAMAouc 
A0QOUS XOÍQOUS EKTOÉPELV. 

[11] Aéyeic 0Ú, ¿bnv éyo, w Toxóumaxe, Tn 


acDeveotéVAaL yMi Helov 0Úelv TÓ OTiéQua 
¿mpadetv; 
Nal pa At, ¿f9n, w Zokoatec, kal OU ye 
ovvomodoyelc,  Aéywv  óÓti  vopuíCeig  TOlLC 
ac0eveotéOIS  TAact  pelWw  TOOOTÁTTELV 
TO YHATA. 


[12] Tous de ón okadéac, ¿bn v ¿yo, w loxóumaxe, 
tivos Évexa ¿upáldAete tOL OÍTOL; 

Oto0a ONTTOV, ¿HM, ÓTL EV TAN xElfudvi TOMA 
ÚOATA YlyVETAL. 

Tíyao 06; ¿bn v eyo. 

Ovuxkovv BWwuev TOD CÍTOV Kal katakoupOnval 
tiva  Úrt”. autwV ¡Avoc énixuBelons kal 
yWwOBnvat tivas 0iCas ÚTTO VeÚpnaTOos. kadl An de 
TOAMMÁKxLiC ÚTO TV VOATOV ÓNTTOV OUVEEOQUAL 
TL OÍTOLKAL TAQÉXEL TVEYMOV AUTOL. 

Tóvta, ¿bnv ¿yo, elos TADTA Ylyve0DAl. 

[13] Ouxkodvv ó0oket co, ¿Qn, é¿vriavd0a non 
ertikovoÍlas tivos ero Bal Ó OTTO; 

Tlávu ev odv, ¿bn yv ¿yo. 

Tuwt odvV katidvBévtL TÍ AV TIOLOVVTEC DOKOVOLV 
AV TOOL ETUILKOVONOAL; 

Enucouvpícavtec, ¿Qnv ¿y0, TV YN. 

TL0é, ¿dn, tToL EPIAQuUÉVOL TAC OlLAc; 
AVvUTNTOOCAUNOÁAMEVOL TV YNV Av, ¿dnv ¿yo. 

[14] Ti yáo, ¿bn, av An rvtyn: OUVEeSOpUwoA 
TL OÍTOLKAL OLAQTTÁACOVOA TOD OÍTOU TV TOOHNV 
WOTTEO OL KNQNAVEC OLAQTÁACOVOLV AXQNOTOL ÓVTEG 
TOJV HMEÁALTTIOV A AV EKELlVAL EOYADÁAMEVAL TOOQHNV 
KATADOVTAL 

Exxórrrev av vn Ata [tiv teoprv] déol TrvV 
vANV, ¿bn vV ¿yWw, WOTEO TOUS KNÓONVAC EK TV 
OUNVOV AQALQELV. 


[15] Ouxodv, édm, elkótwc COL 0okovuev 
¿mpadetv tovc okadéac; 

Tlávv ye. ATAQ EVOVMOVMAL ÉPNV EY, 0 
loxóuaxe, Olóv éOTtL TO E TAC  ElKÓVAC 


¿TAYECDAL. TTÁAVU YAQ OÚ E ÉEEWOYLOAC TIOS TMV 
vAnvV tovc knóonvac elriwv, TOA uadAov Y Óte 


permites que la tierra alimente la semilla hasta que 
grane el fruto, es difícil que .una tierra débil llegue 
a producir una buena cosecha, lo mismo que una 
cerda débil es difícil que pueda criar muchos 
lechones robustos». 

11 «¿Quieres decir, Iscómaco», le pregunté, «que 
sedebe echar menos simiente a la tierra más débil?» 
«Sí, Sócrates, ¡por Zeus!», respondió, «y tú opinas 
lo mismo cuando afirmas que, en tu opinión, hay 
que imponer menos obligaciones a los más 
débiles». 


12 «Y en cuanto a los escardadores», le pregunté, 
«¿por qué razón los metéis en el campo*?». «Me 
imagino que sabes que en invierno se producen 
fuertes lluvias». «¿Cómo no?», contesté. «Pues 
supongamos que una parte del trigo queda inundada 
de agua y cubierta de légamo y que la corriente deja 
al descubierto algunas raíces. A menudo brotan 
también malas hierbas entre el trigo a consecuencia 
de la lluvia y lo ahogan». 


13 «Todo eso es lógico que ocurra», le dije. «¿ Y no 
crees que en ese momento el trigo necesita alguna 
ayuda?». «Desde luego», respondí. «Y en tu 
opinión, ¿qué se podría hacer para proteger el trigo 
cubierto de fango?». «Aligerar la tierra», respondí. 
«¿Y la parte que tiene las raíces al descubierto?», 
preguntó. «Habría que recubrirlas de tierra», 
contesté. 14 «¿ Y qué pasa si las malas hierbas que 
surgen con el trigo lo ahogan y le roban su 
alimento, como los zánganos inútiles roban el 
alimento que las abejas han almacenado con su 
trabajo?». «¡Por Zeus!», dije yo, «habrá que extir- 
par cuanto antes las malas hierbas, lo mismo que a 
los zánganos de las colmenas». 15 «Entonces», dijo, 
«¿te parece que es lógico que escardemos el 
trigo?». «Desde luego. Pero estoy reflexionando, 
Iscómaco, sobre el valor que tiene traer a cuento 
una buena comparación. Porque me irritaste mucho 
más contra las malas hierbas al citar a los zánganos 
que cuando hablabas simplemente de las malas 
hierbas». 


48 . e . . 2 
Las malas hierbas se eliminan con la escarda (skalefa) mediante una azada y pisoteándolas con bueyes. 


reol aúrtnc tac vAns ¿Ae yes. 


XVI [1] Atáao odv, ¿dnv éyw, ¿k TOÚTOU AA 
OeoíCerv elcóc. Ol0GaOKe OUV el TL Éxelc e Kal elc 
TOUTO. 

Av uíñ ye dawn ic, ¿Qn, kal elc TODTO TAUVTA EMOL 
ETULOTÁAMEVOS. ÓTL MEV OUV TÉMVELV TOV OLTOV Ogl 
ol00a. 

TO ov uéMo; ¿bnv eyo. 

Tlóteo' <av> odv téuvorc, ¿dn, otac ¿vOa rvel 
AveMos Y Avtioc; 

Ovx avrtioc, ¿Qnv, ¿ywye: xadertóv yao oliual al 
TtOLC ÓMMACL Kal talc xe0ol ylyvetal Avtiov 
AXÚQO0V kal ABÉQOV BepíCerv. 

[2] Kal áxgotouoíns O. Av, ¿dn, Y TAaQAa ynv 
TÉUMVOLC; 

Av uév Boaxuc LO kAañaMos TOD OLTOL, Eywy”, 
¿bn v, kátwBeV Av téuvoru Íva ikava TA AXVOA 
madov ytyvntar ¿av de vuynAoc Tuy vouiCw 
o00ws Av rotetv pecotouov, Íva puñte Ol 
AAOW0VTES MOXÓWOL TUEQUTTOV TÓVOV puÑTE Ol 
Arkuavtes Wv OVOEV TOOODÉOVTAL. TO DE ¿Ev TML 
yni  Aeipdev  Nyodual  kal  katakau0év 
ouvvwQedelv AV TMV yv kal elc KÓTOQOV 
¿mfBAndév tv kórreov cUurTAnDÚverv. 

[3] Ooa.c, ¿dn, Y Eokoatec, we AAlokel ¿nm 
AUVTOOQWL KAL TEOL VEOLOMOD ElÓWS ÁTTEO EyWw; 
Kwódvvevw, ¿nv é¿yw, kal [Povldoual ye 
oxkévdaoOal el xkal AÑO0AV ETÍOTALLAL. 

Oúkodv, ¿dn, tovto Mév olo0a, ÓtL ÚrtToCuUyiWwL 
AÑOWOL TÓV OLTOV. 

[4] TC O” oux, ¿nv ¿yo, olda; kal ÚUTOCUYLA ye 
kadovueva Távta Ópuolwc, [f0Uc, NuMLÓVOLUC, 
ÍTUITOUC. 

OukoUv, ¿Qn, TAVTA MEV Y yNL TOCOVTOV MÓVOV 
eldévaL mratelv tOV OTTOV ¿EAAUVÓMEVA; 

Tíyao dv ánMAo, ¿bn v ¿yo, ÚrtoCUy La eldeln; 

[5] Ortws de TO Deóuevov kÓWYOVOL Kal OMAN LELTAL 
Ó AMOATÓC, TÍVL TOUTO .., W LOKOAatEc; EQ. 

Andov ÓtL é¿bnv éy0w, TOICS ETAÁAJOTALS. 


XVIII 1 «A continuación», dije, «es lógico que 
venga la recogida de la cosecha”. Enséñame lo que 
sepas en este aspecto». «A no ser», dijo, «que 
también en esto resulte que tienes los mismos 
conocimientos que yo. Que hay que cortar el trigo 
lo sabes». «¿Cómo no lo voy a saber?», respondí. 

«¿Y cómo lo segarías», preguntó, «poniéndote a 
favor del viento o en contra?» «Yo creo que no me 
pondría contra el viento» dije. «Pues creo que 
molesta tanto a los ojos como a las manos el segar 
con las granzas y las espigas dándote en la cara». 


2 «¿Y lo cortarías por la punta o a ras del suelo?»”, 
preguntó. «Si la caña del trigo fuera corta, yo lo 
cortaría desde abajo», dije, «para que la paja fuese 
más útil, pero si fuera larga, creo que lo mejor sería 
cortarlo por la mitad, para que ni los trilladores” se 
cansaran trabajando en demasía ni los aventadores 
más de lo necesario. Y en cuanto al rastrojo, creo 
que, si se quema, favorece a la tierra y que, si se 
arroja al estiércol, aumenta el montón». 


3 «¿Te das cuenta, Sócrates», dijo, «cómo estás 
convencido de saber de la siega tanto como yo?». 
«Así parece», dije yo, «y quiero averiguar si 
también sé trillar». 

«Sin duda sabes», dijo, «que animales de carga 
trillan el trigo». 

4 «¿Cómo no lo iba a saber?», dije yo, «y también 
que se llama bestias de carga a todos los animales 
por igual, bueyes, mulos y caballos». «¿Y no 
crees», dijo, «que estas bestias de carga sólo saben 
pisotear el trigo cuando se las arrea?» «¿Pues qué 
otra cosa podrían saber?», pregunté. 

5 «¿Y a quién corresponde», preguntó, «que 
pisoteen lo que deben y que se iguale la trilla?» 
«Evidentemente», dije yo, «a los trilladores, pues 


*% Los griegos empezaban a segar con el canto del cuco (ARISTÓF., Aves 504 y sigs.), es decir, de finales de mayo a finales de 
junio. Los segadores, cortando con la derecha y abrazando el trigo cortado con la izquierda, dejaban caer el manojo cuando era 
suficiente, y los niños se encargaban de llevar los haces a los atadores, que los liaban con cuerdas y los amontonaban en gavillas. 

Normalmente se cortaba el trigo por la mitad para ahorrar esfuerzos en la trilla (PLINIO, A. N. XVIII 296, VARRÓN, Rerum 


rusticarum UU 51-52). 


51 p y : R ó E 7 z z 
Lo más común era trillar desgranando la mies bajo las pezuñas de diversos animales, sobre todo las yeguas, o incluso cerdos, 
pues los griegos no conocieron el trillo hasta época más reciente. Previamente, se aconsejaba regar la era con alpechín (amorgué) 


para matar los topos, hormigas y otros insectos. 


OTOÉDOVTES. YydaQ Kal  ÚTO TOUS  TIÓdAC 
ÚTOBANMAOVTES TA ATQITTA Gel ONAO0V ÓTL 
mádmota OMaAiColev Av TOV ÓLVOV KAl TÁXLIOTA 
AVÚTOLEV. 

Tauvta puev tolvuv, ¿Qn, ovoev ¿guov Aelrtel 
YLYVOOKOWV. 


[6] OvxodvV, ¿bn v ¿yo,  loxóuaxe, ék TOÚTOU ÓN 
KAa0aQovuev TOV OLTOV ÁLKuawvTEC. 

Kai Aégov yé or y Eokoatec, ¿bn Ó loxóuaxoc, 
N ol00a ÓtL Av ¿k TOD TO0ONVÉMOL MÉéDOVS TNG 
ádo a0xn, ÓL ÓAnc tic áAdow olcetaí dol TA 
AXUVOA; 

Aváyxn yáo, ¿bnv eyo. 

OukoUv elkOc Kal ETtUTÍTTELV, EN, AUTA ETT TOV 
OLTOV. 

[7] lloAv yáo ¿otiv, ¿du v ¿yo, TO UTTeOEVEXONVAL 
TA AXUVOA ÚTTEO TOV OTTOV Elc TO KeVOV TRC ANA. 
Av dé tc, ¿dn, AmxualL ¿gk Tod Úrmvémou 
AOXÓMEVOC; 

AnAov, ¿bnv ¿yo, Óti eU0UC év TL AXUOOdÓKNL 
ÉOTAL TA AXUVOA. 

[8] Erreióxv de kaBáon ic, gn, tOV OTTOV pMÉXOL 
TOD Nuldeos ThS áAw, TrÓTEOOV EgLBUCS OUT 
KexUUÉVOU TOV OÍTOUV AÁAlkuñoelc TA AXVOA TA 
Aotrrá Y) CUVWwOAS TOV KABAQÓV TOOS TOV TÓÑOV 
(WS ElC OTEVÓTATOV; 

Zuvwoacs vn Al, ¿Qnv ¿yow, TOV kABAQOV OLTOV, 
ív' úUTTeOPÉON TAL OL TA AXUOA Elc TÓ KEVOV TNG 
AáMOo, ka ur] Ólc TAUTA AXVOA Dén  Arcuav. 

[9] Lv ev ón á40a, ¿bn, Y EOKQatec, OLTÓV ye we 
AV TÁAXLOTA KABAQOS yéVOLTO kAV AMOV OÚVALO 
OLOAOKELV. 

Tata tolvuv, ¿pnv ¿yw, ¿AzAMOn ¿uavtóv 
ETLOTÁAMEVOC. Kal TÁÑaL ¿Evvow Aa el AÉANda 
Kal x0OvOOXO0EIV xkal auldeiv kal CwyoadQetv 
ETULOTÁAMEVOC. EOÍOAEE YAQ OÚTE TAVTÁ UE OVDELC 
OÚTE YEWOYELV' Ó00 D” WOTTEO YEWOYOUVTAS KAL 
tac áMac téxvac ¿oyalouévovs AVOQOTOUVC. 
[10] Oúvkodv, ¿bn ó loxóumaxos, ¿Aeyov ¿yw col 
TÁÑAL ÓTL KAL TAÚTNL El yevvalotáTnN Ñ 
yewoyuer] TéxvN, ÓtL Cal OÁLO TON ¿OTL UAB8 Ev. 


revolviendo continuamente el trigo no trillado y 
arrojándolo bajo los cascos de los animales, 
igualarían sin duda la parva” y terminarían más 
rápidamente su trabajo». «Tu conocimiento en este 
aspecto también es tan bueno como el mío, 
Sócrates», dijo. 

6 «A continuación, Iscómaco», dije, «limpiaremos 
el trigo aventándolo»”. «Dime, Sócrates, ¿sabes 
que si se empieza a aventar por la parte situada a 
favor del viento se te 1rá la paja 

por toda la parva?». 7 «Es inevitable», dije yo. 
«Entonces también es lógico que caiga sobre el 
trigo», dijo. «En efecto», dije, «porque hay mucha 
distancia para que la paja pueda llegar por encima 
del grano hasta la parte vacía de la parva». «¿ Y qué 
pasa si se avienta empezando por la parte contraria 
al viento?», preguntó. «Es evidente», respondí, 
«que en seguida estará la paja en su sitio 
adecuado». 


8 «Y una vez que hayas limpiado el grano hasta la 
mitad de la parva, ¿aventarás en seguida la paja 
restante, dejando el grano así esparcido, o bien 
amontonarás el grano limpio junto al margen”, en 
un espacio lo más reducido posible?», preguntó. 
«¡Por Zeus!», respondí, «amontonaré el trigo 
limpio, para que la paja pueda sobrevolar hasta la 
parte vacía de la parva, y no haya que aventar dos 
veces la misma paja». 9 «En ese caso, Sócrates», 
dijo, «también podrías enseñar a otro la manera más 
rápida de aventar el trigo». «Pues bien», respondí, 
«no me había dado cuenta de que sabía estas cosas. 
Y hace ya tiempo que me pregunto si no me ha 
pasado también inadvertido que sé fundir oro, tocar 
la flauta y pintar, porque nadie me enseñó tales 
artes, como tampoco me enseñó nadie la agri- 
cultura, pero veo a los hombres que practican las 
demás artes como a los que cultivan la tierra». 10 
«¿No te decía anteriormente», replicó Iscómaco, 
«que también en este sentido la agricultura era el 
arte más noble, porque es el más fácil de aprender?» 


% El trillador (epaléstes) se encarga de que la parva quede pisoteada por igual (homalídseiv tón dínon). 
Para aventar empleaban tres instrumentos diferentes: una pala de gran tamaño (que podia confundirse con un remo), un 
bieldo de tres púas y una especie de espuerta con dos asas y uno de sus lados abierto del que Jenofonte hace caso omiso, 


mientras describe los otros dos. 


% La palabra pólos, interpretada de muchas maneras por los comentaristas antiguos, parece referirse al poste al que se anillan 


los ramales. 


Aye ON, ¿dnv ¿yo, oida, dy loxóuaxe: ta pev dn 
auQl cOrógov emiotápevos apa ¿AeAMBev 
¿MAUVTOV ETLOTÁMEVOG. 


XIX [1] 'Eoti 9 odv, ¿bn v éyo, TS yewoyuns 
TÉXVNS KALN TOV DÉVOQwWV PUTEÍA; 

"Eoti ya odv, ¿bn ó Toxómaxoc. 

Tlcoc Av oUvV, ¿Hnv ¿yo, TA EV AMÓL TOV OTÓNOV 
éTLOTALUNV, TA O AUQL TMV QUTEÍAV OUK 
ETÍOTAMAL 

[2] Ov yao oÚ, ¿bn ó Toxóuaxos, értiotacar 
lloc; ¿yw ¿bnyv, ÓcotiC unTt' ¿v órtolaL TAL yML Oel 
Huteverv oida ute Órócov PBáocs OpúttELw [TO 
Hutov] ute ÓrtódOV TÁATOS UÑTE ÓTÓCOV UNKOG 
TO (putOV ¿upbáVdAerv uñte ÓrtTOS Av év TnL yn 
KeluEevov TO PHUTOV UAALOT' AV BAACTÁAVOL. 

[3] “IOL ON, ¿bn Ó Toxómaxos, HávOave Ó ti un 
eriotacal. PBodúvouvc ev yao olouc OQÚTTOVOL 
TOLC PUTOLS OLÓ  ÓTL EWOAKAC, EdN. 

Kat moMáxic ¿ywy, ¿Qnv. 

“Hon tiva odvV aúrtowvV eldec PBabúteVov TOLTÓDOV; 
Ovde ua Al ¿ywy', ¿bnv, rev8nyurrioólov. 

TL0é, TO TAATOS NÓN TIVA TOLTÓdOV TAÉOV eldEc; 
Ovdz ua Al”, ¿bnv ¿yo, ÓLTTODOV. 

[4] TOL ÓN, ¿bn, ka tTÓdDe ATTÓKOLVAL or ÓN TLVA 
elóec TO PáBoc ELÁTTOVA TOdDLALOV; 

Ovdz ua Al, ¿dnv, ¿ywye TOMHULTOÓÍOV. KAL YAQ 
¿EOQÚTTOLTO AV OKATTÓMEVA, EN V EY, TA PUTA, 
el Alav ye OÚTOS ¿éTUTTOANS TePuteVuéva eln. 

[5] Ovxodv TOUTO uÉv, ¿dN), Y LOKOAtEC, avis 
oid0a, Ót. ovte Pabúteoov Tev8nyurrodiov 
OQÚTTOVOLV OUTE PBOAXÚTECOV TOMULTOOLOV. 
Aváyxn yáo, ¿dnv ¿yow, tODTO OQACOAÍ ye OÚTO 
kataQavéc Óv. 

[6] Ti dé, ¿bn, Enootéoav kal UyootéVaV ynv 
YLYVWOKELS ÓQOV; 

Enoa uéev yodv pol doxel, ¿dfn v eyo, elval Y TeQl 
TOV AUKAfNTTOV ka Y TAÚTNL ÓMoLA, Úyoa de 1 
év tot Padnorco ¿del ka  TaúTn L Ó MOLA. 

[7] Móteoa odv, ¿dn, ev tn: Encar av PBabov 
oOgÚúrtTOLS PBóBOOV TL PUTA T ¿v TRLÚYOAL; 

Ev Tm Enocar vn Al, ¿bn v ¿yor értel év ye TñL 
vyoaL OpÚTTOV PBalúv, ÚO0WwO Av evolokolc kal 
OUK Av OÚVALO étL EV VOATL HUTEVELV. 


55 
H. N. XVII 22, etc. 


«¡Basta!, Iscómaco», le dije, «ya me doy cuenta; 
sabía lo concerniente a la sementera, pero no me 
había dado cuenta de que lo sabía». 


XIX 1 «La plantación de árboles frutales», pregunté 
yo, «¿es también parte de la agricultura?». «Desde 
luego», dijo Iscómaco. «Entonces, ¿cómo puedo 
saber lo referente a la siembra y, en cambio, ignoro 
lo que atañe a la plantación?». «¿Que no lo sabes?», 
dijo Iscómaco. 2 «¿Cómo voy a saberlo», repliqué, 
«s1 no sé ni en qué clase de tierra hay que plantar, ni 
de cuánta profundidad y anchura hay que cavar el 
hoyo, ni qué longitud de la planta hay que enterrar, 
ni en qué posición tiene que estar para que brote 
mejor?». 


3 «En ese caso», dijo Iscómaco, «ea, aprende lo que 
ignoras. Estoy seguro de que has visto qué clase de 
hoyos se cavan para los plantones». «Muy a 
menudo», respondí. «Entonces, ¿viste alguno que 
tuviera más de tres pies de profundidad?» «No, ¡por 
Zeus!», repliqué, «ni siquiera más de dos y medio». 
«Bien, ¿viste alguno que tuviera más de tres pies de 
ancho?» «No, ¡por Zeus!, ni tampoco más de dos 
pies». 4 «¡Ea!, entonces», dijo, «respóndeme 
también a esto: ¿viste alguno que tuviera menos de 
un pie de profundidad?» «No, ¡por Zeus!, ni 
siquiera menos de un pie y medio, porque si 
estuvieran tan superficialmente plantados, se 
desenterrarían los plantones al escardar». 5 
«Entonces, Sócrates», dijo, «ya sabes bastante bien 
que no se cavan nunca los hoyos ni a una 
profundidad mayor de dos pies y medio ni menos 
de un pie y medio»”. «Es preciso», dije yo, 
«reconocer algo que salta tan a la vista». 6 
«Además», dijo, «¿puedes distinguir si un terreno 
es más seco o más húmedo por el aspecto?». «Yo 
creo que al menos es seco el terreno cercano al 
Licabeto y todo lo que se le asemeja, y en cambio, 
es húmedo el del pantano del Falero y el que se le 
parece». 7 «¿ Y en cuál de ellos harías un hoyo más 
profundo para el plantón, en el seco o en el 
húmedo?». «En el seco, ¡por Zeus!», contesté, 
«pues si cavaras un hoyo profundo en el terreno 


Todas estas medidas coinciden con las que dan otros agrónomos antiguos: VIRG., Geórg. Il 288, COLUMELA, V 5, 2, PLINIO, 


Kadwc pol Óokelc, ¿dn, Aéyetv. OUKOUV ¿TtELÓAV 
o0wovyuévo. Wow ol fóBoo, ónnvika del 
tbéval ExáteQa TA HuTA MON el0EC; 

MáAiota, ¿bn yv éyo. 

[8] 20 odv fovAóuevos ws TÁXLOTA Hoval ATA 
rróteQOV ÚTTOBaAA0V Av TAS ys Thc eloyacuévns 
oler tTOV BAactóv tOV kKANuMatocs BattOV XWOELV 
OLA TS MAÁÑaKenS Y] OLA TAC AQYOV elc TO CKANOÓV; 
Andov, é¿épnv ¿yow, ÓtL OLA THC Eeloyacuéwns 
Oarttov Av T] OLA TAS AQYOV BAACTÁVOL. 

[9] Oúvxovv vrtofBAntéa Av El TOOL HUT YN. 

TL0' ov pélMAes ¿bn v eyo. 

Tlóteoa de ÓA0v TO KANMAa O0BOV TiBeElc TOOS TOV 
ovoavov PpAérrov yn: Maddov áv oLovodal 
auto Y kal TAAyióv ti ÚTTO TR úUrroPefAnuévn: 
yn: Beíncs Av, dote kelodal Wworeo yáuua 
ÚTTTIOV; 

[10] Oútow vn Aía: mAgloUS yao Av ol OHBAApol 
kata tic yns elev: ex de Tov OPBaAduowv kal Ava 
00 PBAACTÁVOVTA TA PUTÁ. KAL TOUS KATA TNG 
yns odv OpBaduove Nyodual TÓ ALTO TOUTO 
rroLelv. TOMONvV 02€ Ppuouévowv PBAactov <kata> 
TNS YNS TAX AV KAL LOXUOOV TO HUTÓV NyodUAaL 
PBAQOTÁVELV. 

[11] Kata tavta TtOÍVUV, EM, KAL TUEQL TOÚTOV 
YLYVWOKWV ¿MOL TUYXÁVELC. ETMAUÑOALO Ó AV 
MÓVOV, ¿QN, TV YNV, NY kal CácaLe Av ed uáda 
TUEQL TO PUTÓV; 

ZáTtTOLM Av, ¿Pnv, vn Al ¿yw. el uev yao un 
cecayuévov eín, ÚrtO Mév TOU ÚdaTOS Ed OiÓ” ÓtL 
TIMAOS Av ylyvottOo TN ACAKTOC YN, ÚTTO Ó€ TOV 
ñAlov ¿noa uéxol BuBod, VOTE TA PUTA KÍVOVVOS 
[ÚTTO pMév TOD Údatoc] onnreodoaL pev dl 
vyoótnta, avalveodaL de Dia Encórnta, [Nyovv 
xauvótn ta Tic ync,] OeQuarvouévov tOV OLCOV. 
[12] Kat rreol aurtédwvV Gága OÚYe, ¿dn, Hputelac, 
W ZWKQATEC, TA AUTA EMOL TÁVTA YLYVWOKWDV 
TUYXÁVELC. 

"H ka CUKNV, ¿HN V ¿yw, OT Oel PUTEVELV; 
Oípau 9”, ¿bn Ó Toxóuaxos, kal TAAMA AKOÓdDOVA 
TÓÁVTA. TOV YAQ ¿v TL THC AurtéÉdOV Qutelal 
kadoc ¿xóvtaV TÍ AV ATOOOKIMÁCALE ElC TAC 
áMas putelac; 

[13] Edaíav de twc, ¿dnv ¿yw, PUTEÚOOMEV, 


36 Cf. COLUMELA, IV 4, 1; PALADIO, 9, 14; VIRG., Geórg. V 9, 6. 


húmedo encontrarías agua, y en el agua no podrías 
plantar». «Creo que tienes razón», respondió. 

8 «Y una vez que están cavados los hoyos, ¿has 
visto ya cuándo hay que colocar los plantones en 
cada uno de los terrenos?». «Desde luego», dije yo. 

«Y si quieres que crezcan cuanto antes, ¿no crees 
que extendiendo por debajo una capa de tierra 
preparada el brote del sarmiento se abriría camino a 
través de la tierra blanda con más rapidez que por 
medio de la tierra no labrada hacia un suelo duro?». 
«Es evidente», respondí, «que por tierra preparada 
brotaría con más facilidad que a través de tierra no 
trabajada». 9 «En ese caso, habrá que extender una 
capa de tierra bajo el plantón». «Sin duda hay que 
hacerlo», contesté. «¿Y crees que echaría mejor 
raíces poniendo el plantón entero en posición 
vertical mirando al cielo, o bien pondrías una parte 
oblicua bajo la tierra extendida, en posición 
parecida a una “gamma” invertida?»”, 10 «¡Por 
Zeus!, lo pondría así, porque habría más yemas bajo 
tierra. Y como veo que las plantas en la superficie 
brotan de las yemas, pienso que bajo tierra éstas ha- 
cen lo mismo; si son muchas las yemas que 
germinan bajo tierra, en mi opinión el plantón 
crecerá con rapidez y vigoroso». 11 «Pues también 
en este aspecto», dijo, «ocurre que opinas lo mismo 
que yo. Pero ¿te limitarías a amontonar la tierra, o 
también la apelmazarías en derredor del plantón?» 
«La apelmazaría, ¡por Zeus!, dijo yo, «pues si no 
estuviera apelmazada, estoy seguro de que el agua 
convertiría en barro la tierra fofa y el sol la 
resecaría hasta el fondo, de modo que habría peligro 
de que los plantones se pudrieran por la humedad 
del agua excesiva o que, al requemarse las raíces, se 
agostaran por la sequedad de la tierra». 

12 «También en lo que se refiere a la plantación de 
la viña»”, dijo, «tu opinión y la mía coinciden 
totalmente, Sócrates». «¿Y hay que plantar del 
mismo modo la higuera?, pregunté. «Así lo creo», 
dijo Iscómaco, «como los demás árboles frutales, 
pues si da buenos resultados en la plantación de la 
viña, ¿por qué Íbamos a rechazarlo en las demás 
plantaciones?». 13 «Y el olivo», pregunté, «¿cómo 
lo plantaremos, Iscómaco?». «Me estás poniendo a 


57 Este cambio brusco para hablar de la viña ha hecho pensar que se haya perdido aquí parte del texto. 


Toxóumaxe; 

ATOTELOAL MOV KAL TODTO, EdN, HÁAALOTA TÁVTOV 
ETTLOTÁMLEVOC. ÓDA1S ev yao ón ót: Pabútegos 
OpÚúrtteTAL TN L EAALaL PÓBOOOS: Al yA TADA TAG 
ódoUS MAMLOTA OQÚTTETAL ÓNQAaLS O” ÓtL TOÉMVA 
TUACL TOLS PHUTEUTNOLOLS TOÓCEOTIV: ÓNALC O, ¿Qn, 
TtOV (futwv Tniov tac kepalais TÁdalc 
ETtIKELMUEVOV Kal  TÁVTIV  TWV  (QUTDV 
¿OTEYACUÉVOV TO AVW. 

O00w, ¿(nv ¿yO, TAVTA TÁVTA. 

[14] Kal ó0wv ON, ¿Qn, TÍ AVTOV OU YLYVWOKELC; 1) 
TO OÓOTOAKOV AYyvOglc, ¿PN, Y EOKQOATEC, TOS AV 
¿TTL TOU TNAOD AVOw kataDelnc; 

Ma tov Al, ¿dnv ¿yow, ovdiv wv eimac, 
loxóuaxe, yvoo, aMa ráldw ¿vvow TÍ TOTE, 
óte TÁÑal No0v ue oVAANfBOnNV el eérmtiotaal 
PuTEÚELV, OUK EMV. OU yAQ ¿OÓKOUV ÉxelV Av 
elrtelv ovdev fl del putevelv értel DÉ ue ka0” ev 
ÉKACTOV ETTEXELONCAS EQWTAV, ATOKOÍVOMAÍ COL, 
wc OL (Mic, ÁTEQ OD Yyryvwokeis Ó OeLvOc 
Aeyóuevos yewoyóc. [15] Ava, é¿onv, w 
loxóuaxe,  gowtnoic OLackadía ¿otiv; AQTL 
yao 0, ¿dbnv ¿yo, katauavdávo Ññi ue 
éTMOOTNOAS ÉKACTA: AYwvV yá Me ÓL Wv ¿yw 
ETTÍOTAMOL, ÓMOLA TOÚTOLS ETUIÓELKCVOUCS A OUK 
¿évóuidov értioraoDaL Avareí0erc, OÍUaL, Wwe kal 
TADTA ETÍOTAMAL. 

[16] Ao” odv, ¿dn óÓ Toxóumaxos, kal Teol 
AQYvOÍOV ¿0WTWV Av Ce, TÓTEQOV kadov Y OÚ, 
duvaíunv Av 02  TELlOAL 05  EmMÍOTAcaL 
dadOokuáCer Ta kada al Ta kiffonla AQyÚQLA; 
Kal reol avAnNTOV Av Ovvalunv Avarteldal Wwe 
eriotacaL aUA El, kal reol CoyoáGwv Kal Teol 
TV AÑMOJV TOV TOLOÚTOV); 

“lowc Av, ¿Qnv ¿yW, éTrtelón kal yewoyelv 
AVÉTTELDAS ME (WS ETULOTÑNUONV El V, KAÍTTEO ELÓÓTA 
ÓTL Ovdelc TWNROTE ¿0Í0AcÉ Me TAÚTNNV TMV 
TÉXVNV. 

[17] Ovx ¿oti Tadt, ¿Hn, Y Zokoates: AÑA ¿yw 
kal Tádal co. ¿Aeyov ÓtL ÑN yewoyla OUT 
duUlavBowriócS got: Kal moasla TÉXVN] VOTE «al 


prueba de nuevo», respondió, «aunque lo sabes 
mejor que nadie. Porque seguro que has visto que se 
cava un hoyo más profundo para el olivo, y que se 
hace sobre todo junto a los caminos. Adviertes 
también que todos los plantones tienen adherido un 
trozo del tocón. Ves igualmente que las cabezas de 
todos los plantones están recubiertas de barro y que 
su parte superior está protegida» *. «Veo todo 
eso», respondí. 

14 «Pues si lo ves», dijo, «¿qué es lo que no 
comprendes, Sócrates? ¿Acaso 1gnoras cómo 
colocar los trozos de tiesto encima del barro?»”., 
«No, ¡por Zeus!», dije, «no hay nada que 
desconozca, Iscómaco, de cuanto has dicho, pero 
vuelvo a considerar por qué motivo, cuando me 
preguntaste hace un rato, sin especificar, si sabía 
plantar, dije que no. Pensaba, en efecto, que no 
sería capaz de decir nada sobre cómo se debe 
plantar. Pero cuando empezaste a hacerme 
preguntas detalladas, mis respuestas, según tu 
afirmación, coinciden con las ideas de uno que tiene 
nombre de granjero famoso como tú. 15 ¿Acaso, 
Iscómaco, la pregunta es un sistema de enseñanza? 
Ahora comprendo, dije, cómo haciéndome cada una 
de las preguntas me ibas llevando por las materias 
que yo conocía y me explicabas que las que yo creía 
ignorar eran iguales a aquéllas, para convencerme, 
creo yo, de que también conozco éstas». 16 
«Entonces», dijo Iscómaco, «si yo te preguntara si 
una moneda de plata es buena o no, ¿podría 
convencerte de que sabes distinguir entre las 
monedas falsas y las buenas? 

Y respecto a los flautistas, ¿podría también 
convencerte de que sabes tocar la flauta, y lo mismo 
respecto a los pintores y otros artistas semejantes?». 
«Tal vez», respondí, «puesto que, aun sabiendo que 
nadie me enseñó nunca este arte, me convenciste de 
que soy experto en agricultura». «No, no es eso, 
Sócrates», respondió. 17 «Pero ya te decía n yo 
antes que la agricultura es un arte tan humano y tan 
afable que no tienes más que oír y escuchar para 


% Este apartado sobre la plantación del olivo plantea problemas por el uso de términos de significación oscura: prémnon, 
phyieutérion, ke-phalaí. Pueden servir de ayuda TEOFR., Hist. plantas 1 1, 4, VIRG., Geórg. 63, PLINIO, H. N. XVII 125, y otros. 
La exposición más extensa está en los Geopónicos IX 11, que distingue hasta seis maneras de plantar. En cuanto a la palabra 


9 


prémnon, es la parte del tronco que se lleva la rama al ser desgajada del árbol. 
Tomando un paralelo en PLINIO, H. N, XVII 123, capita vitium sería como phytón kephalal: son los extremos de las estacas 


que sobresalen fuera del terreno y se recubren después con barro y con trozos de tiesto (VIRG., Geórg. 11 348-349). 


ÓQUWVTAS KAL AKOVOVTACS ÉTLOTAMOVAC ELOUVG 
gautAs rotetv. [18] rmoMa 9, ¿dn, kal aut 
OLDACdkeL (wc5 Av KAAMOTÁA TLC AUTNL XOWLTO. 
autíxa AGpurredoc avafpalvovoa uev éni TA 
dévdoa, Ótav ¿xni ti rrAnoiov dévooov, OLDACdKeL 
LOTÁVAL AUT V: TEQLTETAVVÚOVOA DE TA OlVAaQa, 
ótav ¿ti AUT L ATTAÑOL OL fBótOVES WOL, OLOAOKEL 
oxkiáterv TA NALO0ÚMEVAa TaUútnV Tv Woav: [19] 
ÓTAV DE kato0c ft ÚTO Tod MAlov NON 
yAMvkaíveo8ar tac otabuldács, puAAoo0000vdAa 
d.dAaokel ¿autmiv WWMAodv kal TUETAÍVENV TMV 
OrWOAaV, OLA TOAUVPOQÍAV E TOUC MEV TÉTOVAC 
deievvovoa [fótouc, TOUS Ó2 ¿TL (wmuotéVovc 
PéQovoa, DIOACKEL TOUYAV ÉAUTÍV, WOTTEO TA 
OUKA CUKACOVOL, TO OOYWV El. 


XX [1] EvtavOa ÓN ¿yw eirrov: Ilwc odv, w 
loxóuaxe, el OÚTO ye kal óduIdLA got: paDelv TA 
TTEQL TMV yewOoylav kal rrávtec Óu0los lvacw A 
Del TOLELV, OÚXL Kal TUÁVTEC TIOÁATTOVOLV ÓMOL0c, 
AMA” ol uev avtOV AQDÓVOS Te COL KAL TEQUITA 
éxovotv, ol 0. OvdE TA Avaykoia Oluvavtal 
rropiCeo8ar AMA kal TOOTOPEÍAOVOLY; 

[2] Eyw N coo: Aégw, w Xaukpatec, ¿bn Ó 
loxóuaxoc. od yaQ TN  érmuotTiun ovó y 
AVETULOTNMOCÚVN, TOV YEWOYWV ¿OTLV Y] TOLOVOA 
TOUS MÉV EUTIOQELV, TOUC OE ATÓNOLVC elvar [3] 
ovO Av Aaxovoalc, gn, Abyov OUT OLABéovtOc 
ót. OiépOagtaL Ó oikoc, OLÓótTL OUX Ómadocs Ó 
OTIOQEUS ÉOTUELQEV, OO ÓTL OUK O0BWwS TOUS 
OQXOUC EQÚTEVOEV, OVÓ ÓTL AYVOÑOAS TlC TMV 
[ynv]  «dévovoav  ayunédous ¿v  AQPÓQwmI 
¿QÚTEVOEV, OO ÓtL Nyvónoé tic ÓTL AYadÓv ¿ot 
TL COTÓQWL VeOV TO0E0yYACe0DAL, OLO  ÓTL 
nyvóncoé tic we Ayadóv ¿ot TAL yNL kÓTOOV 
uryvóvar [4] ala rrodv uadAov éotiv AKodOaL. 
avno ov Aauffável OLTOV ¿Kk TOU AYQ0OD' OU yAQ 
éruuedeltal (w6 AUVTOL OTTEÍONTAL Y (WS KÓTOOS 
ylyvntal. OvÓ  olvov éxel Gvño' Ou yaoQ 
emmpuedeltar wc Qutevon: Aapurtédove ovÓ: al 
ovaaL Órtos PéQwOLV aAUTOL OL ¿AaLOV OVOE 
ouka éxel ávño: od yao eémpuedeltal oVOE TrOLEl 
ÓTtOS TAUTA ExnMi [5] tolLadt, é¿dn, ¿otív, w 
Zokoatec, A OLapépovtes AMAMMÑAwV Ol yewoyol 
DLADEQÓVTOS KAL TOÁATTOVOL TOAV MAaMov Y [oi] 
dokodvteS COHÓV TL NÚONKÉVAL elc TA ¿oya. [6] 


convertirte al punto en experto. 18 A menudo, la 
misma agricultura, dijo, nos instruye sobre la mejor 
manera de practicarla. Por ejemplo, una viña que 
trepa por los árboles cuando tiene alguno cerca, nos 
enseña a ponerle rodrigones; extendiendo sus 
pámpanos cuanto tiene todavía los racimos tiernos, 
nos enseña a proteger las partes expuestas al sol du- 
rante esa época. 19 Cuando llega el momento de 
que el sol endulce las uvas, al perder las hojas nos 
enseña a despampanarla para que el fruto madure; 
por su abundante producción, en fin, al mostrarnos 
sus racimos maduros, mientras conserva los que aún 
están verdes, nos enseña a vendimiarla, lo mismo 
que se cogen los higos, en continua maduración». 


XX 1 En ese momento dije yo: «Si el arte de la 
agricultura es tan fácil de aprender y todos saben 
igualmente lo que hay que hacer, ¿cómo es que no 
todos tienen la misma suerte, sino que unos viven 
en la abundancia y tienen más de lo que necesitan, 
mientras que otros no sólo ni siquiera pueden 
satisfacer sus necesidades vitales, sino que incluso 
se cubren de deudas?». 2 «Voy a explicártelo, 
Sócrates», respondió Iscómaco. «Porque no es el 
saber o la ignorancia de los agricultores lo que hace 
que unos prosperen y otros sean pobres. 3 Tampoco 
olrás correr rumores como éste: *“Se ha arruinado 
una casa porque el sembrador no sembró por igual, 
O porque no plantó en línea recta las hileras, o por- 
que alguien por ignorar qué tierra produce viñas 
plantó en terreno improductivo, o porque Fulano no 
supo que es bueno preparar el barbecho antes de 
sembrarlo, o porque ignoró que conviene mezclar 
estiércol con la tierra”. 

4 En cambio, es mucho más probable oír que 
alguien no consigue trigo de su campo porque no se 
preocupa de sembrarlo o de estercolarlo. O que 
tampoco tiene vino Mengano porque no se cuida de 
plantar vides ni de hacer que produzcan las que 
tiene. Tampoco tiene aceite ni higos Zutaño porque 
no se preocupa ni procura tenerlos. 5 En eso 
consiste, Sócrates, la diferencia entre unos 
agricultores y otros, que hace que también su 
fortuna sea diferente, mucho más que porque 
parezca que han descubierto algún invento para 


kal Ol OTOATIyOlL ¿OT Ev Olc TV OTOATN Y UCV 
goywv ov yvouni diadégovteS AMMÑAO0V Ol ev 
PBedtíovecs ol de xeloovéc elo, AAA capis 
eruuedelat. í yAQ KAL OL OTOATIYOL YLYVWOKOVOL 
TUÁVTEC KAL TOV lOwTOV OL TAÁELOTOL TADTA OL 
MEV TOLOVOL TOIV AQXÓVTOV OL O” OU. [7] oiov kal 
TÓDE YLYVWOKOVOLV ÁTravtes ÓtL OLA Todas 
ropevouévovs  Pédtióv ¿ot  Ttetayuévovc 
TOQeVEODAL OÚTOS WS AV ÁAQLOTA MÁXOLVTO, El 
DÉOL. TODTO TOLVUV YLYVWOKOVTEC Ol MEV TOLOVOLV 
oÚTOC OL Ó Oov ToLovOL. [8] pulaxkac ÁTTAVTEC 
toacorv ÓtL PélAtiÓV ¿otL KaBLOTÁVAL KAL Y MEOLVAS 
KAL VUKTEOQLVAS TOO TOV OTOATOTTÉDOV. AMA Kal 
TOÚTOUV Ol ev émiuedodvtal we Ex OÚTCOS, OL O” 
ovxk  ¿miuedodvtal. [9] óÓtav Tte AMA OLA 
OTEVOMÓQOWV ÍWwOLV, OL TÁVO xadertóv evQElV 
ÓOTIC OV yryvwokel 6oti mooxKatalaufbávenv ta 
ETTÍKALOA KQELTTOV TN Uñ; AMA Kal TOÚTOU OL Ev 
e¿ruuedloDvtaL OUTO TOLELV, OLÓ OV. [10] AMA rat 
KÓTTOQOV AÉyovoL MEv TIÁVTEC ÓTL AQLOTOV Elc 
yewoylav ¿cti kal óÓ0wOL 02 AUTOMATNV 
yryvopévnyv: Óuwc dl kal AkoWO0DVTEC (wc 
ylyvetal, kal OA4L0LOV Ov TOAÁANvV TIOLELV, OL uév 
kal TOÚTOU ¿ériuedovvrtal Órtos AB000ÍCntal, ol de 
raoapuelovol. [11] katro. ÚOwo uév Ó 4vw Beóc 
raQéxe, ta de kolMa rrávta tTÉduata ylyvetal Ñ 
yn de ÚAnv rmavtoíav ragéxe, kabaloerv Ól del 
Tv ynv tov uédMAovta orteigerv A 0. ¿gkrrodwv 
AVALQELTAL TADTA El TIC EMPÁAÑAOL ElcS TO VOWO, Ó 
x0Óvos ón autos av rroLoín oic Y yN ÑOetal. 
rola ev yao ÚAn, rola de yn ev dOaTL OTACÍMOL 
oU kórtooc yiyveral [12] kal órtóva de Beoarteías 
delta 1] yn, UyootéV0A ye OVOA TOOS TOV OTÓNOV 
N AAuUWwOEOTÉLA TOO PUTEÍAV, KAL TAUTA 
YUYVWOKOVOL MÉEV TIÁVTEC Kal (Wc TO vOWO 
¿cd yetaL táboos «at wc $ Aun kodáCetal 
uryvupévr Traci TOS AVAA MOL, Kal Uyooic [te] 
kal Enooic: GAMA kal tOÚTOV émmuedlodvtal ol 
mév oL oO 0v. [13] el 0é tic TAVTÁTTACIV AYyvwc eln 
TÍ OUVatal Pégerv Ñ yn, kal ute lógiv éxol 
KaQrióv nde Qutóv autTNC, UÁTE ÓTOV AKOVOAL 
Trv AAÑNDELAV TteQl AUTAC ÉXOL Ov TOÁAV uev 
0aLov ys reloav Aaufávelv TAvtl AVOQOTIOL Y] 
ÍTTITOU, TOAV De VALOV Y AVOQOUTOV; OV yAQ ÉOTLV 
Óó tí ¿Ti arámm: Oelevvor, AMA. áridos Á Te 
dÚVartou «al A un cadbnvicel te kal aAn0 eve. [14] 


trabajar la tierra. 6 Lo mismo ocurre en algunos 
aspectos del arte militar, en el cual unos generales 
son mejores que otros, y se diferencian, sin duda, no 
por su inteligencia, sino por su interés. Porque los 
principios que conocen todos los generales, y la 
mayoría de los soldados rasos, unos jefes los ponen 
en práctica y otros nos. 7 Por ejemplo, todos saben 
que cuando se avanza por tierra enemiga es mejor 
marchar en la formación más conveniente para 
entablar combate si es preciso. Pues aunque todos 
lo saben, unos proceden así y otros no. 8 Todos 
saben que es mejor poner centinelas día y noche 
delante del campamentó, pero unos procuran que se 
haga así y otros no se preocupan. 9 A su vez, 
cuando avanzan por un desfiladero, ¿no es muy 
difícil encontrar a alguien que no sepa que es mejor 
ocupar primero los puntos estratégicos? Sin 
embargo, unos se preocupan de hacerlo y otros no. 
10 Así también, todos dicen que el estiércol es lo 
mejor para el cultivo de la tierra y ven que se forma 
de una manera natural; sin embargo, a pesar de 
saber perfectamente cómo se produce y siendo fácil 
conseguirlo en cantidad, unos se cuidan de reunirlo 
y otros se desentienden del todo. 11 Aun así, el 
cielo envía la lluvia, las cavidades se convierten en 
charcas y la tierra produce toda clase de maleza; el 
que quiera sembrar tiene que limpiar la tierra. Si se 
echan al agua las hierbas que se han desbrozado, el 
tiempo mismo las convierte en el estiércol que 
agrada a la tierra, porque ¿qué maleza, qué tierra no 
se vuelve estiércol en agua estancada? 12 Los 
cuidados que necesita la tierra cuando está 
demasiado húmeda para la siembra o demasiado 
salina para el plantío todo el mundo los conoce: 
cómo se extrae el agua por medio de canales y 
cómo se corrige la salinidad mezclándola con 
sustancias no salobres, líquidas y secas; pero unos 
se preocupan de hacerlo y otros no. 13 Aun en el 
caso de que alguien ignorase por completo lo que la 
tierra es capaz de producir, o no pudiera observar 
sus frutos y cultivos, ni pudiera oír a quien le 
informara con veracidad sobre ella, ¿no es mucho 
más fácil para cualquiera ensayar en una parcela de 
tierra que hacer la prueba con un caballo, y mucho 
más que con un hombre? Porque la tierra no exhibe 
nada para engañar, sino que revela simplemente y 


OKEl O€ OL Ñ yT] Kal TOUS KAKOÚC TE KAL AQYOUS 
TL EVYVWOTA KAL EVUADN TÁVTA TUOAQÉXELV 
AQLUITA ECETÁLELV. OU yaQ Worteo tac AMAS 
TÉXVAS TOLC un ¿oyaCouévors É¿OTL 
TOOYHacíiCecOaL ÓTL OUK Enmiotavtal ynv 02 
TÁVTEC OLDACIV ÓTL Ed TMáOxovoa ev rover [15] 
AM” ÑN ¿v ynt Qa0yla ¿ot cadbns duxns 
KATÑYOQ0S KAKNC. WE MEV YAQ AV OÚVALTO 
ávBgwrros [nv dávev twvV emiutmódelav, ovdelc 
TODTO AUTOS aUTOV TelVer Ó DE ute AMAN 
TÉXVNV  XQNMHATOTIOLÓV  ETUIOTÁAMEVOS  pMÑTE 
yewoyetv ¿Bédwv «d(avegov óÓtL kAértawv 1 
aorráClwv Y TEOCALTwV ÓLivozltaL PLoteVELv, N 
mavtánracoiv añdóyiotóC ¿oti. [16] uéya 02 ¿bn 
dvadégerv ele TO AvorTedelv yewoylav kal un 
Avottedelv, ÓTAV ÓVTWV  EQYAOTHOJV Kal 
mAzóvov Ó uev ¿xmi tiva érmpuéderav (dc TMV 
WO0AV AUTOL Ev TOOL ÉQYwL OL ¿oyátal waw, Ó de 
ur ériueAntaL TOÚTOU. OaLdlwc ya Aavno eic 
TAQAh TOUS OÉKA OlaQégel TM EV  W0aL 
¿0yáCeoBar kal aAAMÁOS ye AVNO OLAQDÉQEL TO TOO 
TNS WOAS ATLÉVAL. 


[17] to de ÓN ¿av oardiovoyelv ÓL óAnS Tñc 
nuégac ToUS AvVBgwTOULS OaldloVS TO ULOV 
dvabégel TOD ¿gyov ravtóc. [18] dorteo kal ev 
TALE ÓDOLTOOQÍALE TADA OTÁDLA DLAKÓCLA ÉCTLV ÓTE 
TOLC  ÉKatov oOtadíoic Omveykav AJMAwNvV 
AVOQUTOL TOL TÁXEL AMPÓTEOOL Kal véOL ÓvtEC 
kal UyLaAÍlvOVTEC, ÓTAV Ó EV TOÁTTNL EQ” WUTTEO 
Woeuntal, Padílwv, Ó de datotaw0VeÚNL TAL YUXNL 
KAL TTAQA KOÑNVALE KAL ÚTTO OKLALE AVATAVÓMEVOS 
te kal Dewuevos kal avoacs Onozeúwv padakác. 
[19] oútw Oe kal év tOLC ¿0 yols TOAV DLapégovorv 
elc TO AVÚTELV OL TIQÁTTOVTEC É¿Q)” (ITEQ 
TteTaAyuévol eloL «al ol un TOATTOVTEC AMA 
EÚQÍOKOVTEC TOOPÁCELS TOD UN ¿oyáleodaL kal 
éuevol Vamdiovoyelv. [20] to de dN t[kal to] 
kadoc ¿oyálecdal N kakxwct émpueleloDal, 
TOUTO ÓN TOCOVTOV OLapépeL Ócov TN ÓAowc 
¿g0yáleodal N ÓldwS AQyóv  elval.  Ótav 
OKATTÓVTOV, va Anc kabdagal al Aapuredol 
yéVOWVTAL OUT OKÁAMTTWOLV WOte TAglw Kal 
kaMíw triv Anv ylyveo0al TUwc TOVTO OUK 
aoyóv Av Hñoars eivar [21] ta odv cuvtolfovta 


% Aquí hay una laguna en el texto. 


con veracidad lo que puede y lo que no puede 
producir. 14 Yo creo que la tierra, por el hecho de 
ponerlo todo al alcance de nuestro conocimiento y 
facilidad de comprensión, es la mejor piedra de 
toque para distinguir a los buenos y a los malos. En 
efecto, a diferencia de las demás artes %, los que no 
la practican no pueden poner como pretexto su 
ignorancia: todos saben que la tierra devuelve favor 
por favor. 15 La desidia en la agricultura es una 
clara acusadora de un espíritu mentiroso: nadie 
podría convencerse a sí mismo de que puede vivir 
sin lo necesario; si un hombre no conoce ningún 
oficio lucrativo ni está dispuesto a ser labrador, es 
evidente que o se propone vivir del robo, la rapiña o 
la mendicidad, o está completamente loco. 

16 Para que la agricultura produzca ganancias O 
pérdidas es muy importante que el amo, aunque 
sean muchos los trabajores empleados, se cuide o se 
desentienda de que los hombres estén en el trabajo a 
su hora. El que estén trabajando todo el tiempo 
fácilmente supone una diferencia de un hombre por 
cada diez, y abandonar el trabajo antes del tiempo 
equivale también a otro hombre de diferencia. 

17 El permitir que los obreros anden remoloneando 
todo el día equivale fácilmente a una diferencia 
negativa de la mitad de todo el trabajo. 18 Lo 
mismo que en una marcha a lo largo de doscientos 
estadios recorridos por dos corredores, ambos 
jóvenes y con buena salud, sacan entre ellos una 
diferencia de cien estadios si uno va directo a su 
objetivo y el otro se muestra indolente, descansando 
junto a los manantiales y a la sombra, tumbándose y 
buscando suaves brisas, 19 también en la labranza 
hay una gran diferencia en cuanto a eficacia entre 
los que llevan a cabo el trabajo que se les ha 
encomendado y los que, en vez de trabajar, 
encuentran un pretexto para no hacerlo y se pasa 
por alto su desidia. 20 Entre trabajar bien o mal hay 
tanta diferencia como entre trabajar a conciencia o 
estar completamente parado. Si cada vez que se 
cavan las viñas para dejarlas limpias de maleza se 
hace de modo que la broza crezca más y mejor, 
¿cómo podría decir que esto no es otra cosa que no 
hacer nada? 21 Eso es lo que arruina las haciendas, 
mucho más que la excesiva ignorancia. Porque si 


TOUS OÍKOUS TOAD MA MAOV TADTÁ ¿OT Y] al Ala 
AVETULOTNMOCÚVAL. TÓ YAQ TAC EV OATÁVAC 
Xwoglv évtedelo ek TOV OlKwv, TA D€ ¿oya un 
tedetodar AvartedoúvTOS TIOOS TMV OaTrávny, 
TAdTaA OUkéTL Ol Bavuálerv ¿av avtl TnAS 
rre0iovolac évoeiav ragéxntal. [22] toc ye 
MÉVTOL erpuedelodal OUVAuévoLc Kal 
OUVTETAMÉVOS  YEWQYOVOIV  — AVUTIKWTATNV 
XONMÁTLOLV ATTÓ YEWOYÍlAC KAL AUTOS ETETÑHOEVOE 
kal ¿gue ¿0l0acev Ó TATHO. OVOÉTTOTE YAQ Ela 
XW00vV ¿seloyacuévov wvelo0a,, AÑA' ÓotiS N ÓL 
apéderav Y OL Aduvaulav tOV kektTnpuévov kal 
AQyOcS kal AQÚTEUTOC Elm, TODTOV (WwveloDal 
raoíhwel. [23] toUS uév yao ¿Esioyacuévouvce ¿bn 
Kal TOAAODd AQyvolov yliyveodal kal értidooiv 
OUK éxetv: TOUS Ó2 UN Éxovtac értidootV ovd: 
ñóovac Omolac ¿vóuile mapéxemw, AAA TUAV 
ktmua xkal Ooéuua TO értl TO PéATIOV lÓV, TOTO 
kal evboalverv UAAMLOTA WLETO. OVOEV OÚUV Éxel 
TAEÍOVA ETTÍÓOOLV MY XW0OOS ¿sg AQYod TÁMYOQOS 
yryvópevoc. [24] ed yao (001 ¿dn, w Lokoates, 
ÓtL TAS A0xalacs tuno rrodMovc rodMariaciov 
XW00US AasÍOvc NMELS MON ÉTOMOAMEV. KAL TODTO, 
w XLwkoatec, ¿Qn, OUT pév rroAAdov dasiov TO 
¿vOÚun a, OUÚTO d¿ kal paDelv OALÓLOV, WOTE 
VUVL AKOÚAC OU TODTO EOL OMOÍWwE ETMLOTÁMEVOS 
ártel, kal AAMOV OLdA EL, ¿av PovAmt. [25] katl Ó 
¿Mos Ó2 TATNO OUTE ¿uaDe Tao AAAO0V TOVTO 
OUTE  HueQUuvOv  nÚQev, AMA dx TMV 
duloyzwoyíav kal pMlorroviíav emiBuvunoaL ¿bn 
TOLOÚTOU XwW0O0V ÓTTOS ExoL Ó ti TOLOÍN ÁpLA Kal 
WwpedoVuevos foóorto. [26] Nv yáo tol ¿Hn, 
ZOKOQAatec, QÚCEL, wc ¿pol dokel, 
Hdiloyewoyótatos Adry vaiwv Ó ¿uos Traonño. 

Kat ¿yw uévtoL AKOÚAS TOVTO NOÓUMNV ALTÓV* 
Tlóteoa dé, dy Toxóuaxe, ÓTTÓCOUS ¿EELQYÁDATO 
XWQ00US Ó TATNO TIÁAVTAC EKÉKTNTO TN Kal 
ATTEDÍDOTO, El TOAV AQYÚQLOV EVOÍOKOL; 

Kai artredidoto vn Al, ¿bn Ó Toxómaxoc: «AAA 
AMMOV TOL EVOUVC AVTEWVELTO, AQYOV OÉ, OLA TMV 
dileoylav. 

[27] Aéyeie, ébnv ey, w Toxóuaxe, TL ÓVTL 
Hdúcel tov nmatévca HpmMoyéwoyov elval ovdev 
ÑTTOV Y ol ¿urtogor bilóottol elol. kal yao ol 
éMTTOQoL OLA TO OPÓdOA Ppilelv TÓV OLTOV, ÓTTOU 
Av AKOVOwOL TAELOTOV elivar éxketoe TrÁAÉéOvoLv 


los gastos que originan las propiedades no 
disminuyen en absoluto y los trabajos no dejan 
ningún beneficio sobre los gastos, no hay que 
extrañarse que, en vez de alcanzarse un superávit, 
se consigan pérdidas. 22 Por otra parte, mi propio 
padre puso en práctica y me enseñó a mí el método 
más eficaz para ganar dinero con la agricultura, si 
se es capaz de poner interés y de trabajar la tierra 
con empeño. De ninguna manera permitía comprar 
un terreno preparado, sino más bien aconsejaba 
adquirir el que por abandono o incapacidad de sus 
propietarios estuviera sin plantaciones ni cultivos. 
23 Decía, en efecto, que los terrenos trabajados 
cuestan mucho dinero y no pueden ser mejorados, y 
añadía que los campos que no pueden mejorarse no 
producen tantas satisfacciones, pues creía que toda 
propiedad agraria o ganado que vaya a mejor es lo 
que causa mayores alegrías. Y nada queda más 
mejorado que un campo convertido de erial en 
productivo. 24 Porque ten por seguro, Sócrates, que 
ya conseguimos que muchos terrenos alcanzaran 
una cotización muy por encima de su valor origina- 
rio. Y este método, Sócrates, es tan valioso y tan 
fácil de aprender que tú ahora, después de oírlo, te 
irás sabiéndolo lo mismo que yo y podrás 
enseñárselo a otro si quieres. 

25 Además, mi padre ni lo aprendió de otro ni lo 
descubrió tras muchas cavilaciones, sino que por su 
amor a la agricultura y al trabajo decía que quería 
este terreno para tener en qué ocuparse y conseguir 
al mismo tiempo placer y beneficios. 26 Porque mi 
padre, Sócrates, era en mi opinión un apasionado 
por la agricultura, más que ningún otro ateniense». 
Yo al oír esto le pregunté: «Tu padre, Iscómaco, 
¿conservaba los terrenos que había trabajado o los 
vendía, si podía conseguir un buen precio?». «Los 
vendía, ¡por Zeus! Pero en seguida volvía a 
comprar otro, pero yermo, por su amor al trabajo». 


27 «Quieres decir, Iscómaco, que tu padre en 
realidad amaba la agricultura tanto como los co- 
merciantes aman el trigo. Los comerciantes, en 
efecto, por su intensa pasión por el trigo, 
dondequiera que oyen que hay más, allí navegan en 


¿TT aUTOV xkal Aiyalov kal Euceivov kal 
ZixeAucóv TIÓVTOV TeQwvVTECS: [28] énremta 0€ 
AMaffóvtec ÓTTOCOV OUVavtal TÁELOTOV AYyOVOLV 
autov 0La TAC Badárttn CS, AL TAVTA Elc TO TÁAOLOV 
¿évO0épevol év QOuteo AUTOL TÁAÉOVOL Kal ÓTAV 
denóworv AQYVOÍOL, OUK ElkNL AUVTOV ÓTTOV AV 
TÚXWwOV aréfpadov, AAA. ÓTTOV AV AKOVOWOL 
TUUacdal te MáÁOTA TÓOV OLTOV Kal TUE0L 
TAEÍOTOU AUVTOV TOLWVTAL OL AVOQUWTOL TOÚTOLC 
AUVTOV AYyOVTEC TAQADIÓÓACL. KALÓ TOS DE TATNO 
OÚTO TtwC ¿ore HILO yéwOYyoS elval. 

[29] Iloos tavta De geimtev Ó Tloxóuaxocs: Ev ev 
malíCer, ¿Qn, 4  Xuwkpatec: ¿yw 02  kal 
Hi ldoucodóuous vouilw ovdev TTTOV OltIVEC Av 
ATTODLÓWVTAL ÉEOLKODOMODVTEC TAC OlklAC, Elt' 
A4MaS OLKODOUWOL. 

Nn Aía, ¿yw 0é¿ yé co, ¿qgnv, w loxóuaxe, 
eérmomóvacs Aéyw Y punv ruoteverv oo (—Údel 
[vopíiterv] duUlelv TAUTA TÁVTACS AY” Dv Av 
wdedetoBdal vOUÍCWwOLv. 


XXI [1] Atao ¿vvoo ye, ¿dnv, y loxóuaxe, we ed 
Tp úroBéce. Ódov toóv Aóyov [PonBobvta 
raQécxn car Úrtedov yaQ TV YEWOYUENV TÉXVNV 
TAdWwv elval EVUMUADEOTÁATNV, KAL VUV ¿yw ék 
TÓVTOV  (W0v  elgnkac TODO” OUTOCS Exe 
TAVTÁTTACIV ÚTTO OU AVATÉTTELO NAL. 

[2] Nn Al, ¿dn Ó Toxóuaxos, AAA TÓDE TOL, 0 
ZOKOQATEC, TO TÁCALS KOLVOV TOUS TOÁCEOL Kal 
YEW0OYUKNL KAL TOÁLTIKNL KAL OÍKOVOMIKNL Kal 
TOÁEMIKNL TO  MQXIKOV  glvaíL  TOUTO ÓN 
OUVOMOAOYwW COL ¿yw TrOAV dLapégerv yvount 
TOUS ETÉQOUS TOV ETÉQOV: [3] oiov kat ¿v TOMOEL, 
¿dn, Ótav rre da yiCwol kal Oén 1 TrEeQAV NUEQLVOVS 
TÁOUS ¿AAÚVOVTAC, OL Ev TV kedEVOTOV 
OÚVAVTAL TOLAUTA NAÉyetvV Kal TtOLelv OTE 
AKOVAV TAC UYUXACS TwWV AVOQOTO0V ¿MTL TO 
¿Oedovtac rrovetv, ol de OÚTOC AYyvawuovécs elorv 
Wwote mAéov Y ¿v OimAacioL xO0ÓVOL TOV AUTOV 
AavútovoL TÁODV. kal ol uev lópobvtec kal 
értarvodvtec AMAMAOUS, Ó Te kedEÚOV kal ol 
rreL0ÓMevoL ¿xfalvovotv, ol de AVIOOWTÍ ÑFKOVOL, 
MLOODVTES TOV ETLOTÁTNV KAL ULOOÚMEVOL. 
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su busca, surcando el mar Egeo, el Ponto Euxino y 
el mar de Sicilia. 28 A continuación se hacen con la 
mayor cantidad posible y lo llevan a través del mar, 
cargándolo incluso en el mismo barco en el que 
ellos navegan. Y cuando necesitan dinero, no se 
deshacen de él a la buena de dios y en cualquier 
lugar en que se encuentren, sino donde oyen que el 
trigo tiene un valor mayor y goza de más estima, 
allí lo llevan y se lo entregan a sus habitantes. Así 
es como parece que tu padre amaba la agricultura». 
29 A esto dijo Iscómaco: «Estás bromeando, 
Sócrates, pero yo creo que tampoco aman menos la 
construcción quienes después de construir una casa 
la venden, y a continuación construyen otras». «Sí, 
¡por Zeus!, Iscómaco», contesté, «y declaro bajo 
juramento que te creo: todos los hombres aman por 
naturaleza las cosas de las que piensan que van a 
sacar provecho». 


XXI 1 «Pero me estoy dando cuenta, Iscómaco, de 
lo bien que has planteado todo tu argumento en 
apoyo de tu tesis. Porque tú defendías que el arte de 
la agricultura era el más fácil de aprender entre 
todos, y ahora, por todo lo que has dicho, estoy 
completamente convencido de que es así». 2 «SÍ, 
¡por Zeus!», contestó Iscómaco, «pero estoy de 
acuerdo contigo, Sócrates, en que en este aspecto 
común a todas las actividades, la agrícola, la 
política, la administrativa y la militar, en el tener 
dotes de mando, difieren mucho unas personas de 
otras por su mentalidad. 3 Por ejemplo, cuando una 
trirreme navega por alta mar y tiene que atravesar a 
fuerza de remos jornadas enteras en su travesía, 
unos cómitres están capacitados para hacer y decir 
lo correcto para levantar la moral de los remeros y 
que trabajen a gusto”, mientras que otros son tan 
poco inteligentes que emplean más del doble de 
tiempo en llevar a cabo el mismo trayecto. Los 
primeros desembarcan sudorosos y dirigiéndose 
mutuos elogios el comandante y los subordinados; 
los segundos llegan con la piel seca, odiando al 


Para levantar el ánimo de los remeros y acompasar su ritmo, el cómitre griego cantaba una canción muy pegadiza, que 


coreaban los galeotes (cf. LONGO, Pst. MH 21). Cuando Alcibíades regresó a Atenas, el cómitre era el actor Calipides, y el 


flautista, el profesional Crisógono (ATENEO, 535D). 


[4] xat tov OTOATNyYwV Taútn: OLabégovoLv, ¿bn, 
ol ÉtEQOL TOWV ETÉQUWV: OL EV yAQ OÚTE TOVELV 


¿0édovtac  OÚUÚTe  KivOUvVeÚelV  TIAQÉXOVTAL, 
rrel0eodaí Te OUK AELOVVTAC OVO” ¿DédOvTAaC 
ócov Av un  Ava«ykn 5 ama kal 
MeyaAuvouévous ¿rl TL ¿VAVTULOVODAL TODL 


AO0XOVTU OL dE avtol OUTOL OVO” aloxúveodal 
ETULOTAMÉVOUS TUOAQÉXOVOLV, AV TL TOIV ALOXODV 
ovupaívni. [5] ot 9” ad Belo. kal Ayadol kal 
ETLOTNMOVES OQXOVTEC TOUS AÚUTOUC TOÚTOUC, 
moMMáxic 02 xkal ádAouvc raVQalaufávovtes, 
ALOXUVOMÉVOUC TE EXOVOLV ALOXOÓV TL TOLELV Kal 
meldeodaL olouévous Péltio0vV  elval  kal 
ayaldMouévovs tot reldeodaL ¿va Éxactov kal 
OÚUTIAVTAC, TOVELV Ótav denon ouk ABÚMOwS 
TOVOUVTAS. [6] AAA” Worteo iómwtalc gotiv oic 
eéyylyvetal pildorrovía tic, OÚTO Kal ÓAOL TOM 
OTOATEÚMATL ÚTO TO0V AYAdd0V  AQXÓVTOV 
eéyylyvetal xal TO  (iloroveiv Kal TO 
pulotyeiodar OPOR VAL KAAÓV TL TOLOVVTAC ÚTTO 
TOU AQXOVTOG. 

[7] tro00S ÓvtIVA O Av AQ0XOVTA DLATEB8WOLV OÉTOS 
ol ErtómevoL ObTOL ON ¿OQ0wWuévoL ye AQXOVTEG 
ytyvovtar ov ua Al oUx Ol AV AUTOV AQLOITA TO 
OWUA TOV OTOATLOTOV ÉXWOL KAL AKOVTÍCWOL Kal 
TOÉEÚWOLV AQLOTA KAL ÚÍTTOV AQLOITOV ÉXOVTEG (05 
ITTTTUUKOTATA 7 TEATACTIKOTATA 
TOOKIVOUVEÚWOLV, AMA. ot Av  OÚVVTAL 
¿MTTOMOAL TOLS OTOATIOTALE AKOAO0VONTÉOV elval 
Kal ÓL% TUOOS Kal ÓLA TAVTOS kLVOUVOV. [8] 
TOÚTOUG ón OnaWs av TLG kadMoln 
MEYyAÑOYVOMOVAC, WL AV TADTA YLYVOOKOVTEG 
roMMoL énmaovtaL kal ueyáadni xetol eikótoc 
oútocs Aéyorto Trropeve0dAL O AV TNL yvount 
roda xeloec Úrmoetetv ¿Déldow0L kal uéyas TOL 
ÓVTL OÚTOS AVNO Oc AV pueyáda dÚvn TAL yvounL 
damoGcacdaL padAov Y 6wunt. [9] oótO” de kal 
év tolc ióloiC ¿0yols, Av te ETitoorros fi Ó 
EQEOTNKOS AV Te KAL ETLOTÁATNS, OC AV OÚVNTAL 
TOOBÚMOUS Kal ¿vtetapévouve TAQÉXEODAL Elc TO 
éoyov kal Ouvexelc, OUTOL ON] Ol AVÚTOVTÉS ElOLV 
él TAYaga kal TodAmvV TMV  TteQLovoÍav 
TUOLOUVTEC. 


[10] tod O€ deorrótov émidavévtOS, Y EWKOQAtec, 


oficial y odiados a su vez. 4 Ahí está también la 
diferencia entre unos y otros generales. Unos 
consiguen soldados que no están dispuestos al 
esfuerzo o al riesgo, que no se dignan obedecer ni 
se prestan a lo que no sea absolutamente necesario, 
e incluso se jactan de oponerse a las órdenes del 
jefe. Esos mismos generales ni siquiera consiguen 
que los soldados tengan conciencia de su deshonra 
si se produce alguna acción vergonzosa. 5 En 
cambio, los jefes geniales, valerosos e inteligentes, 
haciéndose cargo de esos mismos hombres y a 
menudo admitiendo a otros a sus órdenes, 
consiguen que se avergiiencen de llevar a cabo una 
acción deshonrosa, que consideren que es mejor 
obedecer, que se sientan orgullosos de su disciplina 
individual y colectiva y que, cuando haya que 
trabajar, trabajen con entusiasmo. 6 De la misma 
manera que en algunos soldados rasos surge el 
estímulo del trabajo, así los buenos generales hacen 
nacer en el ejército entero el deseo de trabajar y la 
ambición de honra realizando una acción gloriosa 
ante los ojos del jefe. 

7 El jefe ante quien sus subordinados muestren esta 
disposición de espíritu resulta un dirigente 
formidable, y no los que destacan sobre los 
soldados por su fuerza corporal, que se distinguen 
en el tiro de jabalina y de arco, que montando el 
mejor corcel son los primeros en afrontar el peligro 
sobresaliendo como jinetes o peltastas, sino los que 
son capaces de inculcar en sus soldados el 
sentimiento de que tienen que seguirle aunque sea a 
través del fuego y de toda clase de peligros. 8 Con 
razón podría llamarse grandes de espíritu a los jefes 
que se hacen seguir de muchedumbres animadas del 
mismo ánimo que ellos, y podría decirse también 
indudablemente que avanza con fuerte brazo el 
hombre cuyas órdenes están dispuestos a cumplir 
numerosos brazos; en verdad es un hombre grande 
el que puede realizar grandes acciones más con su 
voluntad que con su fuerza. 9 Ocurre lo mismo 
también en las actividades privadas: si el que tiene 
la autoridad, sea un capataz o un administrador, es 
capaz de hacer a sus hombres diligentes, entusiastas 
y constantes en el trabajo, he ahí una persona que 
va con eficacia al éxito y consigue un gran 
progreso. 10 En cambio, Sócrates, si estando el amo 


¿Qn, értl TO ¿QYov, ÓotiC OUVATAL KAL MÉYLOTA 
pAGYaL TOV KAKOV TOV EÉQYATOV KAL MÉYLOTA 
TIUNOAL TOV TIOÓBUVMOV, El punódev eérionAov 
TOOOVOLV Ol EOYATAL, ¿yw MEV AÚTOV OUK Av 
ayatunv, AAA” Óv Av LOÓvtEC KIVNOWOL Kat Mévos 
EKÁACTOL ¿urtéONL TOV ¿Oyatav kal bildovucia 
rroos AMMAOUE kal Qulotiula KOATIOTEDOAL 
EKÁAOTOL TOUVTOV ¿yw Qalnv Av éxerv ti NBovc 
PBaciAicod. [11] kal ¿ori TODTO MÉYLOTOV, (ue ¿ol 
ÓOKkEl, év Tavt ¿goywt Órtov TL ÓL avBgwTwV 
TOÁTTETAL KAL ¿Ev yewoyial Oé. ov pévtoL a Aía 
TOUTÓ Ye ¿TL Eyw Aéyw lóÓvVTa MaBelv elval, ovÓ' 
ÁTas AkovOaAv—ta, AMA kal ratdelac detv Qn ut 
TwL TadTA MÉAOVTL OUVNOEOBAL «al Qúdews 
ayaBns ÚráoEa, kal TO uéyiotTOV ON Belov 
yevéc8at. [12] ov yao rrávv gol doxel ÓAOV TOVTL 
TO AyaBov AvOQ0TIVOV elival AAAA Belov, TO 
¿0edóvtwV dAG0xerv: <ó> oadpwc OldotaL TOLC 
aAnBiwvocs oWwpeocóvn: tetedecuévolo: TO O€ 
AKÓVTV TUQAVVELV OLODOÓACUV, (E ¿ol Ookel, OU 
Av ñyovtal aclous elval Protevelv WOTTEO Ó 
Távtados é¿v Aidov Aéyetal TOV kAel xO0ÓVOV 
dLatoíferv poPovuevos un Ólc aTrTOdAVN|L. 


presente en las faenas (él que tiene más poder para 
castigar al obrero malo y premiar al bueno) no 
consigue que los trabajadores causen impresión con 
su actividad, yo a ese amo no le tendría ninguna 
admiración; en cambio, diría que tiene un toque de 
naturaleza real el amo cuya presencia estimula a los 
obreros e infunde coraje en todos, emulación mutua 
y ambición de ser cada uno el mejor. 11 En mi 
opinión, esto es lo más importante en todo trabajo 
que se lleve a cabo por mano humana, y, por 
consiguiente, en la agricultura. Sin embargo, ¡por 
Zeus!, no digo que se pueda aprender con sólo verlo 
u oírlo una sola vez, sino que afirmo, por el 
contrario, que para adquirir esas facultades hace 
falta educación, una buena disposición natural y, lo 
más importante, ser un genio. 12 Porque no creo 
que este bien sea humano, sino divino. La facultad 
de mandar a hombres que obedezcan de buen grado 
surge con claridad en los verdaderamente iniciados 
en la sabiduría. El ejercicio de una tiranía sobre 
personas que no la aceptan la conceden los dioses a 
quienes consideran dignos de llevar una vida como 
Tántalo”, que, según se cuenta, consume en el 
Hades una eternidad aterrorizado de morir dos 
veces». 


2 La primera versión del suplicio de Tántalo la da HOMERO, Od. XI 582-592, La segunda, aludida aquí por Jenofonte, aparece 
en ALCMÁN, fr. 79 Page, ARQUÍLOCO, fr. 66 D, ALCEO, fr. 365 L. P., PÍNDARO, Olímp. 1 57, EURÍPIDES, Or. 5, PLATÓN, Crát. 
395d, y otros. Según esta versión, Tántalo está suspendido en el aire, debajo de una roca que amenaza ruina. 


